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CONVERSACIÓN PRELIMINAR, 

QUE COMUNMENTE LLAMAN PROLOGO 
Y DE DICATORIA AL MISMO TIEMPO, 

A LOS QUE ME QUISIEREN LEER. 

^cñor Lector : No cstrañc V. el tratamiento* 
Es cierto, que en casi todos los Prólogos se 
usa tutear á los Lectores. También lo es que 
yo , llevado de la costumbre, en tal qual frio- 
lera que he dado a luz , me he dexado arras- 
trar de esta, al parecer mala crianza. Estoy por 
ahora arrepentidos propongo la enmienda, pe- 
ro sin constituirme fiador de mi perseverancia. 
Por malo que sea un libro puede tener 
Lectores de todas clases , á quienes correspon- 
dan tratamientos muy diferentes , sean los 
tues y los ustedes , los usias , los ausencias > pa- 
ternidades y los ilustrisimos , los exceleñciasy los 
altezas , los magestades \ y basta los mismos 
santidades y beatitudes los leen. ?No seria de-* 
sacato y una avilantez intolerable introducirse 
a la conversación de tan altos personages, tra- 
tándolos con un tú por tu , y con la gorra ca? 
lada ? lEn qué bodegón hemos comido i me pre- 
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guntarian, 6 ( lo que serla peor) mandarían á 
algún lacayo que me moliese a palos , y en 
verdad que no les falcarla razón. 

¿Que remedio para evitar una rusticidad 
tan selvática ? No hay otro que el que ya esta 
admitido en todas las Naciones cuitas. Siem- 
pre que hay necesidad de hibkr por escrito 
con personas de diferentes clases , se sacan de 
un mismo exemplar las copias que se conside- 
ran precisas, y quando se llega al tratamiento 
del sugcto con quien se habla se escribe una 
sola V ^ que es la letra inicial de todos los tra- 
tamientos respetosos , para que -cada uno se 
aplique aquel que le corresponda. 

Esto supuesto , todas las veces que ha- 
blando yo en el Prologo con el Lector le sir- 
va con una Vy sea de la figura que se fuere, 
él mismo se aplicará el tratamiento que le 
toca , y no -podra quejarse de que no se le 
da aquéllo que se le debe. 

Pero si en todo Prólogo seria de desear 

que se practicase esta buena crianza , en un 

Prólogo Dedicatoria , como lo es el presente, 

seria especie de locura no ponerla en prácti- 

ca-pot mi propia autoridad. 

No solicitando yo otros Mecenas que mis * 

Lee- 



Lectores para esta casi mecánica fatiga , va- 
mos claros que seria linda gracia introducirse 
á implorar su protección y su benevolencia 
perdicndoks el respeto. Por tanto , señor Lec- 
tor> mi venerado dueño , no tema V. que le 
trate como pudiera á un gañan? estimo mucho 
a V..> venero mucho á V. y necesito mucho 
de V.>*para exponerme á merecer su desprecio, 
quando imploro y necesito tanto de su favor. 

Ni los autores, ni los traductores ó copis- 
tas ( entre los quales suele haber bien poca di- 
ferencia ) debemos temer otros enemigos que 
nuestros propios Lectores. Si logramos que es- 
tos nos abriguen , y se contenten de nosotros, 
se nos debe dar un pito por todos los demás 
que no nos leen. Defiéndannos de sí mis- 
mos los primeros y y ládrennos quanto quie- 
ran los segundos. Haremos con ellos lo que 
hacen los mastinazos con aquellos gozque- 
cillos que les ladran de memoria: 
Alzan la pata , los meany 
y prosiguen su camino. 

Añádese k esto , que los libros solamente 
se escriben para que se lean i con que por su 
misma natufaleza parece que están- ya dedi- 
cados únicamente á los Lectores. Ponerlos ba- 
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xo la protección de uno que quiza no los Ic> 
era, como suelen hacer muchos Personages 
de alto bordo ^ parece que es sacar las cosas 
de su quicio, y viene á ser casi lo mismo 
que regalar á uno que en muestra de agra- 
decer la buena voluntad, paga la maula mas 
de lo que vale el regalo , y tal vez sin mFrarle 
le vuelve á los hocicos de quien . se le envia, 
ó le reparte entre sus criados y familia. 

Aun hay otra ventaja tanto de parte del 
Escritor y como de parte del Mecenas, en de- 
:dicar las obras á los Lectores. Como el autor 
ó el traductor no sabe quienes serán estos, ex- 
cusa las mentiras, lisonjas y adulaciones ; de 
que suelen estar atestadas las Dedicatorias? pues 
ignorando las circunstancias de las personas 
.particulares , esta dispensado en hacer su pa- 
negírico i y los Lectores de juicio sólido y de 
-gusto delicado no padecen el sonrojo de ver- 
se alabados, cara á cara. Sabida cosa fjque ha- 
da empalaga tanto á un hombre machucho 
y de buen seso , como verse alabado facha á 
facha, y, como dicen, en sus rnism'as^ barbas. 
Quem^ si malepalpere, recalcitrat undique totus^. 
Esto supuesto, señor Lector y venerado due- 
ño mió, de V. por concluida la Dedicatoria, y 
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^mos principio entre los cbs i h con'oersaeíóm 
preliminaf, que en vulgar se llama. Prólogo* 
Sospecho que tendrá V. varias preguntas que 
hacerme» y así comienzo , porque estoy pron^ 
co á servirle, y en quanto pueda á satisfacerle. 

Preguntará V. (como si le oyera ) ?por 
qué razón , 6 con qué fundamento se dice en 
el frontis de esta versión que las Aventuras do 
Gil Blas fueron adaptadas por Mr. Le Sjigc, 
quitándole el honor de ser su padre legíci-* 
moy. natund? Pues qué? No lo fué cieru-* 
tamcntc aquel Monsieur? 

iQuc llama ciertamente , señor Lector > En 
los partos tiietafóricos del entendimiento híf 
casi las mismas dudas ( si ya no son mayores) 
que en los físicos., corpóreos y materiales. En 
estos se sabe, ose puede saber con certeza, 
la madre que los parió , pero nunca se puede 
saber con la misma el padre que los engen- 
dró. Para atajar los inconvenientes que estas 
dudas podian producir acudió la ley con la 
&mosa decisión : Páter est , quem nuptU de* 
rmastraru\ pero como en las producciones 
mentales no hay matrimonio que las legitime, 
tampoco estántos obligados á creer que sea su 
Yerdadero pa^re el que suena serlo en el fron- 



tispiclo , salvo únicamente tn lais producciones 
de los Libros sagrados. La corneja que se. vis- 
tió de plumas agenas , es una mera fábuki So* 
lamente los ladrones y ios plagiarios son Jas 
cornejas verdaderas. , 

Convengo en eso ( me replicará acaso V. ) 
mas quisiera yo saber i qué; fundamcnro hay 
para agregar á esa espeeii: cornc|ia na á nuestro 
bonísimo Monsicur ? El mas. sólido y el mas 
grave que cabe en una prudente conjetura^ 
Sus mismos paysanos y panegiristas .modesta* 
mente lo confiesan , ^aún lo pruieban::caa*Jbc# 
chos, al" parecer concluyentes. Los impárcia-» 
les y moderados autores del Dictionaire kisto* 
rique portatif, esto[^ , I^iccionarío .hUtórico 
fortátil ó manual , los qaajes IdomaBaíQ- una 
compañía 6 asociación de LiccratoSi de Baris, 
hombres todos maduros y retirados del graii 
mundo, que no pertenecian á cuerpo alguno 
Regular , Eclesiástico , Político , ni Académi* 
coiypor consiguiente. estaban libres. de^ todo 
espíritu de cuerpo ó de partido. Quandolkgan 
á tratar de Monsicur Alano-Rcnato LeSagecn 
la edición de Amsterdam de 17^7 1, < rom. 4, 
pag. 145 , dicen así en su nativo idioma. 
Sage ( Alain Rene Le\ Boeíefranfois ,neá 
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Ruy i enBretagne vers r an i tf 77 , tnourut efi\ 
1747a Boulogne- sur-mer. Son premier ouvra^ 
ge fui une traduction paraphrasée des Lettre^ d^ 
Anstenete , Auteur Grec. Il apprit en suite V 
Espagnol^B gouta beaucoup ksAuíeurs de cettc 
Ifation , dont il a donné des traductions , ou plu^ 
tot des imitationsy qui ont eu beaucoup de succés. 
Ses principaux ouvrages en ce genre santii. 
Guzmand' Alfar ache, en t vol in \%^ ouvrage^* 
9uV Auteur fait passer le serieux á travers Ic^ 
frivole qui y domine. %. le Bache lier de Sala-- 
manca en x vol. in i t^ román bien ecrlt^ & se-: 
mé d ' une critique utile des moeurs du sieck^ 
3 . Gil Blas- de Santillane en 4- vol. in 1 1.^ 0« 
y trouve des peintures vraies des moeurs des hom» 
mes, des ehoses ingenieUses , B amusantes\ des 
reflexipns judicieuses mais quelque foisprolixes. 
Ily a duchoiXy &de V elegánce dans les exprés- 
sions & assez de netteté dans les recits. 4. iVba- 
velks aventures de D. Quichote en i vol in-i i/ 
Ce nouveaú JD. Quichote ne vaut pos V ancien\ 
il y a pour tant quelques plaisanteries agreabks. 
y. Le Di ab le voiteux z voL in ii°, ouvrage 
qui r enferme des traits propres á egayer V esprit 
B á corfiger les moeurs; 6. Melanges amu^^ans, 
des saillies d* esprit, & de traits historiques kst 
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jflus frappáns in 1 1*. Ce recudí est , aínsi qui 
totss ceux de ce genre > un melange de bon & de 
ntauvais: : Cet Auteur emoit peu d* invention, 
ntais il avott de I* esprit , cki goút & V art d' 
embelUr les idees des autres, & de se les ren- 
dre propres. Estci^iS3Lgc traducido ííelmence 
en nuestra lengua , dice así: 

rt Alano Renaco Le Sagc , Poeta francés^ 

n nació en Ricis de Bretaña hacia el año de 

•♦1^77 y murió en el de 1747 en Bolonia 

tf de Francia. Su primera obra fue una traduc'* 

91 cion parafrí&stica de las Cartas de Aristenete, 

n autor griego. Aprendió después la lengua 

»9 española, y le gustó tanto, <\\xt publicó mu^ 

9) chas traducciones , ó por mejor decir imita** 

rt ciones de ella. Sus principales obras en este 

99 género fueron : i' Guzman de Alfarache , en 

ndos tomos de ia*> obra en que el autor in- 

») troduce lo serio á vueltas de lo frivolo que 

9> en ella domina, a* el Bachiller de Saloman- 

9v ca, en dos tomos en i a"? novela bien escrita, 

n y sembrada de una critica provechosa de las 

9> costumbres del siglo. 3* , Gil Blas de Santi- 

n llana , donde se encuentran pinturas nn^ prO" 

ripias y mwf vivas de las costumbres de los hom' 

ff brgf , C9S0f ingentQtqs^ divertidas \ reflexio- 

9>nes 



rt nes llenas de juicio, aunque alguna vez prot 
n lijas. El estilo , sin dexar de ser natural, es 
n elegante , las voces castizas > y la narración 
n fluida , limpia , y desembarazada. 4/ Nue- 
nvas aventuras de Don Quixote, en dos tO' 
>t mos en i a .* Este nuevo Don Quixote no 
n llega al antiguo , ni con mucho. 5 .' El Dia" 
vt blo Coj'ueh , dos tomos en i a" j obra don-^ 
»de se encuentran algunos pasos que sir- 
Mven á la diversión y á la enseñanza. 6*, Mis^t 
fycelaneade materias divertidas t ¿ingeniosas^ 
yyy de curiosos históricos sucesos : colección en 
n que hay bueno y malo , como en todo gé-* 
n ñero de colecciones :: Este autor tenia po4 
n ca invención , pero estaba dotado de inge^ 
«vnio y de buen gusto como también de uti 
ffgran talento, para engalanar las ideas 6 
n conceptos de otros , haciendo suyos los pen^ 
lasamientos ágenos. 

Hasta aquí dichos autores del Dlccionari0 
histórico manual en el artículo de Mr. Le Sage< 
Y pues los mismos paysanos y elogiadores, 
hombres por otra parte de la mayor imparcia<- 
lidad , y de una delicadísima crítica , cuentan 
i\ Gil Blat de S antillana entre las traducción 
nes 6 imitaciones de la lengua española , en 
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que Mr. Alano cxcrcitó d gran talento de ha4 
ccr suyos los pensamientos ágenos : < qué ma^» 
yor fundamento había yo menester para des- 
plumar al Francés corneja , y restituir al Espa- 
ñol Gil Blas , en $u pelo ó su pluma originall 
Pero si V. quiere saber de mí que Espa- 
ñol fue el verdadero padre de aquel hijo , y 
cómo^ o por donde vino á parar la pobre cria-, 
tura en manos del señor Francés, eso es en lo 
que no le podré servir con la seguridad que 
yo quisiera y V. mismo deseara. Solo he pó* 
dido averiguar que el tal Mr. Le Sage estuvo 
muchos años en España , según unos como 
Secretario , y según otros como amigo ó cch 
mensal de un Embaxador de Francia. Que su 
inclinación á nuestra lengua, y lo mucho que 
le gustaban los graciosos escritos satíácos y 
morales , que poco antes se habian publicado 
en ella , algunos anónimos , y otros con el 
j^ombre dé sus verdaderos autores , le incitó 
k solicitar el conocimiento y trato con los 
unos y con los otros. Tuvo estrecha amistad 
con cierto Abogado andaluz que le dio el 
famoso Sueno poUtico que comienza : Pasaba 
yó el Bocalint por estudio ó por recreo , el qual 
era una furio^ sátira contra el Ministerio de 
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España : que este mismo' Abogado le confió 
k Mr. Le Sage el manuscrito de la Novela de 
Gil Blas , que era otra mas graciosa , mas lla- 
na y mas inteligente sátira contra el gobier- 
no dj los grandes señores, que succcsivam en- 
te se vieron á la frente del Ministerio , para 
que traducido en Francés le hiciese estampar 
en París , ¡y publicar como nacido en aquel 
Rey no , supuesto que durante el actual Go-^ 
bierno de España no se podia imprimir en 
ella sin que peligrase lá vida del Impresor,. y 
de todos los que tuviesen parte en sii publica* 
don. Aun hay otra razón íjiuy poderosa para 
creer que Le Sage no fue el verdadero aqcor 
de e¿a graciosa novela. Qualquiera que la lea 
se persuadiií qué se escribió en lo& i;eyiiad3i 
áe Ec^ipc lIíy'Felipe IV\, cuyos Ministros y 
Privados son satirizados en ella. Mr. Le Sage, 
habiendo Jiacido el -año-ide 1 677 » en que ya 
habia muerto Felipe IV*, no ipodria venir á 
España, ni cómo Secretario ni como amigo 6 
comensal del Embaxador Francés hasta fines 
de aquel siglo ó principios del siguiente : tiem- 
po en que ya Gil Blas andaría oculto en ks 
manos de algunos curiosos, como escrito ^ anó- 
nimo y de autor desconocido. Y así como di- 
cho 



cho Mr. se aficionó raneo a nuestras novelas 
para imitarlas ó traducirlas en su idioma , es 
de creer que executase lo mismo con la de Gil 
Blas , haciéndole que hablase de molde , y en 
Francés to que antes habia hablado en Caste^ 
llano , y manuscrito. Esto es quanto he po-* 
di do averiguar en el asumo, pero sin docu-« 
mentos suficientes que lo prueben, ni testimo- 
nios respetables que lo califiquen. Lo que a 
mí me parece del texido de esta relación es, 
eke si non sia vero , al. meno é bene tróvalo. Yi 
tú señor Lector de mi alma , y mi estima- 
dísimo Mecenas , puede V. creer aquello, que 
mejor le pareciere. 

I Lo que no admite duda es, que en el ter« 
cero y quarto tomo de Gil Blas se habia con 
tnenos respeto del que fuera justo de aquellos 
dos grandes señores , nombrándolos con to- 
dos sus pelos y señales ,. á pesar de la venera-* 
cion tan debida 4 sus personas , aunque no 
fuera mas que por su alto nacimiento. No se 
me esconde que no los tratan con mayor mi- 
ramiento algunos historiadores , aun de nues« 
tros nacionales *, pero como semejantes exem< 
píos no deben servir á la imitación , tampoco 
¿ mí me hicieron fuerza , y así disfrace en la 
( : tra- 
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traducción sus títulos y dictados , sin faltar 
a la verdad. Los que están instruidoscn la his- 
toria , ya lo sabrán Aunque yo quiera ocultara 
los ; a los que no lo están no se lo quiero decir. 
Viendo estoy , señor Lector , que todavia 
no acaba V. de persuadirse á que el Éscritoc 
Francés no sea el verdadero padre de Gil Blas, 
porque dirá : si fuera Español el autor de es- 
te romance , no es verisímil que siendo tari 
hábil y tan instruido en la Geografía y Mapa 
iie España, como se manifiesta en' toda' la 
obra , incurriese en el garrafalísimo despropó- 
sito que se lee en el tom. 4 lib. i o cap. i y 
donde se dice que habiendo Gil Blas y su fiel 
criado Scipion partido de Madrid para Astu-í 
lias durmieron la primera noche en Alcalá y y la 
segunda en Segovia. Saben hasta los mas zafios 
arrieros de España que Alcalá respecto;de Ma-í 
drid está á la parte opuesta, de Asturias y de 
Segovia., y por consiguiente que era mctiés- 
ler volver á pasar por Madrid , ó por suis ale- 
daños para dormir la segunda noche en Sego^ 
via. Añádese á esto, que desde Alcalá á dicha 
Ciudad de Segovia hay por lo menos 10 le? 
guas , con un gran puerto que pasar. No era 
verisímil que se encontrase en fl^spaña alquil 
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lador, ni mucho menos calesero tan poco a^ 
mame desús muías que las quisiera exponer 
á la fatiga de andar en un dia el camino que 
difícil mente se puede concluir en dos. De 
donde se infiere que de ningún manuscrito 
Español, y mas tan bien pensado como el ma- 
nuscrito en qüestion > .pudo tomar el Escritor 
Francés tan craso y desatinado crior , y con- 
siguientemente que fué originalmente suyo 
el romance de Gil Blas. 

Pero dígame V. > ven eradísimo señor Lec-^ 
tór, ly no pudo Mr. Alano Renato escribir 
muy de proposito este despropósito para ocul- 
tar mejor sú hurto ? i Piensa V. que solo Caco, 
numen tutelar de los. ladrones , tuvo habilidad 
para inventar ciertos artificios que deslumhra^ 
sen á Jos curiosos indagadores de sus ingenio- 
sos y: delicados robos? No señor i esta habi- 
lidad y en mayor ó menor grado , la han por 
scido todos los ladrones de las bolsas., y to- 
dos los plagiarios de los libros. Pues ahora, 
siendo tan celebrado Mr. Le S age por su gran 
talento cíe hacer suyos los pensamientos ágenos j 
considere V. si le faltaría el de dexarse caer a^ 
drcdementc tal qual error garrafal para ocul- 
tar mejor su juego, y tener el hurto mas en- 
cubierto. . ^ Pe- 



pero en conclusión , i para que nos cansa-^ 
mes? ¿ni á qué fin es aporrear lá Sibila, quan- 
do está tan claro el oráculo? i Que necesidad 
hay de probar que el Gil Blas de S antillana 
fue originalmente Español , quando sus mis- 
mos paysanosy panegiristas lo confiesan? ¿No 
cuentan ellos esta obra entre las traducciones 6 
imitaciones de la lengua española , en que se 
cxercico Mr. Le Sage? ¿No dicen que sus prin- 
cipales obras en este génerofueron el Guzman de 
Alfarache y el Bachiller de Salamanca y el Gil 
Blas de Santillanay el Diablo Co/uelo &c. ? ¿No 
añaden inmediatamente , quie este escritor te^ 
niapoca invención, pero^ que estaba dotado de 
ingenio y de buen gusto y como también de 
un gran talento , para vestir de gala las ideas, 
y hacer suyos los pensamientos ágenos } ¿Pues 
qué mas habia de menester yo para tenerle 
por un Español afrancesado , desnudarlo de 
su trage purísimo , vestirle de Mará gato, pre- 
sentarle en cakas y jubón > haciéndole hablar 
en su lenguage propio , castizo > primitivo 
y natural. 

Viendo estoy que todavía no está V» muy 
sosegado , y tiene algo que replicarme ó pro- 
ponerme. Si el que ha hecho esta restitución 
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es un viejo colmilludo ,♦ ó' carrasqueño, ( co- 
mo él mismo s? llama) y que no sufre ^cos-^. 
pillas , qmndo se trata de minchonar , ó bur- 
larse de su Nación, ¿cómo un hombre de su; 
edad ha empleado tan mal el tiempo en una 
obra semi-bufon^sea , tomándose una fatiga^ 
que sobre tener tanto de mecánica parece muy 
agena de sus años , y quizá también de otras, 
sus circunstancias personales , de las quales se 
podian esperar trabajos mas serios, mas litilcs, 
y no menos divertidos? Vamos poco á poco^ 
que la replica , ó la preguntilla pica en íiisto* 
ria , tiene varios cabos que atar , y es mer 
nester cogerlos todos. 

En primer lugar , por lo rpismo que soy 
viejo colmilludo, carrasqueño , y muy aman- 
te de mi Nación , no podia ni debia sufrir 
que un francés^ fuese el que fuese, se nos vi- 
niese con sus manos lavadas , ó por lavar á 
querernos persuadir que un Asturiano nacido 
(como el asegura) del Puerto de Pajares allá 
habla sido engéndjado, concebido y parido 
del otro lado de los Pyrinéos, suponiendo 
que Mr. Alano Renato Le Sage le habia da- 
do á luz, ni itias r^i menos como, nos' quie- 
ren decir que Júpiter parió á Minerva. 

En 



En segundó liigar la obra nacía tiene de 
seml-bufonesca , aunque está escrita con bas- 
tante sal, y con talqual granito de pimienta. 
El ridentem dkere verum quid vetati está recibi- 
do por todos los de buen gusto , y no se lla- 
ma bufonería , sino sazón y gracejo. Castigat 
ridendo mores ^ ha muchos siglos que se dixo 
por una obra de las mas instructivas y mas sa- 
zonadas que nos dexó la antigüedad. Aunque 
la vejez este sujeta á malos humores, no siem- 
pre está reñida con el buen humor. Quien tu^ 
vo retuvo y y dexó para la vejez , dice nuestro 
adagio vulgar , que en suma viene á ser lo 
mismo que aquello que dice : 

Quo semel est imbuía recens 
servabit odorem testa diu. 
{ Por qué se ha de llamar semi- bufonesca 
una obra que está llena de pinturas muy .vi-- 
vas y muy propias de las costumbres de los hom- 
bres y y de reflexiones no menos llenas de juicio, 
escrita en un estilo , que sin dexar de ser natu-^ 
ral es elegante y las voces castizas y y la narra- 
ción fluida y limpia y y desembarazada y como 
también de quando en quando graciosa, pe- 
ro nunca chocarrera ? Una obra de este carác- 
ter nada tiene de bufona , y no debiera pare- 
cer 



écr mal en las manos de quálquiera Matusalén, 
aunque fuese él último año de su larga vida. 

Pase ( me volverá á replicar V.) pero dedi- 
carse á una fatiga tan mecánica , como es una 
traducción, un hombre de cuya edad y cir- 
cunstancias se podian esperar trabajos en asun- 
tos mas serios , mas útiles , y no menos diver- 
tidos , verdaderamente que es lástima , é fa 
moka pietá. Mil gracias por lo que V. me fa- 
vorece , esperando tanto de mí 5 pero aun 
quando fuera lo que V» quiere figurarse, ha- 
llándome como me hallo sin salud, sin cabe- 
za, sin memoria, sin libros , lleno de ajes, 
y oprimido de cuidados , no puedo hacer 
otra cosa que ocuparme en este mecanismo, 
para divertir la ociosidad , distraerme un po- 
co de mis males , y servir á mi Nación en 
lo poco que ya puedo. 

La Novela de Gil Blas es un Romance 
muy juicioso, muy instructivo , y al mismo 
tiempo de grande diversión por los inumera- 
bles sucesos que se van enlazando con la ma- 
yor conexión , conseqüéncia y naturalidadi 
pintándose en ellos con toda viveza y propie- 
dad las costumbres de los hombres , y hacién- 
dose sobre ellas las reflexiones mas solidas , y 
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mas conformes a la natural honestidad > y á 
la moral evangélica. Si tal vez se introducen 
algunas aventuras galantes , se tratan con to- 
da decencia, y con todo el decoro que se pucr 
de desear en una pluma anciana y circuns- 
pecta , debiéndose observar que las aventuras 
de esta especie se describen de manera , que 
su relación incita á la fuga de ellas por medio 
del escarmiento. 

Pero : oh señor l que toda esa moralidad 
está fundada en hechos fabulc^os , puesto que 
es fabuloso hasta él mismo Héroe del Ro manr 
ce I i Y qué importara que los hechos sean 
imaginarios, y fabulosos con tal que sean pa- 
recidos á los verdaderos , si la moralidad es 
solida , castiza, y en todo conforme á lo. que 
dictan la Religión y la razón } Las fábu las de 
Fedro y de Esopo, por ventura son mas que 
fíbulas } con todo eso, (quién ha negado hasta 
ahora que aquellos hechos y dichos . de las 
plantas y de los brutos no han enseñado mu- 
cho á los hombres ? El eruditísimo Pedro Da- 
niel Huet , Obispo de Avranches ^ uno de los 
hombres mas sabios que ha tenido la Francia, 
escribió un libro sobre el origen de lo s Romana 
ees ó Novelas. No hay mas que leerle ( dice un 
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'crítico moderno) y qualquiera quedará conven- 
cido , no solo de su antigüedad y de su uso , sino 
también de su utilidad y como escuela de móralj 
fnucho mas eficaz que la de qualquiera maestro. 
El mismo crítico (a) pretende ( y en ver- 
dad que no son débiles las razones en que lo 
funda) que la lectura de las Novelas ó Roman- 
ces bien escritos son mas útiles , a lo menos 
para las personas particulares , que la de la 
Historia.... En esta, alo sumo, solo se apren- 
de lo que se ha hecho, y aun esto pocas ve* 
ees , porque son muy raros los Historiadores, 
jquc por la pasión , por el espíritu de partido 
o nacional no desfiguren los hechos verdade- 
ros, vendiendo por tales los mas alterados, y 
^o: pocas veces los mas contrarios i pero en los 
-Romances se enseña lo que se debe hacer, fun- 
dándose la instrucción en lo mismo que cla- 
ramente se confiesa que no se hiztf. Entre los 
íHistoriadores ningunos suelen ser mas falaces, 
que los mas jactanciosos de su fidelidad: nulli 
jactantiusfidem suam obligant , quam qui maxi* 
me violant j cjuc dixo uno de ellos, (b) muy 
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(a) Abogado Constantíní , Lettere vrittque ttm. ». fag. % *• 
. (b) Fam. dé Estrada cu el Prólogo á su historia de JBtíh 
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acreditado entre los modernos i pero tos No« 
veiistas desde luego entran confesando ser fin- 
gido todo lo que dicen , aunque tan parecido 
i lo que se ve y á lo que se palpa , que U 
misma ficción conduce por la mano al desea-* 
gaño , é introduce insensiblemente el docu- 
mento. La lectura de la Historia por Lo común 
solamente se dirige á cargar la memoria de 
sucesos inciertos y pasados , para hacer osten- 
tación de una pueril y pedantesca erudición, 
ya en las conversaciones privadas > ya en los 
escritos públicos i pero la lectura de los Ro- 
mances > aunque sirva á la diversión por la 
variedad y maraña de los fingidos sucesos , se 
dirige principalmente al conocimiento prác- 
tico del mundo, al descubrimiento de »us 
enredos, y á la manera de gobernarse disere-n 
ta , chrisciana, y prudentemente en el. 

Las Novelas, las Fábulas, y las Parábolas 
todas son muy parecidas en el fin que se pro- 
ponen. No es otro que enseñar á los hombres 
á ser hombres : solo se diferencian en que las 
primeras son largas y divertidas, las segundas 
todas breves y graciosas , las terceras á veces 
largas , y á veces breves > pero estas , aquellas, 
y las otras todas son morales. 
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Los que dudaron de la real existencia de 
Job , la tuvieron por una Parábola larga , y 
por un Romance corto , pero lleno de gran- 
des documentos. Los pocos que piensan lo 
mismo de la historia de Tobías ^ la suponen 
un superior y precioso Romance , texido de 
lances singularísimos , que todos inspiran las 
mas altas máximas de la Religión , el concep- 
to mas elevado de Dios , y los principios mas 
conducentes a estampar en el alma las obliga- 
ciones de la humana sociedad. Ninguna de 
aquellas dos opiniones se puede sostener ca- 
tólicamente y pero tampoco nos hacen falta* 
Las dos Parábolas , una de Natán á David, 
después de su adulterio con Bethsabé , y otra 
de la Thccuites , al mismo Monarca , después 
que habia resuelto quitar la vida a Absalon 
por el fratricidio cometido por él en su mis- 
mo hermano Amnon : aquellas dos Parábolas, 
vuelvo á decir , son como dos pequeñas No- 
velas í la primera pata que aquel Monarca s« 
arrepintiese del adulterio, y homicidio di 
Urias cometido por su causa , y la segunda 
para que volviese á recibir en su gracia, y no 
diese la muerte al hijo fratricida : Parábola 

forjada por su Capitán Joab. 
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No siendo pues otra cosa las Parábolas» 
que unos breves Romances reducidos á un so- 
lo suceso enteramente supuesto e imaginario, 
y no siendo el Romance m^ que una Pará- 
bola larga , cntretcxida de varios sucesos fin- 
gidos , bien que muy parecidos á los que ca- 
da dia se ven , para que se palpe la verdadera 
monstruosidad de estos en la monstruosa irra- 
cionalidad de aquellos , de ninguna pluma 
pueden desdecir , como se t raten con la de-i 
ccncia , discreción y juicio que se debe. 

Y valga la verdad i Qué libros son mas 
provechosos , que los que instruyen divirtien- 
do, y enseñan embelesando con el arce de dis< 
frazar el tedioso pedantismo de la lección 
con la máscara de un cuento hecho á placer, 
y fabricado de planta ? esto hacen los Roiiun- 
ces bien escritos, y las Novelas trabajadas con 
juicio , con pulso , y con elección. Ningún 
buen conocedor ha negado este mérito al Ro- 
mance de Gil Blas , que adoptó Mr. Le Sage. 
Antes bien hay críticos de fino olfato, que 
en su linea no le juzgan inferior al célebre 
TeJémaco del incomparable señor Fenelon de 
Saliñac. 

Dixe adredemente: el Romance de Gil Blas , 
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que adoptó Mr. Le Sage , porque este sola- 
mente dio á luz en francés quacro tomitos 
en I z"* poniendo fin á su divertida Novela, 
describiendo el doble casamiento de Gil Blas 
con Doña Dorotea^ hija de Don Juan de Jun* 
tella , y el de Don Juan de Juntella con Se^ 
rafina , hija de Scipion > y ahijada de Gil Blas. 
Estos quairo tomos son precisamente los que 
han merecido grandes elogios á los críticos 
dé buenas narices, no faltando algunos que 
le elevan basta emparejarle con el príncipe 
de los Romances , que compuso el célebre y 
discretísimo Arzobispo de Cambray. 

Esto es , señor Lector , lo que presento a 
V. como Lector , y lo que como á Prorector 
le dedico. Léame V. con benignidad, favorez- 
ca la obra con su protección, y sí quiere sabci: 
como me llamo , ahor^ se lo va á decijr 



Su mas rendido scrvidof 
D. Joaquín Federico Issalps. 
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DECLARACIÓN DEL AUTOR. 



V^omo hay personas que no saben leer un 
libro sin aplicar los caracteres viciosos ó ri- 
dículos que en él se censuran á personas de*- 
terminadas ) declaro á escos maliciosos Lcc^ 
tores que harán mal, y se engañarán mucho 
en hacer la aplicación á ningún individuo en 
particular de los retratos que encontrarán 
en esta obra. Protesto al público que sola- 
mente me he propuesto representar la vida 
del común de los hombres tal qual es \ y no 
permita Dios que jamas sea mi ánimo señalar 
á ninguno con el dedo. Si hubiere alguno 
que crea se ha dicho por el lo que puede 
convenir á tantos otros , le aconsejo que ca- 
lle y no se queje, porque de otra manera él 
mismo se dará á conocer fuera de tiempo: 
Stulté nudabii animi conscieñtiam , dice Fedro* 
No menos en Francia que en España se 
usan Médicos , cuyo método de curar no es 
otro que sangrar sobradamente á sus cnfer^ 
mos. Los vicios y los origmales ridículos son 
de todas las naciones* Confieso que no siem- 
pre 
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pre describí exactamente las cost^umbres Bs- 
pañolas. Por exemplo : los que saben como 
viven en Madrid los comediantes , quizá me 
notarán de haberlos pintado con colores de»- 
masiadamente miti^dos : pero creí deber ha» 
cerlo así) porque fuesen algo mas parecidos 
al mayor disimulo « ó sea civil hipocresía 
de las nuestras. 
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GIL BLAS DE SANTILXANA, 

UNA PALABRITA AL LECTOR. 

Antes de leer la historia de mi nítda , escucha lee- 
tor amigo un cuento que te 'voy d contar. 

V^atninabán juntos y i pie dos csradiantés ¡ácsde 
Peñafiel i Salamanca. Sintiéndose cansados y se- 
dientos se sentaron junto á una fuente que estaba en 
el camino. Después que descansaron y mitigaron la 
sed j observaron por casualidad una como lápida se* 
pulcra! , que á flor de la tierra se descubría cer- 
ca de ellos , y sobre la lápida unas letras medio 
borradas por el tiempo y por las pisadas del ga« 
nado que venia á beber á la fuente. Picóles la cu-- 
riosidad , y lavando la piedra con agua pudieron 
leer estas palabras castellanas : Aquí esta enterra^ 
da el ^Ima del Licenciado P^dro Garda. 

£1 mas mozo de los estudiantes , que era vi- 
varacha y un si es no es atolondrado , ape- 
nas leyó la inscnpcion quando exclamó riéndose á 
carcaxada tendida : ¡Gracioso disparate! \ Aquí estd 
enterrada el alma \ Pues que ¿ una alma puede en- 
terrarse ? Qiiién me diera í conocer al ignorantí^ 
simo autor de tan ridículo epitafio. Y diciendo es- 
to se levantó para irse. Su compañero , que era 
algo mas juicioso y reflexivo , dixo para consigo: 
aquí hay misterio y y no me he de apartar de este 
sitio hasra an)eriguarlo. Dcxó partir al otro , y sin 
perder tiempo sacó un cuchillo y comenzó i joca- 
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rar li tierra ál rededor de lá.IápidU , . Sastá que i(v 
gró levanrarla. Enconri¿ debaxo de ella un bolsilla 
Abrióle, y hallo en cí cíen ducados con estas pala*- 
bras en latín : Declaróte por heredero mió , a tt^ 
cualquiera que feas , que has tenido ingenio para 
entender el 'verdadero sentido de la inscripción 5 pe' 
ro te encargo que uses de este dinero mejor que yo 
usé de él. Alegre el estudiante con este descubri- 
miento volvió á poner la lápida como antes estabais 
y prosiguió su camino á Salamanca , llevándose el atr 
ma del Licenciado. 

Tü , amigo lector , seas quien fueres > necesaria^ 
mente te has de parecer i uno de estos dos estu^ 
idiantes. Si lees mis aventuras sin hacer reflexión á 
las instrucciones morales que se encieran en ellas, nin- 
gún fruto sacarás de esta lectura ; pero si las leye- 
ríes con atención , encontrarás lo útil mezclado eon 
lo di'vertido > que tantas veces se ha repetido en los 
libros desde que Horacio lo decantó. 
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AVENTURAS 

t 

DE GIL BLAS DE SANTILLANA. 

LIBRO PRIMERO. 
CAPITULO PRIMERO. 

Nacimiento de Gil Blas ^ y su educación. 






t^^tt ^ ^^ Santíllana , mi padrc^, después 
' '^ < j de haber servido muchos años en los 

exércitos de la Monarquía Española , se 
•^¿•^v^o^ retiró al Lugar donde habia nacido. 
" "^ "^^ Casóse con una aldeana, y yo nací al 
mundo diez meses después que se hablan ca-* 
sado. Pasáronse á vivir á Oviedo , donde mi 
madre se acomodó por moza de cámara, y mí 
padre por escudero. Como no tenían mas bie- 
nes que su salario , corría gran peligro m! 
educación de tío haber sido la mejor , si Dios 
fio me hubiera deparado un tío , que era Ca^ 
nónigo de aquella Iglesia. Llamábase Gil Pe^* 
Kz : era hermano mayor de mi madre , y ha- 
bia sido mi padrino. Figúrate allá en tu imagi* 
jiacion ( lector mió ) un hombre pequeño , de tres 
pies y medio de estatura , extraordinariamente 
^ordo , con la cabeza zabullida entre los hom- 
-bros , y. lie. aquí {di^vira, efigie ác .mi tio. Por 1^ 
. > TOM. I, A de- 



2 Las Aventuras de Gil Blas. 

demás era un eclesiástico que solo' pensaba en 
darse buena vida , quiero decir , en , comer y en 
tratarse bien , para lo qual le suministraba sufi- 
cientemente la renta de su Prebenda* 

Llevóme á su casa quando yo era aun niño, 
y se encargó de mi educación, Parecííe desde 
luego tan despejado que resolvió cultivar mi 
talento. Compróme una cartilla , y quiso el mis- 
mo §er iñi maestro de leer , cuyo exercicio no 
le fué menos provechoso á él que á mí ; por- 
que al mismo tiempo que me enseñaba á co- 
nocer las letras , él se perfeccionaba en la lectu- 
ra, á la que nunca habia sido muy inclinado^ 
y á fuerza de aplicarse llegó á saber leer de 
corrido en el breviario , lo que jamas habia 
sabido hasta entonces. También hubiera que- 
jido enseñarme por sí mismo la lengua latina, 
porque ese dinero ahorrarla ; pero . el pobre Gil 
Pérez en su. .vida habia estudiado ni aun los 
primeros principios , y era quizá ( esto no lo 
aseguro por cierto ) el Canónigo mas ignorante 
del todo el Cabildo, y así ola yo decir muchas 
veces que no habla obtenido el Canonicato por 
su erudición , antes bien que le debía á la re- 
comendación de unas Monjas , de quienes era 
demandadero ó sacristán ( en cuyo, importante 
punto no andaban . acordes las noticias ) y que 
las mismas hablan también . conseguido que, en 
una Sede vacante se ordenase de Sacerdote sin 
examen. 

Vióse, pues , precisado^ a ponerme baxo la 
férula de un. precef)tor , y nró envió al Doc- 
tor 
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tór Godínez , que pasaba por el mas^ hábil 
pedante que habla en Oviedo. Aproveche tan^ 
to en esta escuela que al cabo de cinco ó 
seis años entendía un poco los Autores Grie- 
gos , y suficientemente los Poetas Latinos. Aplir 
queme después á la lógica , que me enseñó i 
discurrir y argumentar sin término. Gustaban* 
me mucho las disputas , y detenia á los que en- 
contraba ) conocidos , ó oo conocidos^ para pro* 
ponerles qiiestiones y argumento^ Encontrába- 
me algunas veces con ciertas figuras Escocesas, 
no menos escolastizadas que yo y y entonces era 
indispensable disputar. ¡Qué voces ! qué pata- 
das ! qué gestos ! qué contorsioaes ! qué espu- 
marajos en las bocas ! Mas parecíamos energu-> 
menos que filósofos. 

De esta manera logré una., gran fama de 
sabio en toda la ciudad. A mi tío se le cala 
la baba « y se alegró Infinito con la. esperanza 
de que en virtud de mi reputación > presto de* 
xarla de tenerme sobre sus costilla^. Díxome un 
día : ola , Gil Blas , ya no eres niño > tienes diez 
y siete añds> y Dios te ha dado habilidad. 
Hemos menester pensar en ayudarte. Estoy re- 
suelto enviarte á la Universidad de Salamanca^ 
donde con tu Ingenio y con. tu talento no de- 
xarás de colocarte en algún buen puesto. Para 
tu vlage te daré algún dinero , y la muía , que 
vale de diez á doce doblones , la que podrás 
-vender en Salamanca i y mantenerle después 
con el dinero hasta que , logres algún, empleo 
que te dé de comer honradamente. 
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4 Las Aventuras de Gil Blas. 

No me podía mi tío proponer cosa mas de 
mi gusto , porque reventaba por ver mundo* 
Sin embargo supe vencerme y disimular mi ale- 
gría. Quandó llegó la hora de partir solo me 
mostK sensible al dolor de separarme de un 
tio á quien debia tantas obligaciones : enterne- 
cióse el buen señor de maacra que me dio mas 
dinero del que me darla si hubif ra leído ó pe^ 
net¥ado lo que pasaba en el fondo de mi co* 
razón. Antes 4e montar quise ir á dar un abra- 
zo á mi padre y - á mi madre , los quales no 
anduvieron escasos en materia de consejos. 
Exórtáronme á que todos los dias encomenda- 
se á Dios á mi tío , á vivir chrístianamente , á no 
mezclarme minea * en negocios peligrosos , y sot 
bre todo á no desear , ni mucho menos tomar 
lo ageno contra :1a voluntad de su dueño. Des- 
pués de haberme arengada largamente , me re-^ 
gallaron con su bendición , la única cosa que 
podia esperar de ellos. - Innoediatamente monte 
en mi muía , y salí de la Ciudad. 

CAPITULO IL 

» 

I>^ los sustos que tuvo Gil Blas en el camimí 
de Peñaflor i lo que hizo quando llegó allí , f 
lo que le sucedió eon un hombre 
'' que cenó con él. 
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íteme aquí ya fbcra de Oviedo , camino de 
Peñaflor ' , en medio de los campos , dueño de 
mi persona y de una üiala' muía , y de quarenta 
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buenas ducados , sin contar algunos reales mas 
que había hurtado á mi bonísimo tio. La pri- 
mera cosa que hice fué dejxar la muía á dis-« 
crecíoH , esto es , que ándase al paso que qui- 
siese. Échela el freno sobre el pcsquezo , y sa- 
cando de la faltriquera mis ducados , los co* 
meneé á contar y recontar dentro del som* 
brcro. No podia contener mi alegría. Jamas me 
había visto con tanto dinero junto. No me 
hartaba de verle , tocarle , y retocarle. Está- 
bale recontando quizá por la vigésima vez, 
quando la muía alzó de repente la cabeza en 
ayre de espantadiza , aguzó las orejas , y se 
paró en medio del camino. Juzgué desde lue- 
go que la había espantado alguna cosa , y exa- 
miné lo que podia ser. Vi enmedio del ca- 
mino un sombrero con un rosario de cuentas 
gordas en su copa > y al mismo tiempo oí una 
voz lastimosa , que pronunció estas palabras: 
Señor pAsag&ro tenga Vmd. piedad dt un po^ 
bre soldado estropeado , y sírvase de echar al-- 
gunos reales en ese sombrero , que Dios se lo 
pagara en el otro mundo. Volví los ojos hacia 
donde venia la voz , y vi al pié de un mator- 
ral , á veinte ó treinta pasos de mí , una especie 
de soldado , que sobre dos palos cruzados apo-- 
yaba la boca de una escopeta , que me pare- 
dó mas larga que una lanza , con la qual me 
apuntaba á la cabeza. Sobresálteme estranamen- 
te , mire como perdidos mis ducados , y empe- 
cé á temblar como uñ azogado. Recogí lo mt-^ 
^r que pude mi dinerosa metíle disimulada y 
. * bo* 
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boniticamente en la faltriquera » y quedándome 
en las manos con algunos tarines los fui echan-- 
do poco á poco , y uno á uno en ?l sombre- 
ro destinado para recibir la limosna de los chris- 
tianos cobardes y atemorizados > á fin de que 
conociese el soldado que yo lo hacia noble y 
generosamente. Quedó satisfecho de mi genero- 
sidad, y me dio tantas gracias como yo espor 
lazos á la mula^ para que quanto antes me 
alejase de éh pero la maldita bestia > burlán- 
dose de mi impaciencia y no por eso caminaba 
mas apriesa. La vieja cos;tumbre de caminar pa- 
so á paso baxo el gobierno de mi tio > la habia 
hecho olvidarse de lo que era el galope* 

No me pareció esta aventura el mejor agüe- 
ro para el resto del yiage. Veia que aun no 
estaba en Salamanca, y que me podian suce* 
dcr otras peores. Parecióme que mi tio habia 
andado poco prudente en no haberme entrega- 
do á algún arriero. Esto era sin duda lo que 
debiera haber hecho 5 pero le parecería que 
dándome su muía gastarla menos en el viage; 
lo qual le hizo mas fuerza que la considera* 
cion de los peligros a que me exponía. Para 
reparar esta falta determiné vender mi muía en 
Peñaflor , si tenia la dicha de llegar á aquel 
Lugar , y ajusta.rme con un arriero hasta Asror- 
ga , haciendo lo mismo con otro desde Astór- 
ga á Salamanca. Aunque nunca habia salido de- 
Oviedo , sabia los nombres de todos los Luga- 
res por donde habia de pasar , habiéndome in- 
firmado d^: ellos antes de ponerme ea camínp. 

Lie- 
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Llegué felizmente á Pcñaflor , y me paré 
á la puerta de un mesón , que tenU bella apa^ 
rienda. Apenas eché el pié á tierra , quando el 
mesonero me salió á recibir con mucha corte-» 
sia. £1 mismo desató mi maleta y mis alfor- 
jas , cargó con ellas , y me conduxo á un quar- 
to^ mientras sus criados llevaban la muía á la 
caballeriza. Era el tal mesonero el mayor ha- 
blador de todo Asturias ^ tan fácil en contar^ 
sin necesidad , todas sus cosas, como curioso 
en informarse de las agenas. Díxome que se 
llamaba Andrés Corzueló , y que habla servi* 
do ai Rey muchos años de sargento , y que se 
habia retirado quince meses habla, por casar* 
se con lina moza de Castropol , que era buen 
bocado 9 aunque algo morena. Después me di* 
xo una infinidad de otras cosas , que tanto im- 
portaba saberlas como ignorarlas. Hecha esta 
confianza , juzgándose ya acreedor á que yo 
le correspondiese con la misma , me preguntó 
quién era , de dónde venia , y a dónde cami- 
naba. A todo lo qual me consideré obligado 
á responder artículo por artículo , puesto que 
cada fregunta la acompañaba con una pro- 
funda reverencia , suplicándome muy respetuo- 
samente que perdonase su curiosidad. Esto me 
empeñó insensiblemente en una larga conversa* 
cion con él , en la qual ocurrió hablar del 
motivo y fin que tenia en desear deshacerme 
de mi muía , y proseguir el yiage con algún ar- 
riero. Todo me lo aprobó mucho , y no cierto 
sucintamente , porque me representó todos los 

ac- 
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accidentes que me podían suceder, y me em- 
bocó mil funestas historias de los caminantes. 
Pensé que nunca acabase 5 pero al fin acabó 
dicicndome que si quería vender mi muía él cono- 
cía un mulatero , hombre muy de bien, que aca- 
so la compraría* Respondíle que me daría gus- 
to en enviarle á llamar ; y él mismo en persona 
partió al punto á noticiarle mi deseo* 

Volvió en breve ^acompañado del chalan, y 
me le presentó ponderando mucho sü honra- 
dez. Entramos en el corral, donde habían sa- 
cado mi muía. Paseáronla y repaseáronla de- 
lante del mulatero , que con grande atención 
la examinó de pies á cabeza. Púsole mil tachas, 
hablando de ella muy mal. Confieso que tam- 
poco podía decir de ella mucho bien 5 pero lo 
mismo diría aunque fiíera la muía del Papa, 
Protestaba que tenia quantos defectos podia te- 
ner el animal, apelando al juicio del mesone- 
ro , que sin duda tenia sus razones para con- 
formarse coa el suyo. Ahora bien , me pregun- 
tó fríamente el chalan , ¿quánto pide Vm. por 
su muía? Yo, que la daría de valde, después 
del elogio que había hecho de ella , y sobre 
todo de la atestación del Señor Corzuelo , que 
me parecía hombre honrado, inteligente y sin- 
cero, le respondí remitiéndome en todo á \o 
que la apreciase su hombría de bien y su con- 
ciencia, protestando que me conformaría con 
ello. Replicóme, picándose de hombre de bien 
y timorato , que habiendo interesado su con- 
ciencia , le tocaba en lo mas vivo , y en lo 

que 



que mas le dolía i porque al ñn este ¿ra su 
íado flaco 5 y. cfcctívamente • no era fel mas 
jfiíCEte V poí <í^^e. . «en . lugari ;de los dio». 6 dooe 
kloblones enr.que nll tío la ' había t^aibiada, no 
tuvo . vérgüén¿a'{ de* tasarla en > tres ^^ucadoSt 
qiié me entregó , y yó recibí tan alegre como 
si -hubiera ganado mucho en . aquel tiato». < 
. . Des^es^ idb hajborhíe : deshecho tatn ventar 

losaeuente dejmi'mnlav et < mesonero ^rme. <oiv 
<iuxo> á.casa. de unr^raarriecé que. el diaH£iguierl>- 
te había xle ^paítt&riá tAstorga. Dixom.e esto que 
pensaba partir antes tde. amanecer , y <Jup él 
tendría cuidado de disperratme^ Quedamos díb 
acuerdo cn>la'<:pie le - había de >dár poc.pomida 
y macho i y ya totiwí^iv *2i mesorí enj. compa- 
ñía de . Corzúcló /y el; qpitaf en el; cam.in6 .me 
jcoaíenzó á contar toda, la «hisc^ria del arrle* 
«ro. Encajóme quanto se decía de él en la Vír 
Uá y y me. iba )^ . á . aserrar con iu Inestanoa^ 
hleiliabladura , quando'ipor fottllCla^le ínter- 
•Éiirnpió un. ¡hombre de buenajtriuza , t:]ue $e 
-acercó á él y y -le saludó con tirucha t urbar 
nldad. Deicélos álos dos,., y proseguí mí car 
mino ,. sin pasarme por el pensamiento que pu- 
diese '.yo, «enei paste tltlguiiai en su conversa- 

!.yí lluego que }l6gué a! meión |>edi la cena. 
Era; diá de 'Viernes , y me contenté con huc- 
vost* Mientras los disponían travé conversación 
'«on la ¡mesonera 9 qUe :hd$t.a . entonces oo se ha- 
bja : dexMb rver« Pxreciáme/ib^raáiemenM.ifui- 
i.ljjTOM. I. B da, 
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da , de modales muy desembarazados y fvrvos. 
Quando me avisr.ron que /ya estaba hecha la 
tortilla me «eme al lamesia solo.- >fo bieniíabili 
comidoí el' primer .bocado , he aquí' que entra el 
mesonero en compañía de* aquel hambre > con 
quien se habia parado á hablar en el cami* 
no. El tal caballero , que podía tener treinta 
años, traía aliado un largo » chafarote. Acer- 
cóse á mí con cicrt» ayíe alegre iy apresuraí- 
do^: Sentir Licenciado/ me díxo /acabo de sa.*- 
ber que Vm. es el Señbr Git :Blas Je ' Satitilla- 
na^ la honra de Oviedo, y la antorcha de la 
Filosofía. Es posible qué sea Vni. aquel jo- 
ven' tópientísimoí aquel ingenio sublime, cu*- 
ya 'reputación- es tan. grandcien.' toda este: pa- 
ís ? Vosotros, no cabéis (: volviéndose' ál meso- 
nero y i la mesonera) qué hombre tenéis en 
casa. Tenéis en ella un tesoro. En éste mozo 
estáis viendo la ocüava maravilla del mundo. 
Volviéndose dest)ues hacía; -tpi ,. y echándome 
los totazos: ai cuello , éscusé-Vm. ( me dt- 
xo ) mis rebatos , no iSoy dücfío de mí. mis- 
mo , ni puedo contener la alegría que me cau- 
sa; su. presencia**'!- ' í.^ '-• •.•)•-• .;-',• í 

No pude rosponicferie de pronta ,' pwqüc 
me tenia tan estrechamente abrazado, que ^ape- 
nas mé déxaba libre fa respiración ; '^^etb lue- 
go que j desembaracé' un - poco la cabeza le 
dúce : nunca creí qué mi nombre fuese cono- 
ciHo en Pefiaflor. f ¿Que* llamaí conocido? ime 
lépusaiien.di^mismo t<súno« Nosotíx/s tenemos re- 



gistro de todos ios grandes persohages. que 
nacen á veinte leguas en contorno, Vm, está 
repodado por .un : prodigio j, y. no dudo que 
algún dia haiá:JEírpa»artatüau gloria de har 
berle producido*) 'obcno I» Grad¡^ dd'^ses ma-r 
dre de sus siete Sabios» A esí^ palabras se 
siguió un nuevo abrazo , que hUbe.de aguan-» 
tar aun á peligco de que áie sucqdiese la. des^ 
gracia de Antl^éow. Ppi:ipo».eXfJerkncia del 
munda , qaeiyo' hubicta «etoldq i qq me liexar 
ria ser el * doníinguilló de sus demostraciptiesi 
ni de sus hypérboles. Sus inmoderadas adu- 
laciones y exiceíi.vas atabanadas me harían a>« 
'Aker. desde luego que era uno de aquellos 
pQcasitos.i, pegotes y( petardistas/ que se hallan 
eh todas partes ^ y se introducen con todo fo-' 
rastero para llenar la barriga á costa suyas 
pero mis pocos años y mi vanidad me hicie- 
ron formar un juicio muy distinto* Mi pane- 
gyrisra y mi admirador voz pareció «un hom« 
bre muy de. bien. y. muy i real 5 y tóí le con- 
vidé a cenar conmigo. Con mucho gusto^ 
me respondió prontamente ; antes bien estoy 
muy agradecido á mi buena estrella, por ha- 
berme dado .4 conocer :al ilustre señor Gil 
filas 9 y no quiero malograr la fortuna de 
estu en su compañía ^ y ditfírutat sus favo*» 
res lo mas que Jipe sea posible^ Ata verdad| 
prosiguió, no tengo gran apetito, y me %tx\r 
taré á la mesa soto por hacer compañía, á 
Vmdr ;co«úf ndo^ algunos bocados . mcj^amente 

por 
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péjf cajmpifteerte ,^ 5^>npOT mosti at quaoto apré,-^ 
icio^ sus finesas;-.: «r; j.í : .. . 
'^ * Sehf óseccnfrente*. Vic^.imíj el .señor mi paqe- 
^iristái I<xo}^roiáttislinib.ic4^ aartojo 

^a t^í^iUb €¿MiQnmÍ Bmixjij y< tan tznxz^rcA 
ftlpkacíddv: eeOfOD ii hidicéra .d^ado tros dias 
sin comer. cfDdr ^^df^ gusto, cota que -la comía 
coruycí quóLp&fóto^üáatia: ^cuenta de ella* Ms»!^ 
dá^ ofü&ii8¿Ai>¿itíc?pcií|:ra/iv^^ lot:qoei.^e: exccuíQ 
;ft:^a»ienap :< (fhísxttofiiai'enl la'/mc^ ^ qüando 
áéaíbábamdí^-S''^ fp®r 'itiejciri dcdr^y qisando tai 
huésped- acababa Üe' engullirse la primera; Sin 
embaitgb dorfita ^^m^té 'con igual presteza ^ y 
sin perder - ^ bodidcí: . anadia k^^aptemtatc -aibH 
b&h^s ^i»>bire>aiabátizas^,; I^s^iqu^lef ^e'sotia^ 
bah tóert/ y> mr»htóan esrw muy conrehto do 
tí)Í pequeña peréona. Bebia freqüentemcnteí 
btíndárido unas veces á mi salud , y otras á 
la de mi padre y de mi madre , no hattánTr 
dósc d^i celebrar: sa'íforcttfiai.«h.* ser padres dp 
tal hijol Al fttismo>ítl^napo''ecbidba^U^mo i'en'mi 
vaso ; incitándottie' ^ a .^jíic le correspondiese; 
Goh efecto nó correspondía yo «iiiál á sus rc- 

f metidos brindis; con lo qual ^ y cbn',^as adu- 
aciones me sentí de: .tannjbuen humor ^ 'qué 
iv^iendo yai miedlo ccaiiida da: r'spgttttda'^toftÜla, 
pregunté ' ai' itiésoncro <si fcniaíiíaiguft iptscadoi 
Él señor Cdrzuelo , *qiie;< scgutu todas* 'Jas apa^ 
riendas , ' se vehtendia con d :pecardista , ' res* 
poñdió-: tengo una exceleate trcrcha f pero cosí- 
tará caroi á-vJos-^qúe 4a oácnan^ ;y.^iics>boNcadó 

de- 
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demasiadatticntc agrio para Vrad. ?Qué llama 
Vmd. demasiaditmente agrio ! replicó mi adu- 
lador* Trayga Vmd. la trucha 5 y dtócuidc de 
lo dornas. Ningún bocado , por costoso que 
sea , es agrio para el señor Gil Blas de San- 
tillana , que merece ser tratado como un Prín- 
cipe. 

Tuve particular gusto de cjue hubiese re- 
trocado con tanto ayre las últimas palabras 
del mesonero , en lo qual no hizo mas que 
prevenirme. Díme por ofendido , y dixe con 
enfado al mesonero : venga la trucha , y otra 
vez piense mas en lo que dice. El mesonero, 
que no deseaba otra cosa, hizo cocer luego la 
trucha > .y presentóla en la mesa. A vista del 
nuevo ' plato brillaron de alegría los ojos del 
parásito , que dio mayores pruebas del deseo 
que tenia -de complacerme, es decir, que se 
avalanzó al pez , ni mas ni menos como se ha-^ 
bia arrojado á las tortillas. No obstante sa 
vio precisado á- rendirse , temiendo, algún ac- 
cidente^ porque se ha bia hartado hasta el go- 
llete. En fin, después de haber comido y be- 
bido hasta mas no poder quiso poner fin á la 
comedia. Señor Gil Blas , me dixo alzándose 
de la mesa , estoy tan contento de lo bien que 
Vnn. me ha tratado , que no le puedo ^ dexar 
sin darle un importante consejo , de que me pa- 
rece tiene no poca necesidad; Desconfie siem- 
pre de todo hombre que no conozca ; y esté 
siempre, rouy sobre «¿ -j)aca no dcxarse enga- 
ñar 
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ñar de las alabanzas. Podrá Vmd* cncoiitraráe 
con otros , que quieran , como yo y divertirse 
á costa de su credulidad , y puede suceder 
que las cosas pasen mas adelante. No sea Vfnd« 
su hazme reir , y no crea sobre su palabra que 
le tengan por la octava maravilla del mundo. 
Diciendo esto , rióse de mí en mis vigores , y 
volvióme las espaldas. 

Sentí tanto esta burla , como qualqulera 
de las mayores desgracias que me sucedieron 
después. No hallaba consuelo viéndome burla- 
do tan groseramente > ó por mejot decir , vien- 
do mi orgullo tan humillado» Es posible , me 
decia yo j que aquel traydor se hubiese . ^ bm;-^ 
lado de mí ! Pues qué ! ¿solamente buscó al me- 
sonero para sacarte el gusano de la nariz j ó 
estaban ya de inteligencia los dos ? ¡ Ah po- 
bre Gil Blas ! muérete de vergüenza , porque 
diste á estos bribones justo motivo para que 
te hagan ridículo. Sin duda que compondrán 
una buena historia de esta burla , la qual po- 
drá muy bien llegar á Oviedo , y en verdad 
que te hará grandísimo honor* Tus padres se 
arrepentirán de haber arengado tanto á un 
mentecato. En vez de exhortarme á que no 
engañase á nadie , debieran haberme encomen- 
dado que de ninguno me dexase engañar. Agi- 
tado de estos amargos pensamientos , y encen- 
dido en cólera , me cerré en mi quarto , y me 
metí en. la cama j pero no pude dormir , y 
apenas Jiabia cerrado los ojos , quando el ar- 
rie- 
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ricro vino á despertarme , y á decirme qtic 
soJo esperaba por mí para ponerse en camino. 
Levánteme prontamente, y miéhtras me estaba 
vistiendo vino Corzuelo con la memoria del 
gasto, en la qual no se olvidaba la trucha.,: y 
no solamente hube de p^sar por todo \o que 
¿1 cargaba , sino que mientras le estaba con* 
lando el dinero ,.tu\re el jdolor de conocer se 
estaba relanüendo eri: la- memoris^.del pasado 
chasco' de. la no<A^ precedente. Después de 
haber pagado bien una cena que hiabia di- 
gerido tan mal , partí con mi maleta á casa del 
arriero , dando á todos los diablos al parásito, 
al mesonero y al mesón, 

CAPITULO III. 

Dr la tentación que tuvo el arriero en el ea^ 

mino , en qué faro , y cómo Gil Blas se estrelló 

contra Caribdis , queriendo evitar i SciU. : j 

o era yo solo el que habla de cánilnarxon 
el arriero. Habíanse ajustado con el misino 
dos hips de familia de. Peñaflor $ un niu^ 
chacho , ó niño de coro de Mondoñedo , que 
iba á correr mundo, un mozuelo dudada^ 
no de AstDÜgr , •; y. una- mtíza! del Viérzo', con 
quien acababa: de casarse. £n poco tiempo nos 
lucimos amigois , y cada uno contó donde iba, 
y de donde venda. Aunque la tiovia^estaba en 
lo mejor ide : siiiedad ,. en tan. ncigía , y de tan 

po- 
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poca gracia, que nó me daba mucho gusto él 
mirarla : con todo eso sus pocos anos y su 
robustez inclinaron liácia ella al arriero , tan* 
to que' resolvió hacer una tentativa para lo^ 
grarsiís' favores, Pasé -la jornada en iríeditar ei 
modo, y 'dilató la execucion hasta la última 
posada. Est-a foe en Cacabclos. Hízonos apeac 
en un meso» qac e^á '^a la - entrada dclv Lu- 
gar , ésto es \ '\m poco ftiéra dcél ^ cüyame^ 
sonero sabia rftuy^ bien / ^i|iíte'*«rai lírí^ ht)ftiblío 
callado,' y-aáiigó de (CdtoplSCsár./IDl^pWSoVqüó 
nos cbnduxesd a liñ quarto muy fetkadó ^ don - 
de nos dexó cenar tranqoilamente í pero al fin 
de la cena nos vimos ^ ^ntrar al 'arrief(í>íiirios0 
como un demonio , votando , jurando y blas- 
femando? y mirándonosla i todos /cdtf ojos cen- 
tellantes ; ¡vive Dios ! dixo , que me han hur- 
tado cien doblones que traía en una bolsa.de 
cuero , y por Jesu Christó que han de pare- 
cer,. Ahora, ahora me voy derecho .al Juez, 
para que dé tormento á todos, hasta que se des- 
Gubraj.rél' ladrón j' y me restituya mi: :dínero. 
Diciendo esto con un ayre muy natural , nos 
volvió, apresurada y broncamente . las espaldas^ 
dex^ándonos- atóüsútos yí-mirándónos ios aibars á 

los corros. .. • . i. o':. {:".;n -i:;,:;.) íx ;>;': 

: A ninguno Je aoucríá qpe .piDdía sisr aquan 
Ho una ficción ^ porque todafvía no hos' podiap- 
mo$ conocer bien¿ Antes • desde iuego sospeché 
yo ique jel ladrón sería A muchacto de Coro^' 
ftsí cfoip^ cb quizá sdspeqharía) loi mismo^ úa tváí 
ur '^ Fue- 
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Fuera de eso , todos éramos unos pobrei sfm* 
pies y que no sabíamos las formalidades que 
preceden en semejantes casos antes de llegar 
a la prueba del tormento , y desde luego creí- 
mos que se habla de comenzar por aquí. Po- 
seídos 9 pues , de esta aprensión ^ precipitada-* 
mente nos saUmos del quarto , escapando unos 
á la calle « y otros al huerto ^ para salvarse 
cada qual como pudiese y y el novio de As- 
torga , turbado con la idea del tormictito ^ se 
salvó como otro Eneas: > olvidado enteramente 
de su mugen Entonces el arriero , según su- 
pe con el tiempo ^ mas incontinente que sus 
machos , y muy alegre^ porque su estratagema 
habla producido el efecto que pretendía , en* 
tro en el quarto donde estaba la novia ha* 
ciendo alarde de su invención, y procuró apro- 
vecharse de la ocasión $ pero aquella Lucre^ 
cia Asturiana , ¿ quien daba mayores fuerzas 
la mala traza del arriero > hizo una vigorosa 
resistencia dando descompasados gritos. La pa- 
trulla que por casualidad se hallaba cerca de 
una posada y que sabia ser muy digna de su 
atenciom , entró en ella , y preguntó quién da-> 
ba y y quál era el motivo de aquellos gritos. El 
mesonero estaba cantando en la cocina , y firx^ 
giendo que nada habia oido. No obstante se 
Yió precisado a conducir al comandante y á U 
patrulla al quarto de la persona que gritaba» 
Conoció luego el Alférez el negocio de que se 
trataba y y como era hombre grosero y brutal 
TovL. L € re^ 
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regaló provisionalmente al enamorado arriero 
con cinco ó seis buenos palos con el mangotí 
de su alabarda , y le arengó con unas voces 
tan ofensivas al pudor , como la acción que 
daba . motivo á la arenga. No se contentó con 
esto. Echó mano del delinqüente , y le coo<- 
duxo á la presencia del Juez , juntamente con 
la agraviada delatora, que absolutamente qui« 
so ir en persona á quejarse de él , no obstante 
el desorden en que se hallaba. Oyóla el Juez, y 
habiéndola observado atentamente j halló que 
el acusado no tenia escusa alguna , y que era 
indigno de perdón. Mandó al punto que le des< 
pojasen , y que en su presencia le diesen sendos 
azotes i y ordenó después , que si el dia si^ 
guíente no parecía el marido de aquella mu- 
ger , dos soldados la llevasen con toda decen- 
cia á Astorga á costa del arriero. 

Por lo que toca á mí, atemorizado quizá mas 
que tos otros , gané prontamente la campaña , y 
atravesando campos , penetrando matorrales , y 
saltando los fosos que hallaba en el camino, Ue^ 
gué finalmente á un lóbrego y espeso bosque. 
Iba á entrar en él y á esconderme en el mas 
erizado matorral , quando me vi de repente 
con dos hombres á caballo que se pararon de- 
lante de mi. ¿Quién va alia f dixeron ; y como 
el miedo y la sorpresa no me dexaron hablar, 
acercándose mas , cada uno me puso al pecha 
una pistola , intimándome pena de la vida, 
que ks cUxese quién era, de dónde venia, y 

qué 
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^tté iba yo á hacer cti aquel bosque. A esta 
manera de preguntar » que me pareció un 
^id pro quo del tormento con que se habia 
burlado de nosotros el arriero, respondí que 
era un pobre estudiante de Oviedo , que iba 
á continuar mis estadios en Salamanca , reíi- 
tiéndoles lo que nos acababa de suceder , y 
confesando sencillamente que el miedo del tor- 
mento me habia hecho huir , sin saber donde 
esconderme. Dieron una grande carcajada, quan^ 
do oyeron un discurso que tanto mostraba mi 
«endUez; y uno de ellos me dixo : no ten- 
gas miedo , querido : vente con nosotros , y no 
remas , que te pondremos en toda seguridad. 
Diciendo estQ , me hizo montar en la grupa de 
su caballo , y volviendo las riendas, nos en- 
vaynamos todos tres en lo mas intrincado y 
mas espeso del bosc^ue. 

No sabia yo que pensar de tal encuentro; 
mas no obstante no pronosticaba cosa mala. Si 
estos hombres fueran ladrones , me decia yo á 
mí mismo , ya me hubieran robado , y quizá 
también asesinado. Quizá serán algunos bue- 
nos hidalgos de esta tierra , que viéndome ate- 
morizado se han compadecido de mí ^ y por 
caridad me llevan á su casa. No me duró 
mucho la duda. Después de algunas vueltas y 
revueltas , con grandísimo silencio , llegamos fí<- 
nalmente al pie de una colina, donde nos apea^ 
mos. Aquí hemos de dormir dixo uno de los 
caballeros. Por mas que yo volvía los ojos á 

to- / 
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todas partes tío Veía casa , choza , ó cabanat 
ni la mas mínima señal de habitación : quando 
vi que aquellos dos hombres alzaron una gran 
trampa de madera , cubierta de tierra y de enra« 
mada queocuhaba una larga entrada soterrar- 
nea muy pendiente , por dondo los caballos por 
sí mismos se dexaron resvalar \ como quienes 
ya estaban acostumbrados. Los caballeros me 
hicieron entrar con ellos > y dexaron caer la 
trampa con ufvas cuerdas , que para este efec- 
to estat^n fuertemente atadas á ella. Y he aquí 
al digno sobrino de mi tio el Canónigo QSX Pe* 
rez metido como ratón en una ratonera. 

CAPITULO l\. 

* • r 

Descripción de la Cueva soterranea y y de té 
que viá en eUa Gil Blas. 



E 



intónccs conocí entre qué especie de gente 
me hallaba yo , y fácilmente se puede adivi- 
nar que este conocimiento me quitarla el pri- 
mer temor 5 pero otro mucho mayor se apo- 
deró luego dé mí. Di por supuesto que Iba 
a perder la vida con mis pobres ducados. Y 
mirándome como una víctima que era condu- 
cida al sacrificio , caminaba mas muerto qué 
vivo entre mis conductores > quando advirtieit 
do ellos mismos que de pies á cabeza iba tem- 
blando , me exortaron con la mayor dul züra^ 
pero inútilmente / a que depusiese todo re mor. 

Ha- 



k 
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HabriamoS'Ctitiiáado como: unos 4o6cientor.p»- 
sos , siempre baxando y siempre caracoleando, 
qáando entramos en una especie' de caballc* 
riza y á que daban luz dos grandes candildi 
que pendían déla bóbeda»' Había en ella una 
buena provisión de paja yimochoslsácos^ates;- 
tados de cd)ada. Podíaa cabec en 'ella cóma<- 
damente hasta veinte caballos, jpearo á ia sat- 
zon solamente habla los dos que acababan de 
li^ar. Vino a atarlos al pesebre un nc^ro ya 
.viejo pero en la traza fornido y vigoroso. Sa»- 
limos de: la caballeriza , y .á la triste, luz .< dfc 
otras lámparas , que «parétíin .kiumbrar solf 
para que se viese el horror de aquella cavei> 
na 9 llegamosf á la cocina , donde una vieja es- 
taba asando las viandas y disponiendo la cena* 
No faltaba en la coicína utensilio alguna de lof 
necesarios', é imedlata «á ^ella estaba ia despcotf 
sa bien abastecida de todo género de pcovisülo^ 
nes. La cocinera (porque es menester que la 
describa ) era una persona de sesaita años ^ y 
encima de ellos algubos mas. Qáando moza 
«an sus c;abellos^ de un blondo extraotdiisáriarT 
inenté vivo , potqxie auh en^sli prestóte; edad 
no estaban tan blancos que üe trecho en tre- 
cho no se conservasen algunas manchas » resi<* 
dúos del primitivo . color. El de la cara era 
aceytunado $ su bsfrba puntiaguda^, . con algu? 
Ba^ etévacioh; los labios muy hundidos > y uaa 
nariz tan larga y encorvada, que xrasi llegaba 
á besar la b<x»«iii la punta/ y sus o;os'taft 

en- 
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^encarnados , que parcdan dos tomates ma^ 
.duros. 

Señora Lconarda , dixo uno de los caba« 
Ueros, presentándome a aquel bello ángel de 
tinieblas y mire este mozito que la traemos: 
y volviéndose después á mí, y viéndome pálido 
y consumido, me dixo. Vuelve, querido en tí, y 
no tengas miedo , pues no te queremos hacer 
mal. Teníamos necesidad de un mozo que ali« 
viase en algo á nuestra pobre cocinera. Te en- 
contramos , y esta ha ^do tu fortuna. Ocuparas 
la plaza de un knozo' que murió quince dias há^ 
f>orque era de delicada complexión. La tuya 
parece mas robusta , y no morirás tan presto. 
A la verdad no volverás á ver el Sol , pero 
en recompensa comerás bien , y tendrás siem^^ 
pre buena lumbre. Pasarás la vida cott Leanar^ 
da , que es una criatura muy amable y huma^- 
na. Tendrás quantas conveniencias quisieres, y 
ahora conocerás qu« no has venido á vivir 
entre algunos pordioseros y despilfarrados. Al 
mismo tiempo tomó una luz , y me ordenó que 
le siguiese. Llevóme auna bodegii, donde vi 
Una infinidad de botellas , y grandes vasijas de 
barro bien tapadas, llenas todas de vinos ex-« 
quisicos. Hízome pasar después por muchos 
quartos: unos atestados de. piezas de lienzo muy 
delicadas , otros de ricos pamos y telas de la* 
na y seda. En éste habia gran cantidad de pla-^ 
ta y oro $ en aquel igual, ó mayor porción 
de vaxilla en diferentes armaciosi» Segiule des- 
pués 
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pues á un gran salón que alumbraban tres 
grandes arañas de metal , y conducía á otros 
quarcos que se comunicaban con el. Aquí me 
hizo nuevas preguntas , es á saber» cómo me 
llamaba , y por qué había salido de Oviedo. 
Después que satisfice su curiosidad : ahora bien^ 
Gil Blas y me dixo con mucho agrado i puesta 
que solo saliste de ta patria para lograr algún 
puesto y parece que naciste de pie , pues se te 
proporciona vivir entre nosotros. Ya te lo he. 
dicho : aquí vivirás en medio de la abundan? 
cia 9 nadarás en pro y plata , y estarás coa 
toda segundad. Tal es este sót^rraneo» que 
aunque venga cien veces á este bosque la San« 
ta Hermandad , nunca dará con ¿1. La entran 
da solo la conozco yo y mis camaradas. ¿Acaso 
me preguntarás cómo hemos podido nosotros 
&bricar este soterraneo sin que lo supiesen 
los paysanos de los lugares vecinos? Pero has 
de saber , mi amigo , que esta no ha sido obra 
nuestra , sino de muchos siglos. Después que 
los Moros se apoderaron de Granada > de Ara-^ 
gon, y de casi toda España, los Chtistianos qucr 
no se quisieron sujetar al yugp de los /nfíeleS). 
huyeron , y se ocultaron en este País , en Viz* 
caya y Asturias \ adonde se r <riró también el 
valiente Don Pelayo. Los furtivos y disper*. 
sos vivían por familias en los bosques y en las 
snas ásperas montañas : unos escondidos en ca- 
vernas , y otros en soterraneos , que ellos mis- 
mos fabricaron | y este es uno de tantos. Des- 
pués 
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pues que afortunadamente arro/siron de Espa« 
fia á sus enemigos, se volvieron á sus ciudades^ 
Villas y Lugares , y desde entonces los soter^ 
raneos sirvieron de asilos á las gentes de Aues« 
tra profesión. Es cierto que la Santa Hermana- 
dad ha descubierto y destruido algunos ; pero 
todavía han quedado muchos ^ y yo ^acias at 
'Cielo, quince años hace que habito impunemente 
en este. Llamóme el Capitán Rohindo , soy eíb 
xefe de la compaiiía , y el otro que viste con* 
nigo es uno de mis camaradas. 



CAPITULO V. 

t>tl arrivo de otros ladrones al soterrasieo i y de 
la eonversaeion que tuvieron entre si. 

xSo bien habia dicho estas palabras el capl'- 
t»Ñ y ^ quando aparecieron en él saloti seis caras 
nuevas : que eran su teniente , y otros cinco de 
la gabilla. Venían cargados de botín. Traían dos 
grandes zurrones llenos de azúcar ^ canela , al-* 
mendras y pasas. ÍE1 teniente , dirigiéndose al 
capitán ^ le dixo que haibia despojado á uií es-^ 
peciisro de Benavente de aquellos zurrones- 
como también del maí?ho que- los UeVaba 5 y> 
después de haber dado cuenta de su expedición 
en el despacho > se entregó en la despensa la 
hicienda del especiero. Hecho esto se trató 
de cenar y de alegrarse. Prepararon encl sa-* 
Ion una gran mesa | y á mí me enviaron á la 

CON 
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cocina para qae la tia Leonarda me instrit*- 
yese en lo que debia hacer. Cedí á la necesi- 
dad ya que mi mala suerte lo quería asi, y 
dhimulando mi sentimiento me dispuse á set^ 
ViT á una gente tan honrada. 

Di principio ipor el aparador , cubriendo^ 
le de vasos y salvillas de plata , flanqueadas 
de botellas llenas de excelente vino que qj 
señor Hoiando me habia ponderado. Puse en la 
mesa dos géneros de sopa, a cuya vista tor 
dos . ocuparon , sus asietfto9. Comenzaron á co^ 
mer con mucho apetito > manteniéndome yo 
tras de ellos en pie para servirles el vino. El 
capitán en pocas palabras les contó mi histo^ 
ria de Cacabdos , con la X]uai se divinierotí 
mucho; Aseguróles después que yo era un mo«* 
zo de mérito; pero como estaba ya ¡tan escara 
mentado de las . alabanzas ^ pude óir mis ¿Io-> 
gios sin peligro. Convinieron todos en que pa-» 
reda yo . como nacido para ser copero suyo^ 
y que vaUa cien veces níias que mi predecesor. 
Como después de su muerte* la señora Leo^ 
narda era la. que habla' servido el néctar á 
aquellos Dioses infernales, la privaron de es- 
te glorioso empleo , para revestirme á mí de él; 
De esta .manera me hallé convertido en nue^ 
yo Ganimledes y succesor de aquella maldita 
Hebéa. 

Después de la sopa se presentó un gran 
plato de asado para acabar de saciar a los se- 
ñores ladrones ;. los .quales bebían tanto como 

. TOM. 1. D co« 
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comían , y en breve tiempo sé piisfcron todos 
de -buen humor, y comenzaron á meter mucha 
byria. Hablaban todos á un mismo tiempo: 
AiDO : comenzaba una historia , otro, la intcr- 
rumpia con un chiste ó con una frialdad > este 
grita, aquel canta, y en fin ya no se^ enten- 
dían unos á otros. Fatigado' Rolando de una 
$cena , en que él ponía mucho de su parte, 
pero todo inútilmente , levantó la voz , c im- 
fniso silencio á la compañía. Señores , los di^ 
xo : atención á lo que voy á proponeros. En 
vez de acurdinos unos á otros ^ hablando to*^ 
dos á un tiempo , ¿no sería mejor divertirnos, 
y hablar como hombres de juicio y de razón? 
Ahora me ocurre un pensamiento. Desde 
que ' vivimos juntos nunca hemos tenido la 
curiosidad de informarnos recíprocamente de 
qué familia ó casa somos , ni de la serie 
de aventuras de donde venimos á abrazar 
esta profesión. Con todo me parece esta una 
cosa muy digna de saberse. Hagámonos , pues, 
esta confianza' t que podrá servir na menos 
para nuestra diversión, que para nuestro go- 
bierno. £1 teniente y los démas , como si tu- 
vieran alguna cosa buena que contar, acep^ 
raron con grandes demostraciones de alegría 
la proposición ; del capitán , el qual comenzó 
á hablar en estos términos. 

Ya saben ustedes , señores ^ que yo soy 
hijo único de un rico vecino . de Madrid. Ce- 
lebróse mi nacimiento en la familia con gran* 

des 
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des regocijos. Mi padre , que ya era viejo, 
sintió suma alegria al verse con un here* 
dcro , y mi padre quiso criarme con su pro* 
pia leche. Vivía entonces mi abuelo materno. 
Era un hombre que solo sabia rezar su ro^ 
sario, y contar sus proezas militares, porque 
habia servido al Rey muchos años , y no se 
embarazaba en mas. Insensiblemente vine yo 
á ser el ídolo de estas tres personas. Conti- 
nuamente me tenian en sus brazos. Por medio 
de que el estudio no me fatigase en mis prime- 
ros anos me los dexaron pasar en los diver- 
timientos mas -pueriles. No conviene, decia raí 
padre que los niños se apliquen á cosas se-^ 
rias , hasta que d tiempo haya madurado un 
poco su razón. Esperando á esta madurez no 
aprendía á leer ni escribir i mas no por eso 
perdia el tiempo. Mi padre ^ me enseñaba mU 
géneros de ' juegos ; conocía ^ perfectamente loa 
naypes ^ jugaba á los dados , y 'mi abuelo me 
contaba mil novelas sobre las expediciones mi-t 
litares en que se habia hallado. Cantábame 
siembre unas mismas coplas acerca de dichas 
expediciones 5 quando en espacio de tres me^ 
ses habia aprendido bien diez ó doce versos^ 
los repetía sin errar un punto delante de mis 
padres, los quales se admiraban de mi pro*^ 
digíosa memoria. No celebraban menos mi 
agudo ingenio , quando valiéndome de la lir 
bcrtad que tenia para dcdr quanro me viniese 
á la boca ., dntejrrumpia sus conversaciones pa:r 

ra 
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ra decir á tuerto ó derecho todo lo que me 
QGurria, Entonces mi madre me sofocaba á ca- 
ricias *, y mi buen abuelo lloraba de puro go- 
zo. No les iba en zaga mi padre : siempre que 
me oía algún despropósito ó alguna bachille- 
ría, mirándome con gran ternura exclamaba: 
jO qué gracioso eres , y qué lindo! Con estas 
alas no recelaba hacer impunemente en su pre- 
sencia las mas indecentes acciones. Todo me 
lo perdonaban, y todos me adoraban. Había 
entrado ya en los doce anos , y aun no tenia 
ningún maestro. Diéronme finalmente uno , pe- 
ro mandándole expresamente; que me enseña- 
se , mas sin facultad para darme el menor cas- 
tigo. A lo sumo lie permitieron que alguna vez 
me amenazase solo para intimidarme. Sirvió-^ 
me de poco esta p^ermision , porque me burla- 
ba de las amenazas dé mi preceptor ^ ó bien con 
las lagrimas en. ios ojos iba aquejarme á mí 
madre ó á mi abuelo, ídiciéndoles que el ayo 
me habla maltratado., En vano acudia- el po^ 
bre diablo a desmentirVne - : teníanle ^or . un 
hombre brutal , y siempre me creían á mí mas 
que a él. Un dia me arañé yo mismo , y me 
fui á qucxar .del maestro porque mé había 
desollado : inmediatamente le despidió: de ca- 
sa mi madre sin q'uercx darle oídos, por mas 
que pretextaba al <út\s> y á Ja tierra , que ni 
siquiera me hatna tocado* 

De este mismo modo me fui. desembarazan- 
do de mis preceptores, hasta qufi.m^ preisenta- 
*: roa 
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ron uno como le deseaba , y me convenia para 
acabarme de perder. Era un Bachiller de Al- 
calá 5 ¡ excelente maestro para un hijo de fami- 
lia ! £ra dado á las mugeres j al juego y á 
la tabernilla. No me podian haber puesto en 
mejores manos. Desde luego se dedicó á ga- 
narme por el amor y por la dulzura. Con- 
siguiólo , y por este medio logrq que cam* 
bien le amasen mis padres , los quales me en^ 
trcgaron enteramente á su gobierno. No tu- 
vieron de que arrepentirse 5 porque en breve 
tiempo , y desde luego me perficionó en la 
ciencia del mundo. A fuerza de llevarme con 
sigo á todos los par ages donde tenia su di- 
versión, me inspiró de tal manera el gusto, 
que , a excepción del latin , en lo demás era 
yo un muchacho universal. Quando vio que 
ya no tenia necesidad de sus preceptos fue á 
enseñarlos á otra parte. 

Si en mi infancia había vivido tan libre- 
mente' á vista de mis padres , quando comen- 
cé á ser dueño de mis acciones tuve sin duda 
mayor libertad. En el centro de mi familia fiíe 
donde di las primeras pruebas del aprovecha- 
miento de mi educación. Burlábame de ellos á 
las claras y á todos momentos. Reíanse de 
mis intrepideces, y tanto mas las. celebraban, 
quanto eran mas vivas y mas intolerables. 
Mientras tanto cometía todo género de desór- 
denes con tros muchachos de mi edad y de 
mi humor. Como nuestros padres no nos da- 
ban 
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ban todo cl dinero que habíamos menester 
para proseguir en una vida t^n deliciosa , cada 
uno robaba en su casa todo lo que podía , y 
quando esto no alcanzaba no$r dimos á robar de 
noche , y siempre con fruto. Por desgracia lle- 
gó algún rumor de esio a los oídos del Corre- 
gidor. Quiso mandarnos prender 5 pero fuimos 
avisados con tiempo de su mala intención. Re- 
•urrlmps á la fuga , y dímonos á exercitar el 
mismo oficio en los caminos públicos. Desde en- 
tonces acá Dios me hizo la gracia de haber en- 
vejecido en la profesión á pesar de los peli- 
gros que están anexos á ella. 

Quando d capitán acabó de hablar , el te- 
niente tomó la palabra , y dixo asi. Señolees, 
una educación enteramente contraria á la del 
señor Rolando produxo en mí el mismo efec- 
to que en él. Mi padre fue carnicero en 
Toledo , y el hombre mas brutal que había 
en toda la Ciudad 5 mí madre no era mas dul- 
ee que su marido. Desde mi niñez me comen- 
zaron á azotar á qual mas podía , y como á 
competencia uno de otro. Cada día recibía mil 
azotes. La mas mínima falta que cometiese 
era castigada coft el mayor rigor. En vano les 
pedia perdón con las lágrimas en los ojos , pro- 
níietíendo la enmienda > no había misericordia 
para mí , y las mas veces me castigaban sin 
razón. Quando mi padre me sacudía j siempre 
mi madre se ponia de su parte , en lugar de in- 
terceder por mí. £s(os malos tratamientos me 

íns- 
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inspirarotí tanta aversión á la casa paterna, que 
antes de cumplir los catorce años me escapé de 
ella. Tomé el camino de Aragón , y llegué á 
Zaragoza pidiendo limosna, Enebreme allí con 
unos.porrdioseros que pasaban una vida bastante- 
fuente feliz y acomodada. Enseñáronme á co»^ 
trahacer el dego, el estropeado , y a figurar en 
las piernas unas llagas postizas. Todas las ma- 
ñanas I á la manera de los comediantes que se 
ensayan para representar sus papeles, nos en- 
sayábamos nosotros para representar los nues- 
tros y y después cada uno iba á coger su pues- 
to. Por la noche nos juntábamos y nos reíamos» 
de los que se hablan compadecido de nosotros 
por el dia. Cánseme presto de .vivir entre aque-^ 
líos miserables , y queriendo juntarníie con otra 
gente mas honrada, me asocié con unos ca^ 
balleros de la industria. Enseñáronme á hacer 
bellos juegos de manp h pero nos vimos preci- 
sados á salir presto de Zaragoza , porque 
nos descompusimos con cierto Ministro de jus- 
ticia que siempre nos habla protegido. Cada 
uno tomó su partido. Yo que me sentía dis-* 
puesto á emprender grandes hechos , me aco« 
modé en una tropa de hombres valerosos que 
ponían en contribución á los pasageros y ca- 
minantes , agradándome tanto su modo ét vi* 
vir , que desde entonces acá no he querido bus^ 
car otro. Si me hubieran dado otra educación 
mas dulce , probablemente no seria ahora mas 
que un pobre carnicero, quando me hallo hoy 

con 
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con el honor y con el grado de vuestro teniente. 

Señores , dixo entonces un ladrón que esta- 
ba sentado entre el teniente y el capitán , las 
historias que acabamos de oir no son tan va- 
riadas ni tan curiosas como la mia. Debo mi 
nacimiento á una paysana ó labradora de las 
cercanías de Sevilla. Tres semanas después que 
me dio á luz , como era todavía moza , bien 
parecida , aseada y muy robusta , la busca- 
ron para que diese leche á cierto niño , hijo de 
padres distinguidos , que acababa de nacer 
en dicha dudad. Aceptó con gusto la proposi- 
ción , y fue á' Sevilla para traerse el niño á ca- 
sa. Entregaronsele , y apenas se vio con él en 
su aldea , quando observó que él y yo éramos 
algo parecidos , y esta observación la excito 
d pensamiento de trocarnos, con la esperanza 
de que con el tiempo la agradecerla yo el buen 
ofício. Mi padre, que no era mas escrupu-* 
loso qne ,su honrada muger, aprobó la su- 
perchería. De suerte , que habiéndonos muda* 
do de pañales , el hijo de Don Diego de Her- 
rera fue enviado con mi nombre á otra ama 
para que le criase , y á mí me crió mi madre 
baxo el nombre del otro. 

Digan lo que quisieren sobre el instinto y 
ílierza de la sangre, los padres del caballerito 
fajcilmente se dexaron engañar. No tuvieron la 
mas mínima sospecha de la pieza que los ha- 
bían jugado , y hasta los siete años me tuvieron 
siempre en sus brazos: y siendo su intención im- 
f cer 
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cermc un caballero completo me dieron todo 
género de maestros $ pero los mas hábiles sue- 
len hallar discípulos que les hacen poco ho- 
nor. Yo fui uno de estos. Tenia poca dispo- 
sición para los exercicios que me enseñaban, 
y mucho menos inclinación á las Ciencias en 
que me querían instruir. Gustaba mas de ju- 
gar con los criados de casa yéndolos á bus-^ 
car en la caballeriza y en la cocina. Pero el 
juego no fue mucho tiempo mi pasión domi- 
nante. Aficióneme al vino , y me emborracha- 
ba todos los dias. Retozaba con las criadas; 
pero particularmente n\e dediqué í cortejar 
á una moza rolliza de cozina:, cuyo desem- 
barazo y buen color me gustaban mucho , pá- 
reciéndome que merecía mis primeras atencio- 
nes. Hacíala el amor con tan poca cautela> 
que hasta el mismo Don Rodrigo lo conoció. 
Reprendióme agriamente^ afeándome la ba- 
xeza de mis inclinaciones, y por temor de que 
la presencia del objeto hiciese inútiles sus 
reprimendas , despidió de su casa á mi Dul- 



cinea. 



Irritóme mucho este proceder , y resolví 
vengarme. Robé todas sus pedrerías á la mu< 
ger de Don Rodrigo ; corrí en busca de mi 
bella Helena, que vivia en casa de una la- 
vandera amiga suya y saquéla de ella á la 
mitad del dia , para que ninguno lo supiese, 
y aun pasé mas adelante. Llévela á su rierrá, 
donde nos casamos solemnemente , así por dar 
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este despique mas á los Herreras , como por 
dexar á los hijos de famiiia ua exetnplo taa 
bueno de imitar. Tres meses después de irá 
arrebatado matrimonio supe que Don Rodri-*- 
go habia muerto. No fui insensible á esta 
muerte. Partí prontamente á Sevilla para apo- 
derarme de su herencia , pero hallé las cosas 
muy mudadas. Mi madre ya no exístiai, y 
antes de su muerte tuvo la indiscreción de 
declarar lo que habia hecho en presencia del 
Cura , y de otros varios testigos. El hijo de 
Don Rodrigo ocupaba ya mi lugar, ó por 
mejor decir el suyo:, y acababa de $er rc^ 
conocido por tal con tanto mayor aplauso y 
akgria) quanto era menor la satisfacción que 
yo les causaba. De manera que no teniendo 
nada que esperar en Sevilla , y fastidiado ya 
dé mi muger y me agregué á ciertos caballeros 
de. fortuna, bajo cuya disciplina di principio 
á mis caravanas. 

Acabó su historia aquel ladrón , y comen* 
zó otro la suya diciendo que él era hijo de 
un mercader de Burgos , y que en su mece-» 
dad , llevado de una indiscreta devodon , ha- 
bia tomado el hábito de cierta Religión muy 
austera, de la qual habla apostatado algunos 
años después. £n ñn todos io$ ocho ladrones 
hablaron por su turno, y quando los hube 
á todos oido , no me admiré de verlos juntos. 
Mudaron luego de conversación, y propusie- 
ron varios proyectos para la próxima campa-* 

ña 
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na, sobre los quales tomaron su resolución, 
y se fueron á la cama. Encendieron todos sus 
velas, y cada uno se retiró á su quarto. Yo 
seguí al Capitán Rolando hasta el suyo , y 
mientras le ayudaba á desnudar , ahora bien» 
Gil Blas ( me dixo ) ya ves nuestro modo de 
vivir. Siempre estamos alegres. Entre nosotros 
no se da lugar al tedio , ni á la envidia. Ja- 
mas se oye aquí discordia ni disensión : esta« 
mos mas unidos que los Frayles. Tú comíen* 
zas ahora , hijo mió , á gozar una vida muy 
agradable ; pues no te tengo por tan tonto, 
que te dé pena el vivir entre ladrones. No, 
amigo mió ; todos los hombres desean apro- 
piarse el bien ageno. Este es un afecto uni- 
versal . Toda la diferencia consiste en los medios. 
Los conquistadores , por exemplo , se apo* 
deran de los estados de sus vecinos. Los fian- 
queros , Tesoreros , Agentes de letras de cam- 
bio , Mercaderes , Comerciantes y Quinquille- 
ros no son escrupulosos. De los Abogados, 
Procuradores y ministros de justicia no quie- 
ro hablar, porque ya se sabe lo que ellos 
saben hacer. Sin embargo se debe confesar 
que son mas humanos que nosotros $ porque 
nosotros muchas veces por el dinero quitamos 
la vida ¿ los inocentes , y ellos por el mis- 
mo , no pocas se la perdonan á los culpados. 
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CAPITULO VL 

Del intento di escaparse Gil Blas y suceso de 

su tentativa» 

JL/espues que el capitán de vandoleros hizo 
esta apología de su honrada profesión , se 
metió en la cama j y yo levante la mesa y 
puse todas las cosas en su lugar. Fuíme des^ 
pues á la cocina , donde Domingo ( así se Ha-* 
maba el negro ) y la tia Leonarda me espera- 
ban cenando. Aunque no sentía hambre me 
puse á la mesa. No podía atravesar boca* 
do , y viéndome tan triste , como era regular 
de estarlo , procuraban consolarme aquellas 
dos análogas figuras > pero sus consuelos con- 
tribuían mas á mi desesperación que á mi ali- 
vio. ¿De qué te afliges , hijo ? me preguntó la 
vieja : antes bien debieras alegrarte de verte 
entre nosotros : eres mozo , y pareces dócil, 
con que presto te perderías en el mundo , don- 
de hallarlas libertinos que te metieran en todo 
género de disoluciones, quando aquí está se- 
gura tu inocencia. Tiene razón la señora Leo- 
narda , dixo el viejo negro en una voz muy 
grave , y se puede añadir á lo que ha dicho^ 
que en el mundo no se encuentran mas que 
trabajos. Dá muchas gracias á Dios, amigo mió, 
porque de una vez para siempre te ha librado 
de los peligros, disgustos y aflicciones de la vida. 

' Su- 
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Sufrí con paciencia esros discursos, por^ 
que de nada me servia el inquietarme. En fín, 
Domingo , después de haber comido y bebido 
bien se fue ¿ su caballeriza. Leonarda cogió 
una linterna, y me conduxo á un Zaquizamí, que 
servia de cementerio á los ladrones que mo- 
rían de muerte natural , donde vi un lecho, 
que mas parecía tumba que cama. Este es tu 
quarto , me dixo la vieja , pasándome la mano 
por la cara. El mozo , cuya plaza tienes el 
honor de ocupar, durmió en esa cama el 
tiempo que vivió con nosotros , y sus huesos 
reposan debaxo de ella : él se dexó morir en 
la flor de su edad. No seas tú tan simple 
que imites su exemplo. Diciendo esto , entre- 
gome la linterna y volvióse á su cocina, pu-- 
se la lámpara en tierra , arrójeme sobre aquel 
miserable lecho , no tanto para reposar , quan-^ 
to para entregarme á mis tristes reflexiones, 
¡O Cielo ! exclamé. ?Habrá situación mas infe- 
liz que la mia ? ¡Quieren que renuncie para 
siempre el consuelo de ver la cara del soU y 
como si no bastara hallarme encerrado vivo á 
los diez y ocho años de mi edad, me veo redu* 
cido á servir unos ladrones, y á pasar el dia en* 
tre malvados, y la noche con los muertos! Estos 
pensamientos , que me parecían muy dolorosos, 
y con efecto lo eran , me hacían llorar amarga- 
mente y sin consuelo. Maldecía mil veces la ga- 
na que le habla venido á mi tio de enviarme á 
Salamanca. Arrepentíame de haber tenido tanto 

mlc- 
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jmiedo á la Justicia de Cacabelos , y quisiera 
haber padecido el tormento antes de vernio 
donde me hallaba. Pero considerando que me 
consumía inútilmente en vanos llantos, comen- 
cé á discurrir en los medios de librarme* ¿Pues 
qué ? me decia yo á mí mismo. ¿ Será por ven-» 
tura imposible encontrar modo para escaparme 
de aquí ? Los ladrones duermen profundamente^ 
la cocinera y el negro harán lo mismo dentro 
de poco tiempo : mientras todos estén profun- 
damente dormidos, ¿no podré yo á favor de 
esta linterna hallar el camino por donde baxé 
á este calabozo infernal ? A la verdad no sé si 
tendré bastante fuerza para levantar la tram- 
pa que cubre la entrada ; pero probaremos. No 
quiero omitir á nada de quanto pueda hacer. La 
desesperación me prestará fuerzas , y puede 
ser que me salga con ello. 

Tomada esta gran resolución me levanté 
quando me pareció que Leonarda y Domingo 
podian ya estar dormidos. Cogí la linterna, salí 
de mi camarote , y me encomendé á todos los 
Santos del Cielo. No dexó de costarme aU 
gun trabajo el acertar con las vueltas y re- 
vueltas de aquel laberinto. Llegué en fin á 
la puerta de la caballeriza, y me hallé en el 
camino que buscaba. Fui marchando , y acer- 
cándome á la trampa con cierta alegría mez- 
clada de temor : mas ¡ay ! en medio del ca-* 
mino me encontré con una maldita reja de 
hierro bien cerrada ^ y cuyas barras estaban 

tan 
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tan juntas que apenas podia pasar la mano 
por entre ellas. Víme cortado y perdido con 
aquel nuevo impedimento > que ai entrar no 
habla advertido por estar abierta la reja. 
Con todo no dexé de probar si podia abrir 
el candado. Examiné ia cerradura, haciendo 
codo io que pude por forzarla , quando de 
lépente me aplicaron por las espaldas cinco 
ó seis fuertes latigazos con un buen verga* 
JO de buey. Di un grico que resonó en to- 
da la caverna > y mirando á tras vi al mal- 
dito negro en camisa con una linterna sorda 
ca una mano y con el instrumento de mi su* 
pllcio en la otra. ¡Ola, bribonzüeló! me dixo: 
¿querías c/caparte ! no amigo , no esperes sor- 
prenderme. Creíste que estarla abierta la reja; 
pues sábete que siempre la encontrarás cerra- 
da. Quando atrapadnos á alguno , le guarda- 
mos aquí , mal que le pese » y si logra esca- 
parse ha de ser mas ladino que tú. 

Mientras tanto , al grito que yo habia da- 
do despertaron tres ladrones , Iqs quales se 
levantaron y vistieron á toda priesa, creyendo 
que U' Santa Hermandad venia á tcharsjs sobr^ 
ellos. Llamaron a los demás, que en un ins- 
tante se pusieron en pié. Toman sus espa- 
das y caravinas , y medio desnudos acuden 
á donde estábamos Domingo y yo. Pero luego 
que se informaron ó entendieron el origen del 
rumor que hablan oido ^ su inquietud se con? 
virtió en grandes carcajadas. ¿Cómo así Gil 

Blas, 
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Blas, me dixo el ladrón apóstata : no há mas 
que seis horas que estás con nosotros 9 y ya 
querías apostatar ? Bien se conoce tu aversión 
al silencio y al retiro. ¿ Qué harías si fueras 
cartujo ? Anda , vete á la cama , que por esta 
vez basta por castigo los vergonzosos con que te 
regaló Domingo ; pero sí otra vez vuelves á 
intentar escaparte , por San Bartolomé que te 
hemos de desollar vivo. Diciendo esto se rc«* 
tiró. Los demás ladrones se volvieron á sus 
quartos 5 el viejo negro muy glorioso de su ex- 
pedición se recogió á su caballeriza , y yo me 
volví á zambullir en mi cementerio , pasando 
lo restante de la noche .en suspirar y llorar^» 

CAPITULO VIL 

De lo que hizo Gil Blas , m pudiendo baeer 

otra (fosa. 
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ros primeros días pensé morirme , rindien* 
do la vida á ia melancolía que me devora- 
ba 5 pero al fin mi genio me inspiró que sufíríe* 
i6 y disimulase. Esforcéme á parecer menos 
triste* Conníencé 4 cantar y á reir , aunque sin 
gana. £n uña palabra : supe disfrazarme tan 
bien , que Leonarda y Domingo cayeron en la> 
red , y creyeron buenamente que ya el páxaro 
se había acostumbrado á la jaula. Lo mismo 
juzgaron los Ladrones. Mostrábame muy ale- 
gre quando les daba de beber , y de quando 

en 
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en quando los divertía también con alguna 
chocarrería ó bufonada. Esta libertad qae 
me temaba , les daba mucho gusto en vez de 
enfadarlos. * Gil Blas , me dixo el capitán en 
cierta ocasión que yo hacia del gracioso , has 
hecho bien en echar á pasear la melancolía*. 
Me gusta mucho tu espíritu y tu buen humor: 
No se conoce . á la gente al principio 5 yo no 
te tenia pctr tan agudo y tan jovial. 

También los demás me honraron con mU 
alabanzas , exortándome á estar siempre de 
buen humor. Parecióme. que todos estaban muy 
contentos conmigo , y aprovechándome de 
tsin buena ocasión, señores (les dixe) permí- 
tanme ustedes que te» descubra mi corazón. 
Desde que estoy en su comj^añia no me co- 
nozco á mí mismo > parecemé que no soy ei 
que era. Ustedes Jban desvanecido los perjui- 
cios ó prcocupaciqnes de mi educación. Insen- 
siblemente, ^e me ha pegado vuestro espítitu» 
y -he tomado el gu&io á su honrada profe- 
sión. Me muero por merecer el honor de ser 
uno de sus compañeros , y de tener parte ea 
los peligros de sus gloriosas expediciones. To- 
dos aplaudieron este discurso , y alabaron mí 
bue;ia; voluntad .5 pero uaánimemen te convinie- 
ron en que me dexarián servir por. algún tiem^ 
po , para probar mi vocación , y que des- 
pués correría mis caravanas , y al cabo se 
nüe conferiría la honoríñca plasma á que as- 
piraba. ... . ...... ■.. , -. i) 
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Hube de conformarme por fuerza , y con- 
tinuar en vencerme , y en exercer mi oficio 
de copero. A la verdad quedé muy morti- 
ficado h porque solo pretendía i ser ladron^ por 
tener libertad de salir con ios demás , aspe- 
. rando que en algunas de sus correrías se me 
presentaría ocasión de escaparme de ellos. £s«- 
ta única esperanza era la que me mantenía vi- 
vo. Sin embargo el tiempo de la probación 
me parecía iargo , y mas de una vez intenté 
sorprender ia vigilancia de Domingo , pero 
inútilmente. Siempre estaba muy alerta, tan- 
to que no bastarían ciea Qrféos para encan- 
tar á aquel Cerbero. Es < verdad que por no 
hacerme sospechoso no emprendía todo lo 
que podía hacer para engaitarle. Veíame pre- 
cisado á vivir con la mayor circunspección, 
porque el Negro era ladino , y observaba mu- 
cho todos mis pasos , palai3ras y movimien- 
tos. A» pues apelé á la paciencia, remitién- 
dome al tiempo que los ladrones me habían 
prescrípto para recibirme en su congregación, 
cuyo día esperaba con tanta ansia como sí hu- 
biera de entrar en una compañía de honrados 
comerciantes. 

En fin , gracias al Cielo , llegó al cabo 
de seis meses este dichoso día. El sensor Ro * 
lando díxo á sus camaradas : caballeros , es 
preciso cumplir la palabra que dimos al po- 
bre Gil Blas. A mí me parece bien este mu^ 
chacho , y espero que tendremos en él un 
- '! hom- 
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hombre de provecho. Soy de sentir que ma- 
ñana le llevemos con nosotros , para que dé 
principio á coger los laureles en los caminos 
reales. Nosorros mismos le hemos de poner 
en el que guia á la gloria. Todos se confor- 
maron con el parecer de su capitán , y para 
hacerme ver que ya me miraban como a uno 
de ellos, desde aquel momento me dispensa- 
ron de servirles. Restituyeron a la señora l^o^ 
narda en el erppleo que antes tenia , y de que 
la hablan exonerado para honrarme á mí con 
él. Hiciéronme arrimar el vestido que llevaba 
encima, y consistía en una simple jaquetilla 
muy usada , y me acomodaron todos los des- 
pojos de un caballero que acababan de robar: 
después de lo qual me dlspusp á hacer mi pri« 
mera campaña. 

CAPITULO VIII. 

Acompaña Gil Blas d los ladroms , y empieza su 
expedición en los caminos reales, 

JLlácia el fin de una noche de Setiembre salí 
del soterraneo con los ladrones. Iba armado 
como todos con carabina , pistolas , espada y 
una bayoneta , y montaba un buen caballo 
que hablan cogido al caballero cuyos vesti- 
dos me hablan tocado por suerte. Como habla 
estado tanto tiempo en la obscuridad , quan- 
do amaneció no podía sufrir la luz , pero 

po- 
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poco á poco se fueron acostumbrando mis ojos 
á tolerarla. , 

Pasamos por cerca de Ponferrada , y nos 
metimos en un bosquecillo á orilla delxami-' 
no de León. Allí estuvimos esperando á que 
la fortuna nos ofreciese algún buen lance, 
quando descubrimos un Religioso montado en 
una muy mala muía , contra la costumbre de 
los de su Orden. ¡Bendito sea Dios ! exclamó 
sonriéndose el capitán : hé aquí el grande en- 
sayo de Gil Blas. Es preciso que vaya á exa- 
minar el bolsillo de aquel Frayle : veremos 
cómo se porta. Todos los camaradas convi- 
nieron efectivamente que aquella comisión era 
la que me correspondía , exórtándome á que sa- 
liese de ella con lucimiento. Espero, señores, 
( dixe ) que quedareis contentos. Voy á despo- 
jar a aquel Padre , y á dexarle tan desnudo co- 
mo la mano , y traer aquí su muía. Eso no, di- 
xo Rolando , me parece la pena : Alivíale so- 
lamente del bolsillo , y traclo : no te pedimos 
mas. En esto salí del bosque , y enderéceme 
hacia el Religioso , pidiendo al Cielo que me 
perdonase la acción que iba á executar con 
tanta repugnancia. Bien hubiera querido poder 
escaparme en aquel mismo punto ; pero todos 
mis compañeros estaban mejor montados que yo, 
y si me vieran Huir , correrían tras mí , y presto 
me atraparían ó me espolearían por las espaldas 
con una descarga de sus caravlnas , con la que 
me hubiera ido muy mal $ y así no me atreví á 
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exponerme á una acción tan poco segura. Lle- 
gué pues al Padre, y pedí le la bolsa , p9- 
niéndole al pecho una pistola. Detúbose un 
poco á considerarme , y sin mostrarse muy 
sobresaltado : muy mozo eres , hijo mió , ( me 
dixo con voz melosa y bastantemente entera ) 
y muy temprano te has puesto á tan vil ofi- 
cio. Padre mió , le respondí , sea vil ó no lo 
sea , me alegrara haberle empezado mas pres- 
to. ¡Ah querido! Cme replicó el buen Religioso, 
que no podia comprender el sentido de lo que 
yo hablaba) ¿qué es lo que dices? ¡O qué 
ceguedad! Escúchame, y te . haré presente el 
infeliz estado en que re hallas. Oh , Padre mió, 
le interrumpí con precipitación , no se tome 
ese trabajo , y dexcse de Moral , que no vengo 
a los caminos públicos á que me prediquen: 
quiero dinero, y no sermones. ¡Dinero! me 
dixo muy maravillado. Mal conoces la cari- 
dad de los Españoles , si crees que las per- 
sonas de mi profesión y mi carácter lo nece- 
sitan para viajar. En todas partes nos reciben 
y hospedan honradamente , nos tratan muy 
bien , y quando partimos solo nos piden nues-r 
tras oraciones. En fin nosotros no llevamos 
dinero para caminar, y nos abandonamos en- 
teramente á la Providencia. Eso no , replique 
yo 5 no os abandonáis tal. Siempre lleváis bue- 
nos doblones , para que la Providencia no os 
haga alguna burla , y aseguraros mejor de 
ella. Pero al fin , Padre mió , concluyamos; 

' Mis 
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Mis compañeros me están esperando en aquel 
bosque : eche prontamente la bolsa en tierra , ó 
si no le mato. 

A estas palabras que pronuncié colérico, 
y amen^azándole , el buen Religioso mostró te- 
mer por su vida. Espera , me dixo , que voy á 
satisfacerte I ya que absolutamente no puede ser 
otra cosa y veo que con vosotros es inútil 
toda figura retórica. Diciendo esto sacó de 
debaxo del hábito una gran bolsa de cuero, 
y la dexó caer en el suelo. Dixele entonces 
que podia continuar su camino , y él lo hi- 
zo sin esperar á que tuviese el trabajo de re- 
petírselo. Dio quatro espuelazos á la mala, 
que desmintió la mala opinión en que yo la 
tenia, pareciéndome tan carona como la de 
mi tio y y la bestia , dándose por entendida 
al caritativo aviso , comenzó desde luego á 
tomar un buen trote. Apenas el Frayle se ale- 
xó de mí , quando me apeé $ recogí el bol^ 
son , que pesaba mucho , y volví a' ganar el 
bosque, donde los camaradas me esperabaa 
con impaciencia para darme mil parabienes por 
mi gloriosa victoria , como si me hubiera cos-> 
tado mucho. Apenas me dieron lugar de apear- 
me , según se apresuraban en abrazarme» Ani- 
mo, ¡Gil Blas! ( me dixo Rolando) has hecho 
maravillas. Durante tu expedición no aparta- 
mos los ojos de tí 5 observé tu firmeza , tu 
resolución , con todos tus movimientos , y des- 
de luego te pronostico que con el tiempo 
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serás un heroyco ladrón y el terror de los ca- 
minos reales. El Teniente y los demás aplau- 
dieron la predicción , asegurando que no po- 
día dexar de verificarse algún día. Di á to- 
dos las gracias por el buen concepto que Ha- 
blan formado de mí , prometiendo hacer todos 
los esfuerzos posibles para desempeñarle. 

Después que alabaron tanto mas , quan- 
to menos lo merecía la villana acción que 
había hecho, les vino la cutiosidad de exa- 
minar la presa. Veamos , dixeron , qué con- . 
tiene la bolsa del Religioso. Sin duda , afia-« 
dio uno de ellos , que estará bien provista, 
porque estos padres no viajan como peregri- 
nos. Desatóla el capitán , abrióla , y sacó dos 
ó tres puñados de medallltas de cobre , mez- 
cladas con Agnus Dei , y con algunos esca- 
pularios. Al ver el hurto de una moneda tan 
nueva todos prorrumpieron en tan descom- 
pasadas- carcajadas , que pensaron rebcntar de 
risa. ¡Vive Dios! exclamo el Teniente , que 
todos debemos estar muy obligados al señor 
Gil Blas. El primer ensayo que ha ^hecho 
puede ser muy saludable á la compañía. A 
esta bufonada se siguieron otras de los demás» 
Aquellos malvados, y sobre todos el apóstata 
se divirtieron con mil impías truhanerías so- 
bre la materia , diciendo cosazas que mostra- 
ban bien la corrupción de sus costumbres. So- 
lo yo no tenia gana de reír. Verdad es que 
me la quitaban los bufones , que tanto se ale- 
gra- 
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graban á mi costa. Cada uno me fléchala al- 
guna pulla , y hasta el capitán me dixo , acon- 
sejóte, amigo Blas, <]ue en adelante no te 
vuelvas á meter con Frayles , porque son mas 
ñnos y mas chuscos que tú. 

CAPITULO IX. 

Del Sirio lancé que se siguió Á la aven- 
tura del Prayle. 



E 



rstuvímos en el bosque la mayor parte de 
aquel día sin haber visto pasagero alguno 
que supliese el chasco que nos habla dado el 
Religioso. Salimos en fin para restituirnos á 
nuestro soterraneo , persuadidos á qae las ex- 
pediciones del dia se hablan acabado con d 
risible suceso , que todavía daba materia á la 
conversación y á las chufletas , quando des- 
cubrimos á larga distancia un coche tirad(» 
de quatro muías. Acercábase á nosotros á gran 
paso , y le acompañaban tres hombres á ca- 
ballo, que parecían bien armados. Koiando 
nos mandó hacer alto para consultar lo que 
se habia de hacer ; y la resolución fué que 
se les atacase. Puslmonos todos en orden , se- 
gun la disposición del capitán , y marchamos 
en batalla acercándonos al coche. No obstante 
los aplausos que habia recibido en el bosque» 
se apoderó de mí un universal temblor , y sentí 
bañado todo el^ cuerpo de un sudor frió , que 

no 



\ 
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no me presagiaba cosa buena. Por mayor fortu* 
na mía me haJlaba á la frente del cuerpo de ba- 
talla en medio del capitán y el teniente , que 
de proposito me pusieron entre los dos para 
que me hiciese al fuego desde luego* Reparó 
Rolando lo mucho que la naturaleza estaba 
padeciendo en mí , me miró con ojos torvos, 
y me dixo en voz bronca : oyes, Gil Blas , tra- 
ta de hacer tu deber i porque te advierto que 
sí te acobardas , con un pistoletazo te levan- 
to la tapa de los sesos. Estaba muy persua- 
dido a que lo haria mejor que lo decia , pa- 
xa no aprovecharme del dulce y paternal avi- 
so : y así solo pensé en recomendar mi alma á 
Dios. 

Entre tanto el coche y los caballeros se 
nos venian acercando. Desde luego conocie- 
ron la casta de páxaros que éramos y y adi- 
vinando nuestro intento , por la ordenanza y 
postura en que nos veían , se pararon á tiro 
de fusil. Todos estaban armados ; y mientras 
se disponían á recibirnos , saltó de la carroza 
un hombre de buen parecer y ricamente vesti- 
do» Montó en un caballo de mano que uno de 
los montados tenia por la brida , y se puso 
i la frente de los tres. Aunque eran solos 
quatro contra nueve , se avanzaron á nosotros 
con tal brio , que se aumentó mucho mi mie- 
dlo y mi temor. No por eso dexé de preve- 
nirme para disparar mi cara vina , aunque tem- 
blaban todos los miembros de mi cuerpo, co- 
TOM. I. G mo 
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mo si estuviera azogado $ mas , por contar tas 
cosas como pasaron , quando llegó el caso de 
dispararla , cerré los ojos y volví la cabeza i 
otra parte, de manera que aquel tiro nunca 
puede ser á cargo de mi conciencia. 

No me detendré en referir las circunstan- 
cias de la acción , pues aunque me hallaba 
presente nada veia $ porque turbada con el 
terror la imaginación , me ocultaba el horror 
de un espectáculo , que verdaderamente me 
sacó fuera de raí. Todo lo que yo puedo de- 
cir es , que después de un gran ruido de 
mosquetadas y caravinazos oí gritar á mis ca- 
maradas : vitoria \ vitoria \ Al oir esta acla^ 
macion se disipó el miedo que se habia apo- 
derado de mis sentidos, y vi tendidos en el 
campo los cadáveres de los quatro que ve- 
nían á caballo^ De nuestra parte solo murió 
el apóstata ^ que en esta ocasión recibió lo 
que merecía por sus insulsas y frias gracias 
sobre los escapularios y medallas.. Otro reci- 
bió una bata en la rodilla derechas y el te- 
niente fue también herido , pero muy ligera- 
mente , pues el golpe apenas hizo mas que la- 
merle un poco el pellejo» 

Corrió luego el señor Rolando á la pori- 
tezuel^ del coche , vio dentro una dama de 
veinte y quatro á veinte y cinco anos , que 
le pareció hermosa, aun en el triste esta- 
do en que se hallaba* Habíase desmayado 
durante la refriega y aun no habia vudto 

eti 
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em si. Mientras el se ocupaba en mirarla no- 
sotros atendimos al botin* Lo primero que 
hicimos file asegurarnos de los caballos que 
hablan servido á los muertos > porque espan* 
tados con los tiros se hablan descarreado des- 
pués de quedar sin guias* Las muías del co-- 
che permanecieron quietas > aunque durante la 
acción se habia apeado el cochero para po- 
nerse en salvo* Echamos pie á tierra para des- 
prenderlas délos tirantes, y las cargamos^con 
las mangad y maletas que venían en la 2aga 
y delantera del coche* Hecho esto , se sacó de 
él á la dama por orden del capitán , la qual 
aun no habia recobrado sus sentidos , y se la 
puso á caballo con uno de los ladrones me- 
jor montados , dexando en el camino el co- 
che y los muertos despojados de sus vesti- 
dos , y llevándonos la dama, las muías, los 
caballos y preseas. 

CAPITULO X. 

He qui modo se portaron los vandoleroi con U 

señora desmayada. Gran proyecto de Gil 

Blas , y suceso que tuvo» 



L 



legamos á la cueva una hora después de 
haber anochecido. Lo primero que hicimos 
fue meter las muías en la Caballeriza > atar- 
las al pesebre, y cuidar de ellas ; porque 
ci viejo Negro habia tres dias que estaba 

en 
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en cama , . rendido á los dolores de la . gota, 
y á un fiero rchumatlsmo , que apenas le de- 
xaba libre mas que la lengua para emplear- 
la en mostrarnos su impaciencia , prorumpicn- 
do en las mas horribles blasfemias. Dexamos 
aquel miserable jurar y blasfemar , y fuimos 
á la cocina para cuidar de la dama , que es« 
taba rodeada de las sombras de la muerte. Hi- 
cimoslo tan bien que logramos volviese del 
desmayo. Mas quando recobró sus sentidos, 
y se vio entre unos hombres, que no co- 
nocía , sintió todo el peso de su desgracia, y 
comenzó á desesperarse. Todo lo mas horro- 
roso que el sentimiento y el dolor puedea 
representar á una viva fentasia , todo %c ve- 
ía pintado en sus ojos , que levantaba al Cic- 
lo , como para quejarse de las indignidades qiie 
la amenazaban. Cediendo entonces á inívágenes 
tan espantosas , volvió de repente á desma- 
yarse , cerró sus bellos ojos , y los ladrones 
temieron que iban z perder aquella preciosa 
presa. El capitán pareciéndole mejor abando- 
narla á sí misma que atormentarla Con nue- 
vos socorros , mandó la llevasen á la cama de 
Leonarda , dexándola sola y encomendada á 
su buena suerte. 

Pasamos nosotros al salón , y uno de los 
ladrones , que habia sido cirujano , recono- 
ció las heridas del teniente, y de su com- 
pañero , y les aplicó no sé cjué bálsamo. 
Hecha esta operación se pasó al examen 

de 
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dt lo qu^ habia pn las Hiangas y ent las ma^ 
letaSk Halláronse algunas llenas de telas y de 
encaxes, otias de vestidos, y la última que 
se registró contema al^uno^ talegos de doblon 
Bes y cuya vista legocijo mucho á los Interesa-! 
dos. ConcjiuldQ este examen ;lft. cocinera' puso 
la mcsav y sííyíó h «na. Desde luego cayó 
la conversación en nuestra gran victoria , .y 
Rolando volviendo a mí , me dixo : conñesai 
Gil 31as , que has pasado un gran susto. No 
lo pued9 negar y respondí. yo $ antes bieti lo 
confieso de buena fé rpcro déxenme Vms. ha- 
cer dos ó tres campañas, y entonces se vera 
si sé pelear como un Paladín. Toda la com- 
pañía se puso de mi parte , diciendo se le de- 
be perdonar , porque la atcion fae muy vi- 
va , y para un > mozo , que jamas habia visto 
el fuego , no lo ha hecho mal. • 

Hablóse luego de las muías y caballos 
que hablamos traído , y resolvióse que el dia 
siguiente iríamos todos a venderlos en Man^ 
silla y donde vgrisimilmente no habria llegan- 
do todavía la noticia de nuestra hazaña. Re^ 
suelto esto acabamos de cenar , y nos fuimos 
á la cocina para ver á la pobre damsi* Ha<- 
Uámosla en el mismo estado. Con todo esot 
y aunque apenas se percibía en ella un leve 
soplo de vida , alanos ladrones no dexaban 
de mirarla con ojos profanos , y hubieran 
satisfecho; 8ii|5 brutales deseos si el capitaa 

no 
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no lo ' hubiera contenido j represéntándolesi 
que á lo menos debían esperar á qué se reco- 
brase de aquel abatimiento de tristeza que la 
hacia poco menos que Insensible: El respeto que 
tenían al capitán refrenó su incontinencia. Sin 
esto ninguna co^a hubiera salvado á la dama, 
y aun después de su Muerte* no estaría segu« 
tú su honor. 

Dexatnos en tan triste situación á aquella 
infeliz señora ^ gpnterítándose Rolando con en- 
cargar' á Leonarda qne la cuidase ^ y nos 
retiramos cada qual k nuestro quarto. Por lo 
que á mí toca > apenas me acosté , quan-» 
do en vez de entregarme al sueño solo me 
ocupé en considerar la infelicidad de aque- 
lla pobre señora. No dudaba que hiese una 
persona de distinción ^ y por lo mismo me 
parecía ser su suerte mas deplorable. No 
podía pensar sin estremecerme en los horro- 
res que la esperaban } y me sentía tan vi- 
vamente comovido i como si la sangre ó el 
amor me hubieran unido á ella* En fin, 
después de haber llorado ^u destino > solo 
pensé en los medios de preservar su honor 
del peligro que corría) y en librarme yo 
mismo de la maldita cueva. Acordéme de 
que el negro no se podía mover á causa 
de sus dolores , y que la Cocinera tenia la 
llave de la' reja. Este penfóimientó me re- 
«lento lá imaginación ) y me hizo conce^ 

bir 

/ 
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bír un proyecto que dirigí muy bien , y des*- 
pues di principio á su cxecucion en la ma- 
nera siguiente. 

Fingí que me habia asaltado un dolor 
cólico. Prorumpí desde luego en ayes y en 
gemidos : pasé después á levantar la voz, 
dando gritos y dolorosos alaridos. Disperta^ 
ron al ruido los compañeros > acudieron to« 
dos á mi qüarto > y me preguntaron : qué 
tenia. Respondíles que estaba padeciendo una 
horrible cólica , y para que lo creyesen me- 
jor I apresaba los dientes y hacia gestos y es« 
pantosas contorsiones ^ revolviéndome á to^ 
das partes , y agitándome estrañamente. He« 
cho esto de repente me quedé muy tranquilo 
y sosegado , como si me hubieran dado algu« 
ñas treguas los dolores. Un momento después 
eoipencé á revolverme en la cama y á re- 
torcerme los brazos; En una palabra > re- 
presenté con tanta destreza mi papel y que 
los ladrones no obstante ser tan finos y tan 
astutos se dexaron engañar, y creyeron que 
efectivamente padecía violentísimos dolores* 
Así pues > todos se dieron la mayor priesa á 
socorrerme. Uno me traía una botella de aguar* 
diente , y me hacia beber la mitad > otro a pe- 
sar mió me aplicaba una lavativa de acey- 
te de almendras dulces y otro iba á calen- 
tar servilletas > y casi abrasando me las po- 
nía sobre la boca del estómago. En vano 
pedia misericordia : ellos atribuían mis cla- 

mo« 
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mores á la viofencia del cólico f ji me Ka- 
<iafi sufrir: dolares verdaderos.,, queriéndome 
aliviar de los que no tenia. En ün no pudien^ 
do ya sufrir mas , me vi obligado á decir, 
que ya no sentía retortijones y que no nece- 
sitaba de. remedios. Cesaron de fatigarme con 
ellos, y yo. trie guardé bien de quejarme por- 
que no volviesen á sbcorreanc. ' 

Duró esta scena casi > tres faroraSi los la^ 
drones juzgando que ya no podia tardar de 
venir el dia, partieron todos á Mansilla. Mos- 
tré gran deseo de acompañarlos, i y me qui- 
se levantar para' que lo ^creyesen 5 pero lio lo 
permitiecon. No , 00:, Gil Blas ( me dÍ3to Ro- 
lando ) quédate aquí , hijo mió , porque te po- 
dría repetir el cólico : otra, vez vendrás cóft 
nosotros, que por hoy no estas en estado de ha- 
cerlo, Mostréme muy sentido de no ser de la 
partida; y lo hice con taora naturalidad que 
ninguno tuvo la menor Sospecha de lo que yo 
meditaba. Luego que partieron , lo que yo de* 
seaba tanto que $e me hacian siglos los * ins« 
tantes, entré en. cueatas conmigo, y me de- 
cía á mí mismo : ea , Gil Blas , ahora sí que 
necesitas gran resolución. Ármate de valor pa- 
ra acabar con lo que tan felizmente has co- 
menzado. Domingp no está en parage de opo^ 
nerse á tu gloriosa empresa. Leonarda no te 
puede impedir su execucion. Si no te aprove^ 
chas de esta oportunidad para escaparte , qui- 
za no encontrarás jamás otra tm favorablcw Es- 
tas 
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tas reflexiones me llenaron de aliento y con- 
fianza. Levánteme al punto de la cama : ves- 
time , toipé mi espada y mis pistolas , fuime 
derecho á la cocina 5 pero antes de entrar en 
ella, habiendo oido hablar á Leonarda me 
detuve, apliqué el oido para entender lo que 
hablaba. Discurría con la dama desconocida, 
qiic, habiendo vuelto en sí de su segundo des- 
mayo , y comprehendiendo entonces todo su in- 
fortunio lloraba amargamente faltando poco 
para desesperara. Llora , hija mia , ( la decía 
ella) y llora todo quanto puedas : no reprimas 
los suspiros , y da libertad á los sollozos 5 con 
eso te desahogarás. Es cierto que parecía pe- 
ligroso el accidente , pero ya que rompiste en 
llorar no hay que temer. Así que se haya mi- 
tigado tu dolor ( que poco á poco se desvane- 
cerá ) te acostumbrarás á vivir con estos se- 
ñores , que todos son gente honrada y hom- 
bres muy de bien. Te tratarán mejor que á una 
Princesa. Todos á porfía se esmerarán en com- 
placerte , y cada dia te mostrarán mas amor, 
¡Oh! y quántas mugeres embidiarian tu fortu- 
na si la supieran. 

No la di tiempo á que dixese mas. Entren 
me en la cocina con intrepidez , púsela una 
pistola á los pechos, amenazándola que la qui- 
tarla en aquel momento la vida si no me entre- 
gaba prontamente , y sin réplica la llave de la 
reja. Turbóse á vista de mi acción , y aunque 
ya habia vivido sobrado tiempo , todavía te- 

TOM. I. H nia 
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nia tanto amor á la vida, que no la quiso 
perder por tan poca cosa como era entregar- 
4fne , ó no entregarme una llave. Alargómela 
prontísimamcnte , y luego que la tuve en la 
mano , volviéndome á la bella afligida , la di* 
xe : señora , el cielo os ha enviado un liber- 
tador ? levantaos para seguirme , que yo os 
conduciré y os pondré con toda seguridad don- 
de me lo mandéis. No se hizo sorda a mi voz: 
mis palabras hicieron tanta impresión en su 
espíritu , que recobrando todas las fuerzas que 
la^ restaban , se levantó , arrojóse á mis pies, 
y solamente me suplicó que conservase su ho- 
nor. Álcela I y la aseguré que se fiase de mí , y 
contase con mi honradez. Tomé después al- 
gunos cordeles que habia en la cocinas y 
ayudándome la misma dama amarré con ellos 
á Leonarda á los pies de una gran mesa , protes- 
tándola que la quitaría la vida al menor grito 
que diese. Encendí después una vela , y acom- 
pañado de la dama desconocida pasé al quar* 
to donde estaban las especies de plata y oro. 
Llené los bolsillos de todos los doblones que 
pudieron caber en ellos , obligando á la dama 
á que hiciese lo mismo puesto que en eso no 
hacia mas que recobrar lo que era suyo. Des* 
pue¿ de haber hecho una buena provisión, 
marchamos á la caballeriza , donde entré yo so- 
lo con mis pistolas amartelladas. Daba por su- 
puesto que el viejo negro no me dcxaria ensi- 
Har y aparejar tranquilamente mi caballo , y 

es- 
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estaba resuelto á curarle de una vez todos sus 
males si no queria ser bueno 5 pero afortunada- 
mente se hallaba á la sazón tan oprimido de 
los dolores que habia tolerado , y que le 
atormentaban aun, que saqué mi caballo sin 
que diese la menor señal de. haberlo cono- 
cido. La dama me esperaba á la puerta. Co- 
gimos prontamente el camino que guiaba á la 
salida de la cueva : abrimos la rexa , y llega- 
mos á la trampa que cubría la entrada. Cos- 
tónos gran trabajo el levantarla , 6 , por me - 
jot decir , para lograrlo hubimos menester nue- 
vas fuerzas que nos prestó el deseo de sal- 
varnos. 

Comenzaba á rayar el dia.quando nos 
vimos fuera de aquel abismo 5 y de lo que 
mas cuidamos entonces fue de alejarnos quan- 
to antes de él. Yo monté á caballo 5 pu$€ 
la señora á la grupa , y siguiendo á galo- 
pe la primera senda que se nos presentó, 
tardamos poco en salir del bosque y en- 
trar en una llanura , donde nos encontra- 
mos con varios caminos. Seguimos uno á 
la ventura , teniendo yo grandísimo miedo 
de que fu^e quizá el que guiaba á Man- 
silla , y nos hallásemos con Rolando y sus 
camaradas , que seria fatal encuentro. Pero 
fue vano mi temor , porque entramos feliz- 
mente en Astorga á cosa de las dos de la 
tarde. Observé que muchos nos miraban con 
particular atención , como si fuera par^ 

ellos 
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ellos un espectáculo . nunca visto el de una 
mugcr á cabs^Uo tras de un hombre. Apeámo- 
nos en el primer mesón , y ordené luego que 
guisasen una liebre y asasen una perdiz. Mien- 
tras esto se disponía conduxe la dama á un 
quarto , donde comenzamos á discurrir , lo qual 
no hablamos podido hacer en el cansino , por 
la priesa conque viajamos. Mostróse muy agra- 
decida al gran servicio que la habla hecho, 
diciéndome , que á vista de una acción tan 
generosa no se podia persuadir que yo fuese 
compaíScro de los infames , de cuyo poder la 
habia libertado. Contéla entonces mi historia 
para confirmarla en el buen concepto en que 
me tenia. Con esto la empeñé á que me fa- 
voreciese con su confianza, y me refiriese sus 
infortunios , como lo hizo de la manera que 
se dirá en el capítulo siguiente. 

CAPITULO XI. 

Historia de Datia Mencía de Mosquera. 

xNací en Valladolid , y mi nombre es Do- 
ña Mencía de Mosquera* Mi padre , Don 
Martin , Coronel de un Regimiento , fu^ 
jnuerto en Portugal después de haber con- 
sumido su patrimonio en el servicio del Rey* 
Dcxóme pocos bienes , y consiguientemente 
aunque era única "no podia pasar por una 
gran conveniencia. Mas . sin embargo de mi 
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escasa fortuna no me faltaban pretendientes. 
Muchos caballeros de los mas principales de 
España solicitaron mi mano; pero el que se 
llevó mi atención fue Don Alvaro de Mello. 
A la verdad era el mas galán y ayroso de 
todos 5 y ademas otras prendas muy sólidas me 
determinaron á su fiívor. Era discreto, enten- 
dido y valiente , acompañando a esto lo muy 
comedido, atento , pundonoroso , y el hom- 
bre roas bien portado del mundo. En las cor- 
ridas de toros ninguno se mostraba mas arries- 
gado, mas brioso ni mas diestro. En las jus- 
tas era la admiración de todos su despejo , su 
entereza, habilidad, y valor. Finalmente lo pre- 
ferí á sus contrarios , y le concedí mi mano. 

Pocos dias después de nuestro matrimonio 
se encontró en cierto sitio retirado con Don 
Andrés de Baeza , que habia sido uno de sus 
antiguos competidores conmigo. Picáronse los 
dos , sacaron las espadas , y .costó la vida á Don 
Andrés. Era este sobrino del Corregidor de 
Yalladolid, hombre de genio violento, y ene- 
migo mortal de la casa de Mello, y por con- 
siguiente juzgó Don Alvaro que le importaba 
infinito no retardar un punto su fiíga. Vol- 
vióse inmediatamente á casa, contóme lo su- 
cedido , y me dixo : querida Mencía , es in- 
dispensable separartios. Ya conoces al Cor- 
regidor 5 me perseguká vivamente. No i^nq- 
ras lo mucho que puede en España, y así ao 
estoy seguro en clReyno- No te permitió de- 
cir 
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€ir mas su dolor. Hícclc que tomase dinero y 
algunas joyas. Tendióme después los brazos^ 
estrechóme en ellos , y estuvimos así gran rato 
sin poder uno ni otro hablar palabra , confun- 
diéndose nuestras lágrimas, suspiros y sollo- 
zos. Vino un criado a decir que estaba pronto 
el caballo : arrancóse de mí , partió y dexómc 
en un estado que no sabré pintar ¡Dichosa yo! 
si el ¿xceso del dolor me hubiera quitado la 
vida. ¡Qué de penas y tormentos me hubiera 
ahorrado ! Pocas horas después que habia par- 
tido Don Alvaro supo su fuga el Corregidor. 
Hizo que le siguiesen , y no perdonó diligen- 
cia alguna para naberle a las manos. Engañólas 
todas mi esposo , y púsose en seguro. Viéndo- 
se el Juez reducido a no poder tomar otra 
venganza que la satisfacción de quitar todos 
sus bienes á un hombre , cuya sangre quisiera 
haber podido beber , confiscó quanto pertene- 
cía á Don Alvaro. 

Hálleme con esto en tan miserable situa- 
ción , que apenas tenia lo necesario para sub- 
sistir. Comencé á retirarme de todos quedan* 
dome con una sola criada. Pasaba los dias 
llorando amargamente , no ya mi necesidad, que 
llevaba con paciencia , sino la ausencia de ua 
adorado esposo , de quien no tenia noticia al- 
guna, sin embargo de haberme prometido en 
nuestra dolorosa despedida , que de qualquie- 
ra parte del mundo donde se hallase procu- 
xaria informarme de su, suerte. No obstante se 

pa- 
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pasaron siete años sin haber oido hablar de él. 
Causábame una profunda tristeza la incertidum^ 
bre de su paradero. Supe al ím , que comba^ 
tiendo por las armas de Portugal en el Reyno 
de Fez había perdido la vida en una batalla. 
Así me lo refirió un hombre reden venido 
de Afi:ica , asegurándome que conocía perfec- 
tamente á Don Alvaro de Mello , con quien 
habia servido en el Exército Portugués , y que 
él mismo le habia visto perecer en lo mas vi- 
vo de la acción. A esto añadió otras circuns- 
tancias que me acabaron de persuadir que ya 
no ' existía mi esposo. 

Vino en este tiempo á Valladolid Don Am- 
brosio Mesia Carrillo , Marques de la Guar-* 
dia. Era uno de aquellos señores entrados en 
edad, que por sus galantes y cortesanísimos 
modales hacen olvidar sus años y consiguen 
aprecio entre las damas. Casualmente le refírie^ 
ron la historia de Don Alvaro , y con esta oca- 
sión oyó hablar de mí en términos que entró 
en mucha gana de verme. Para contentar su 
curiosidad se valió de una parienta mia, en 
cuya casa me encontró. Vióme , y quedó pren- 
dado de mía pesar de la impresión de dolor 
que reparó en mi semblante. ¿Pero qué digo 
a pesar ? quizá lo que mas le tocó fiíe el mismo 
ayre triste , melancólico y lánguido ^n que me 
veía , previniéndole en favor de mi fidelidad. 
Mi melancolía pudo ser la causa de su amor. 
Por eso me dixo mas de una vez^ que me mi- 
ra- 
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raba como un prodigio de constancia , y que 
envidiaba la suerte de mi marido por desgra- 
ciada que fuese. En una palabra , quedó tan 
pagado de mí , que no necesitó verme segun- 
da vez para tomar la resolución de casarse 
conmigo. 

Valióse de la misma parienta mia para pe- 
dir mi consentimiento. Vino esta á mi casa , y 
me representó que habiendo dado mi esposo fín 
á su carrera en el Rey no de Fez no era ra- 
zón que estuviese enterrada por mas tiempo;, 
qu-s habia llorado ya sobradamente á un hom- 
bre , cuya compañía habia gozado por solos 
pocos momentos, que debia no malograr la 
ocasión que se presentaba , y que seria la mu- 
ger mas feliz y mas contenta del mundo. Aquí 
ponderó la nobleza del Marques , sus grandes 
bienes y su amabilísimo carácter. Pero por mas 
que empleaba su eloqüencia en hacerme pal- 
pables las ventajas que hallarla yo en aquel 
partido no me pudo persuadir. No ya porque 
dudase de la muerte de Don Alvaro, ni por 
el miedo de volverle á ver quando menos lo 
pensase. Lo único que mi parienta tenia que 
vencer era mi poca inclinación , ó por mejor 
decir mi repugnancia á segundo matrimonio, 
después de las desgracias que habia ex:pcrimen>. 
tado en el primero. En virtud de esto no des- 
confió , ni se acobardó , antes bien y interesa- 
da ya por Don Ambrosio aumentó sus instan^ 
cias. Empeñó á toda mi parentela en la pre-r 
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temiotí del Marques. Comenzaron mis parien- 
tes á estrecharme y apurarme sobre que acep- 
tase un partido tan ventajoso. Veíame sitiada 
siempre de ellos , importunándome y atormen- 
tándome con la continua cantinela de que no 
malograse tan favorable proporción. Por otra 
parte mi miseria era mayor cada dia , y no 
flie esto lo que menos contribuyó á dexar ven- 
cer mi resistencia* 

No pude pues defenderme mas tiempo? 
rendíme en fin á tan repetidas porfías , y cáse- 
me con el Marques de la Guardia , el qual 
el dia después de la boda me conduxo á una 
bellísima hacienda que tenia cerca de Burgos, 
entre Grajal y Rodillas. Desde luego conci- 
bió por mí un amor violento. Observaba yo 
en todas sus acciones un vivísimo deseo de 
darme gusto. Estudiaba en prevenir todo quan- 
to yo podia apetecer. Ningún esposo estimó 
nunca mas á su muger , ni jamás amante al- 
guno aplicó mayor esmero en complacer á su 
dama. Sin duda que yo hubiera amado apa-* 
sionadamente á Don Ambrosio , á pesar de la 
desproporción de nuestras edades , si hubiera 
sido capaz de amar á otro que á Don Alva^ 
ro. Pero los corazones Constantes no aciertan á 
dar entrada á segunda pasión* La memoria de 
mi primer esposo hadan inútiles todos los es- 
fuerzos del segundo por hacerse amar de mí. 
No podia corresponder á sus ternuras sino con 
afectos y expre^ones de gratitud y de respeto. 
TOM* I. } Ha- 
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Hallábame eti esta disposición ^ quando un 
dia asomándome á.una ventana que caía, ha- 
cia el jardin , vi en él un labrador que me mi- 
raba con particular atención. Túvele por el 
criado d«l jardinero , y por entonces no hice 
caso de éU pero al dia siguiente habiéndole 
visto en el mismo sitio me pareció que esta- 
ba aun mas atento á mirarme : esto me dio 
golpe. Obsérvele también yo por mi parte con 
algún cuidado , y se me figuró que descubría 
en él algunos rasgos y alguna idea del desgra* 
ciado Don Alvaro. Esta aparición excitó en 
todos mis sentidos una turbación inexplicable, 
y di un gran grito sin poderme contener. Por 
fortuna estaba sola entonces con Inés , la cria^ 
da de mi mayoc confianza. Descubrila la sos* 
pecha que me agitaba » y ella no hizo mas 
que reir , creyendo que alguna ligera semejan- 
za me habria alucinado. Serenaos « seiiora , ( me 
dixo ) y no creáis haber visto á vuestro primer 
esposo. No es verosímil que se presentase 
aquí con el disfraz de labrador ,. pues ni se 
hace creíble que aua viva* Yo misrma ( aña- 
dió ) voy ahora al jardin a ver á esc hom- 
bre á iriformarme quién es : y volvere ea un 
momento á desengañaros. Partió al Jardín, y 
un instante después, la veo entrar en mi quar- 
ta muy alterada : señora ( i«^ dixo ) vuestra 
sospecha ñie demasiadamente bien fundada^ £1 
hombre que visteis, en el jardín es verdade- 
ramente d mismo Don Alvaro. Luego se me 
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descubrió , y desea veros á solas. 

Pedia recibirle entonces 1 porque el Mar- 
ques habia partido á Burgos , y así dixe\ á Inés 
que le conduxese á mi quarto por una esca- 
lera secreta. Ya se dexa conocer la agitación 
en que me hallarla. No pude sufrir la vista 
de un hombre que tenia derecho para decirme 
quanto viniese á la boca , y al parecer con 
razón. Caí desmayada luego que le vi en mi 
presencia, como si hubiera sido mi sombra. Así 
él como Inés me socorrieron prontamente, y 
después que volví del desmayo : tranquilizaos, 
señora, me dixo Don Alvaro, y no sea mi 
presencia un suplicio para vos. No es mi áni- 
mo causaros la mas mínima amargura. No ven- 
go como marido furioso á pediros cuenta de 
la fé que me jurasteis , ni a calificar de de« 
Uto el segundo empeño que contraxisteis. Sé 
muy bien que todo fue movido por vuestra 
parentela,- y tampoco ignoro las persecucio- 
nes que habéis padecido. Por otra parte es« 
toy informado de la voz de mi muerte espar^ 
cída en todo Valladolid > y tanto mas justa- 
mente creída de vos, quanto ninguna carta 
mía os podia asegurar de lo contrario. Final- 
mente s¿ de ^ué modo habéis vivido desde 
nuestra fatal separación , y que la necesidad 
mas que el amor os obligó á entregaros en los 
brazos de::; ¡Ah Don Alvaro! le interrumpí yo 
apegada en llanto : ¿por qué razón queréis dis- 
culpar á vuestra esposa ? No tiene disculpa 
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puesto que vivís. ¡Desdichada de mí ! ¡Ojalá 
me viera aham «en la miserable situación eti 
que me hallaba antes de desposarme con Don 
Ambrosio ! ¡Funesto casamiento ! ¡Ah! en aque- 
lla miseria tendría á lo menos el consuelo de 
veros sin sonrojarme. 

Amada Mencía replicó Don Alvaro en 
un tono que mostraba bien quanto le habían 
penetrado mis lágrimas , yo no me quejo de 
tí , antes bien lejos de darte en cara cotí la 
brillantez en que te veo , juro que rindo al 
Cielo mil gracias. Desde el triste día en que 
partí de Vallodid tuve siempre contraria la 
fortuna ; mi vida ñie una cadena de desdichas, 
y por colmo de ellas nunca me fiíe posible 
darte noticia de mí. Seguro siempre de tu 
amor se me representaba continuamente la fa- 
tal situación á que yo te había reducido. Con- 
sideraba á mi adorada Mencía nadando en lá- 
grimas. Esta Consideración eta el mayor de 
mis tormentos. Confieso que algunas veces re- 
putaba por delito la fortuna de haberte agra- 
dado. Deseaba que te hubieses inclinado á 
qualquiera otro de mis competidores, quan- 
do hacia reflexión á lo mucho que te costa- 
ba la preferencia con que me habías honra- 
do. Mientras tanto, después de siete años de 
esclavitud , encendido mas que nunca en amor 
quise absolutamente volverte á ver. No pude 
resistir á tan amoroso como vivísimo deseo, 
y conseguida la Übcrtad. Tolví á Valladolíd 

dis- 
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^disfrazado en este trajee a riesgo de ser conoci- 
do y descubierto. Allí me informé de todo, y 
vine ' á este castillo y donde haUé modo de in^ 
troducirme con el jardinero para ayudarle a 
cultivar estos jardines. Tal es el arbitrio que 
tomé para lograr el consuelo de hablarte se- 
cretamente. No te imagines que con mi resi- 
dencia aquí ven^o á turbar la felicidad que go- 
zas. Amóte á ti mas que á mí mismo. Res- 
peto tu reposo , y acabada esta conversación 
parto lejos de este sitio á poner fin á mis tris* 
tes dias , que sacrifico a tu amor. 

No , Don Alvaro , no 5 • exclamé ai oír es- 
tas palabras. No suñrlré que segunda vez. me 
abandones : quiero partir contigo , y solamen- 
te la muerte nos podrá separar. Créeme a mí, 
Mencía ( me replicó ) vive con Don Ambrosio, 
y- no quieras asociarte á mis desdichas *,• de^ 
^a que cargue yo solo con todo su peso.» 
Afíadia á esta otras razones semejantes $ pero 
quanto mas enípéñado pareda en querer sa- 
crifricarse á mi felicidad , menos dispuesta me 
hallaba yo á consentirlo. Luego que me vio tan 
resuelta i 'seguif le mudó de recente de tono, 
y con semblante mas alegre me dixo : Men- 
cía, pues todavía amas tanto á Don Alvaro 
que quieres preferir su miseria a la abundan- 
cia en que te hallas , vamonos i vivir á Bc- 
tanzos , Ciudad' del Rey no de Galicia, donpi 
de hallaremos un seguro retiró. Si mis des-^ 
gradas me quitaron todos mis bienes , no me 

hi- 
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hicier<m pecder todos mis amigos. Aun mt 
quedan, algunos tan verdaderos , que . me han 
puesto en estado de poder sacarte .de estaca^- 
$a , y llevarte á la de tu único y verdáde* 
ro marido. Con este fin compré en Zamora 
coche 9 muías y caballos ; y traygo po^ com« 
pañeros á tres amigos Gallegos resueltos y 
valerosos. Todos están armados de carabinas 
y pistolas I y todos con el equipage ; esperan 
mi aviso en el lugar de Rodillas. Aprovc* 
chémonos de la ausencia de í>on An^brosio. 
Voy á dar orden de que traygan el carrua- 
ge á la puerta de esta, casa » y al momento 
partiremos. A todo di mi consentimiento .: vola 
Don Alvaro á Rodillas, y en breve: tiempo 
volvió con sus tres compañeros montados. Sa- 
cáronme de en medio de mis mugeres , las 
quales atemoríEadas se escaparon dónde pu-* 
dieron. Solo Inés estaba informada de todo; 
pero no quiso juntar su suerte á la mía y por^ 
que estaba enamorada de un page de Don 
Ambrosio, ; lo que demuestra que la ley de 
los mas fíeles criados .np está ¿ prueba del 
amor, ^ntré en el coche con Don Alvaro. no 
llevando cofnmigp^ino alguna ropa y alguaas 
joyas que tenia antes del segundó matrimoplo»/ 
porque nada . quise tomar de lo que me había 
¿Cgalado el Marques quando su casamiento. 
Seguimos el camino, de Oalicla» sin saber si ten* 
driámos, la fortuna de llegar allá. Temíamos 
coa XKSoQ.qu^ial volver de Burgos Don Am- 

bro- 
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brosio vmtese tü següipiíento nuestro tu3óinpa> 
ñado de mucha gente , y que nos alcanzase; pc^ 
xo caminamos dos diaj^ sin que ninguno nos ú* 
guiese. Esperábamos que sucedería lo mismo en 
la terrera jornada > y caminábamos tcanquíla-f 
mente.: Gontgbamt Don Alvaro la triste arectcu'' 
ra que había dado ocasión ¿ la voz^ esparcida de 
su muerte , y el nK>do con que había recobrado 
su libertad después de cinco años de cautiverio^ 
i]uando encontramos en el camino los ladrones 
en cuya compañía estabais vos. £1 que mata** 
ron es el mismo que me hace derramar el tór- 
rente de lágrimas que ahora $e desprende de 
mis ojos. ^ 

CAPITULO XIL 

Del modo poco gustoso con que fue mtcr^ 
rumpida I a conversación de U Dama 
. / de. Gil Blas. 
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on efecto se deshacía en lágrimas Doña Men^ 
cía ai acabar de hacerme su relación.. Dexéla 
dar toda libertad á los su3|£ros> y lloraba yo 
también : tan natural cosa es interesarse en el 
dolor de los infelices ^ y muy particularmente 
en el de una muger hermosa y afligida. Iba 
á preguntarla qué partido quería tomar en la 
coyuntura: en que nos .hallábamos 3^ y aun quizá 
eUa misma iba también á consultarme lo pro* 
pío, sí no hubiera sido interrumpida nu^tra con» 
Tcrsadion. Oímos en el mesón un gran rumor» 

que 
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que llamó noestraateqtíon. Causábale lá ve- 
nida del Corregidor I que acompañado de dos 
alguaciles y muchos ministriles se entró en el 
quarto donde estábamos. El primero que se 
acercó á mí fiíe un caballerito mo2o que ve- 
nia en compañía del Coírregidor : paróse á mi- 
rar muy despacio y muy de cerca hil Vestidos 
y después de klguna suspensión exclamó di- 
ciendo : vive el Ciclo que esta es mi mismí- 
sima casaca > la conozco tan bien como he co* 
nocido mi caballo. Sobre mi palabra ^ que po- 
déis prenderla este' hombilb honrado. Sin<iuda 
es uno de los Jadrofies que tienen no sé qué 
oculta madriguera en este pais* 

Al oir aquel discurso me persuadí que síti 
duda me habia tocado por desgracia mía el 
despojo de^ aquel caballero > y por cotisiguietí-^ 
te quedé sorprendido y desconcertado. £1 Cor*- 
regldor ^ que por su oficia debia juzgar án* 
tes mal que bien de la turbación en que me 
vela I hizo juicio que la acusación no era mal 
fundada; y. sospechando que la dama podia^ 
también ser cómplice , nos hizo prender á los 
dos en quartos separados. No -. era este Juesí 
de aquellos que tienen ün semblante grave y 
ceñudo : antes bien mostraba un rostro alegre 
y risueño, acompañado de un modo de ha* 
blar dulce y , cariñóSió \ pero sabe ' Dios si c ra> 
mejor que los primeros. Luego que mecoft^^ 
tituyó en la prisión vino á ella con sus d¿$ 
precursora I estofes ^ con sus alguaciles^ los 

qua- 
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quales , según su buena costumbre , empeza* 
ron registrándome bien las foltriqucras. ¡ Qué 
dia para aquella honrada gente! Acaso en toa- 
dos los de su vida no habían tenido otro se* 
mejante. A cada puñado de doblones que me 
sacaban estaba viendo que centelleaban sus ojos 
de alegría. Hasta el mismo Corregidor parecía 
que estaba fuera de sí. Hijo , me decía , en 
un tono lleno de miel y dulzura , no estra* 
ñes ni tengas recelo de lo que executamos^ 
que en esto no hacemos mas que nuestro ofí* 
cío. Si estás inocente 9 nada te perjudicará. 
Mientras tanto fueron dulcemente aliviando del 
peso á mis bolsillos , quitándome aun lo que 
habían respetado los ladrones , quiero decir, 
los quarenta ducados de mi tío. Registráron- 
me de pies á cabeza sus codiciosas e instiga- 
bles manos 9 haciéndome revolver á todos la- 
dos , y despojándome de todos los vestidos 
|)ara ver si tenia guardado algún dinero entre 
el pellejo y la camisa. Después que cumplie- 
■ron tan exactamente con aquella su importan- 
te obligación , el Corregidor me hizo sus pre- 
guntas. Satisfícelas presto , refiriéndole inge- 
nuamente todo lo sucedido. Hizo escribir mi 
declaración , y partió con su gente y mi dine- 
ro , dexándome desnudo sobre el santo suela. 
¡O vida humana! exclamé quando me vi 
solo en aquel miserable estado. ;Qué llena es- 
XM de contratiempos y de caprichosas aventu- 
ras 1 Desde que salí de Oviedo no he experi- 
TOM. L X mea* 
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mentado mas que desgracias. Apenas salgo de 
un peligro quando entro en otro. Al llegar á 
esta Ciudad estaba muy lejos de pensar que 
en tan poco tiempo habia de tener conoci- 
miento con su Corregidor. Haciendo estas re- 
flexiones inútiles me vestí la maldita casaca 
y lo restante de la ropa que me habia pues- 
to en aquel estado ; y después hablándoffie y 
confortándome á mí mismo : ánimo , Gil Blas, 
me dixe, valor y constancia. Vamos clarosj 
piensa que después de este tiempo vendrá qui- 
zá otro mas dichoso. ¿Será buena cosa el de- 
sesperarte porque te ves en una pri§ion or- 
dinaria , después de haber hecho tan penoso 
ensayo de tu paciencia en la tenebrosa cucba? 
¡ Mas ay ! añadí tristemente , yo me alucino 
y me lisongéo. ¿ Cómo será posible que salga 
de esta cárcel , quando acaban de quitarme 
los medios de conseguirlo? Un pobre encar- 
celado ^in dinero es un páxaro á quien corta- 
ron las alas. 

En lugar de la liebre y de la perdiz que 
habia mandado disponer me traxeron un pe- 
dazo de pan negro , y un jarro de agua , de- 
jándome tascar el fíreno en mi calabozo. £n 
él estuve, quince dias enteros , sin ver en to- 
dos ellos otra persona que el alcaydc , que 
venia todas las mañanas á registrar y renovar 
las prisiones. Quando le veía, afectaba querer- 
le hablar , y trabar conversación con él para 
desahogarme algún tanto $ pero aquel hombre 
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nada respondía á quanto le preguntaba. Jamas 
me fue posible sacarle ni una sola palabra. 
Entraba y salía muchas veces sin dignarse si- 
quiera de mirarme. Al décimo sexto día se dc- 
xó ver el Corregidor , y me dixo : ya puedes 
alegrarte , porque te traigo una buena nueva» 
Hice que fuese conducida á Burgos la dama 
que venia contigo, examínela sobre quién eras 
y sobre tu conducta , y sus respuestas te des** 
cargaron» Hoy mismo saldrás de la cárcel con 
tal que el arriero en cuya compañía veniste des- 
de Peñañor á Cacabelos , según has dicho^ 
confirme tu declaración. Está en Astorga , ya 
le he enviado á llamar , y le estoy esperando. 
Sí conviene su declaración con la tuya, inm¿* 
díatamente te pongo en libertad. • 

Consoláronme mucho estas palabras , y 
desde aquel momento me consideré fuera de 
todo enredo. Di gracias al Juez por la buena 
y pronta justicia que me quería hacer, y ape- 
nas habia acabado mi cumplido quando llegó 
el arriero entre dos alguaciles. Conocíle in- 
mediatamente j pero el bribón , que sin 4uda 
habia vendido mi maleta con todo lo que te- 
nía dentro , temiendo que le obligasen á res- 
tituir el dinero que le habían dado , si con- 
fesaba que me conocía , negó descaradamen- 
te que jamas me hubiese visto hasta aquel 
instante. ¡Ah traydor! exclamé yo, confiesa 
que has vendido mi ropa , y dá ese tcstimo- 
nio á la verdad. Mírame bien. Yo soy uno 

de 
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de aquellos mozos á quienes amenazaste coh 
el tormento en Cacabellos llenando á todos 
de miedo. El taimado respondió muy fríamen- 
te que le hablaba una gerigonza que él no en- 
tendía > y como ratificó y mantuvo hasta el 
fin aquel solemnísimo embuste , mi libertad se 
diferió hasta mejor ocasión. Hijo , me dixo el 
Corregidor , bien ves que el arriero no con- 
cuerda con lo que declaraste , y así no pue- 
do soltarte por mas que lo deseo. Convínome, 
pues , armarme nuevamente de paciencia y re- 
solverme á estar todavía á pan y agua, y su- 
frir al silencioso carcelero. Quando pensaba 
que no podia salir de entre las garras de la 
^Justicia , siendo así que no habia cometido de- 
lito alguno, me desesperaba con este triste 
pensamiento , y echaba menos el lóbrego so- 
terraneo. Todo bien considerado me decía yo 
á mí mismo , allí me hallaba menos mal que 
en este hediondo calabozo. Por lo menos en 
aquel comía y bebía alegremente con los la- 
drones. Divertíame con ellos, y me consola- 
ba la esperanza de poderme escapar algún día; 
pero de aquí seré quizá muy feliz sí solo pue- 
do salir paca ir a galeras , á pesar de txá 
Inocencia. 
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C APITULO xin. 

Por qué iasualidad sale Gil Blas de la cárcel , y 
adonde se dirigió después. 

IVJLiéntras yo pasaba los dias y las noches en 
desvariar , entregado á mis tristes reflexiones, 
se esparcieron por la Ciudad mis aventuras , ni 
mas ni menos como yo las habia dictado en 
mí declaración. Muchas personas me quisieron 
ver por curiosidad. Venían unas en pos de 
otras > y se asomaban á una ventanilla que da- 
ba luz á mi prisión , y después de haberme 
mirado por algún tiempo se retiraban silencio- 
sas. Sorprendióme aquella novedad. Desde m! 
entrada en la cárcel nunca habia visto alma 
viviente asomarse á la tal tronera, aun mas 
que ventanilla , la qual caia á un sucio cor- 
ral, donde habitaban el silencio y el horror. 
Esto me hizo creer que yo hacia ruido en la 
Ciudad , pero sin acertar á pronosticar si se-« 
ria para mal 6 para bien» 

Uno de los que vi en cierta ocasión fue 
aquel muchacho ój^iño de coro de Mondoñe- 
do , que en Cacabelos se escapó, como yo, 
por miedo del tormento* Conocíle fuego, y 
¿1 no fingió desconocerme , como lo habia fin- 
gido el arriero. Saludámonos uno y otro, y 
entablamos una larga conversación , en la qual 
me vi precisado á hacerle ana nueva relación 

de 
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de mis aventuras. Por su parte me contó lo que 
habia pasado, eri- el mesón de Cacábelos entre 
el arriero y la muger , después que yo huí 
agitado del terror pánico. En una palabra: 
contóm-fí todo lo que dexo ya dicho. Despi- 
dióse después de mi , prometiéndome que sin 
perder tiempo iba á hacer todo lo posible pa- 
ra que me dieran libertad. Desde entonces to* 
das las personas » que como él hablan venido 
á verme por mera curiosidad , me aseguraron 
que mis de^racias las movían á compasión, 
ofreciéndoseme al mismo tiempo unirse con 
aquel mozo para solicitar que me librasen de 
ia cárceL 

Cumplieron efectivamente su palabra. Ha- 
blaron en favor mío al Corregidor , que no 
dudando ya de mi inocencia > particularmen- 
te desde que el niño de coro k contó todo lo 
que sabía , tres semanas después vino á la pri- 
sión , y me dixo : Gil Blas , aunque si fuese yo 
un Juez severo podria detenerte aquí , no quie- 
ro dilatar mas tu causa. Vete : ya estás libre, 
y puedes salir quando quisieres. Pero dime: 
(prosiguió) ¿si te llevaran al bosque donde es- 
taba el soterraneo , no lo ppdrias descubrir? No 
seiior , le respondí y porque como entré ea 
¿1 de noche , y salí antes del diá « no me se- 
ria posible dar con él. Con eso se retiró el 
Juez diciendo que iba á dar orden al carcele- 
ro que me franquease la puerta. Con efecto 
un momento después vino ú alcayde cojn sus 
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satélites y que traían un paquete de tela , los 
quales con mucha gravedad, y sin decir una so- 
la palabra, me despojaron de ia casaca y de 
los calzones , que eran de paño fino, y casi nue* 
vo y y me metieron por la cabeza una especie 
de chamarreta muy vieja y muy raida , á ma- 
nera de escapulario , y concluida esta ceremo- 
nia me pusieron á la puerta de la cárcel echán- 
dome fuera de ella. 

La conñision que padecí , al verme en tan 
mal cqvápage » moderó mucho la alegría que 
comunmente tienen los presos quando han 
recobrado su libertad. Tuve impulsos de salir- 
mc inmediatamente de la Ciudad por huir la 
vista del pueblo , que no podia sufrir sin ver- 
giíenza y sin rubor $ pero pudo mas mi agra^ 
decimiento. Fui á dar las gracias al cantorci* 
lio ó niño de coro, a quien tenia tanta obii^ 
gacion. No pudo dexar de reir luego que me 
vio. A lo que advierto , dixo j parece que la 
justicia ha hecho contigo todas sus habilidades. 
No me quejo de la justicia ( le respondí ) : eíla 
en sí es muy justa. Solamente desearla yo qu<: 
todos sus oficiales fueran hombres de bien y 
de conciencia. A lo menos me pudieran haber 
dexado mi vestido 9 pues me parece que no le 
habla pagado mal. Convengo en eso , me re-* 
pilcó ; pero dirán que esas soa formalidades 
que indispensablemente se deben observar. Y 
si no dime : ¿crees por ventura que el caba* 
lio en que viniste se ha de icstitiuir á su pri^ 

mer 
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mcr dueño ? No pienses en eso. El tal caba- 
Ho está actualmente en la caballeriza del es- 
cribano , donde se depositó como una prue- 
ba del delito , y yo estoy persuadido á que 
su amo verdadero nunca volverá á ver ni si- 
quiera la gualdrapa. Pero mudemos de conver- 
sación, continuó el cantorcíUo : ¿ qué ánimo 
tienes , y qué piensas hacer ahora ? Mi ánimo 
es ( le respondí ) irme derecho á Burgos , á 
buscar á la dama que liberté de los ladro- 
nes. Naturalmente me dará algún dinerillo, 
con el qual compraré unos hábitos largos , y 
partiré á Salamanca , donde negociaré con mí 
latín. Mi mayor embarazo es que estoy lé;os 
de aquella Ciudad , y es menester vivir en el 
camino. Ya te entiendo , me replicó , aquí tie- 
nes mí bolsa. Está un poco vacía á la verdad, 
mas ya sabes tú que un pobre cantor no es 
itfí Obispo. Al mismo tiempo la sacó , y me la ^ 
f>uso en las manos con tan buena gracia , que 
fio pude menos de aceptarla. Agradedselo tan- 
to como si me hubiera hecho dueño de todo 
el oro del mundo , y le pagué con mil protestas 
de servirle : cosa que nunca tuvo efecto. Des- 
pués de esto nós despedimos , y yo salí Az 
aquel Pueblo sin ver á ninguna de las. otras 
personas que habían contribuido á librarme de 
la prisión, contentándome de darlas dentro de 
mi corazón mil y mil bendiciones. 

El cantorcíUo tuvo mucha razón en no ha- 
cer ostentación de su bolsa, porque qn realidad 

en- 
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cncontfé en día poco dinero , y todo en cal- 
derilla. Por fortuna habla dos meses que esta* 
ba acostumbrado á una vida muy frugal , y 
todavía me restaban algunos reales quando lle« 
guc al Lugar de Puínte Muía , poco discan- 
te de Burgos. Dctiiveme en él para tomar al- 
gunas noticias de Doña Mencíá. Entré en un 
mesón, cuya mesonera era una muger peque- 
ña , muy enjuta , vivaracha y de mala con- 
dición. Luego conocí que no la habia gustado 
mucho .mi chamarreta , lo que fácilmente la 
perdoné. Sentéme á una asquerosa mesa , don- 
de comí un pedazo de pan con un quarteron 
de queso , y bebí algunos tragos de un detes- 
table vino que me presentaron. Durante la co- 
mida , que era muy correspondiente á mi eq«i- 
page , quise entablar conversación con la hués- 
peda. Pregúntela si conocía al Marques de la 
Guardia, si estaba lejos su casa de campo» 
y sobre todo en qué habia parado la Mar- 
quesa su mugcr. Muchas cosas me pregun- 
táis y respondió muy desdeñosa. Sin embar- 
go me contexto en abreviatura , y de muy 
mala gracia , diciendo que la casa de campo 
de Don Ambrosio distaba una legua corta de 
Puente Muía. 

Después que acabé de beber y de cenar, 
como era ya de noche , mostré que deseaba 
recogerme , y pedí un quarto. ¡Un quarto para 
él ! me díxo la mesonera , mirándome fixamen- 
te con fiereza y con desprecio. ¡ Un quarto . 

TOM. 1. L pa- 
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para él ! Mis qiiartos los reservo yo para gen- 
tes que no cenan pan y queso. Todas mis ca- 
mas están ocupadas , porque estoy esperando 
á ciertos caballeros de importancia que vie- 
nen á dormir aquí esta noche. Lo mas con 
que te puedo servir es con el pajar , porque 
creo no será la primera vez que hayas dormi- 
mido sobre paja. En esto decia mas verdad 
de lo que ella misma pensaba^ No la repli- 
qué palabra $ abracé sabiamente el partido que 
me proponía 5 fuime al pajar, y dormí con 
tranquilidad , como hombre que ya estaba he- 
cho á la fatiga. 

CAPITULO XIV. 

Recibimiento que le biza en Burgos Doña Mencia. 
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o fui perezoso en levantarme al dia si- 
guiente. Fui a a justar mi cuenta con la hués- 
peda , que ya estaba en pie , y me pareció 
de mejor humor que el dia antecedente. Atri- 
buílo á la presencia de tres honrados algua- 
ciles de la Santa Hermandad , que con mu- 
cha familiaridad se estaban bufoneando con 
ella , y serian sin duda los caballeros de im- 
portancia para quienes estabjan ocupadas to- 
das las camas. Pregunte en el Lugar por el 
camino que guiaba al castillo ó casa de cam- 
po adonde yo queria ir , y se lo pregunté á 
un paysano que me deparó la suerte ; del 

mis- 
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mismo carácter que mi antiguo mesonero de 
Pcñaflor. No contento con responderme á lo 
que le preguntaba , añadió que Don Ambro* 
sio habia muerto tres semanas antes, y que 
la Marquesa , su muger , se habia retirado a 
un Convento en la Ciudad , que me nombró; 
Al punto me encaminé derecho á Burgos , y 
sin pensar ya en la casa de campo , volé ea 
derechura al Monasterio donde me dixeron 
que se hallaba Doña Mencía. Supliqué á la 
tornera se sirviese decir á aquella dama que 
deseaba ponerse á sus pies un mozo recien sa^ 
lido de la cárcel de Astorga. ' Inmediatamente 
fue á darla el xecado la tornera. Volvió esta» 
y me hizo entrar en un locutorio , donde den- 
tro de poco vi llegar muy enlutada á Doña 
Mencía. 

Bien venido seas , Gil Blas > me dixo aque^ 
lia viuda con modo muy afable. Quatro dias 
ha que escribí á un conocido mió de Astor- 
ga suplicándole que te fuese ¿ visitar » y que 
de mi parte te rogase me vinieses á ver in- 
mediatamente que salieses de la prisión. Nun« 
ca dudé que prestóte darían libertad. Bista^ 
ban para esto las cosas que yo dixe al Cor- 
regidor en descargo tuyo. Respondiéronme que 
ya estabas libre con efecto, pero que no se 
sabia dónde te hallabas, ni dónde habias ido 
á parar. Temí no volverte á ver mas , ni 
tener el gusto de darte alguna prueba de mi 
agradecimiento. Consuélate ( añadió ) cono^ 

cien- 
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cicndo quc' estaba avcrgoniado de presentar- 
le á ella en tan miserable tra^e : no te de 
pena alguna el. Rallarte en el infeliz equxpage en 
^ue te veo. Después del gran servicio que me 
hiciste , seria yo la muger mas ingrata del 
mundo sino hiciera algo por tí. Dios me ha 
dado Jo bastante para poder corresponderte 
ñn incoipodarme. 

Las aventuras ( continuó ) que íne sucedic^ 
ron hasta el dia en que nos esperaron para 
meternos en prisión ya las sabes como yo: 
ahora voy á contarte lo que me sucedió desde 
entonces. Hice al Corregidor de Astorga una 
ñel relación de toda mi trágica historia > y 
habiéndola entendido dispuso que me conduxe- 
sen a Burdos , y me entregasen á Don Ambro- 
sio. Causo mi arribo una general y cxrrema- 
da admiración 4 pero me dixcrón que ya ve- 
nia tarde , porque el Marques, profundamen- 
te herido de mi fuga , habla caido graventea- 
te enfermo , y tanto que los médicos desespe- 
ranzaban de su vida. Esta triste noticia fue 
un motivo mas sobre los. muchos que ya tenia 
para llorar el rigor de mi fatal destino. C<»n 
lodo eso quise que le avisasen de mi venida: 
entré después en su quarto, y corrí á arrojar- 
me de rodillas á la cabecera de su cama , ane- 
gado en lágrimas el semblante y el corazón 
traspasado de dolor. ¿Quién te ha traido aquí? 
me díxo luego que me vio. ¿Vienes á compla- 
certe en la obra de tus manos ? íNo te bastó 

ha. 
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haberme quitado la vida ? ¿Era menester , para 
mayor satisfacción tuya , que tus mismos ojos 
fuesen testigos de mi muerte ? Señor , le res- 
pondí % ya os habrá informado Inés que yo huí 
con mi legítimo esposo , y á no ser el funes- 
to accidente que me privo de él nunca mas 
me hubierais vuelto á ver. Rcferíle al mis- 
mo tiempo como Don Alvaro habia muerto á 
manos de unos ladrones , y como me hablan 
conducido á mí á un lóbrego soter raneo ^ con 
todo lo demás que me habia sucedido hasta 
entonces. Apenas acabé de hablar quando me 
alargó amorosamente la mano, y me dixo con 
ternura : basta , hija y ya no me quejo de tí. 
¡Pues qué ? ¿debo por ventura culpar un pro- 
ceder tan justó y de tanto honor ? Hallaste 
de repente con tu legítimo esposo á quien ado- 
rabas , y me abandonaste por irte con él : ¿po- 
dré nunca condenar con razón una conducta 
dictada por la conciencia y la justicia ? No 
por cierto 5 ninguna razón tendría para que- 
jarme. Por eso no permití que ninguno te 
siguiese. Respetaba en aquella fuga al sagra- 
do derecho que la hacia lícita y aun necesa- 
ria , como tambicn el debido amor que pro- 
fesabais á tu querido y verdadero esposo. En 
fin os hago justicia , y protesto que con haber- 
te restituido á mi casa has vuelto á ganar toda 
mi ternura. Sí , querida Mencía , tu presen- 
cia me colma de gozo y consuelo ¡mas hay! 
quan poco me durará v uno y otro. Gonoz- 
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co que mi ultima hora se me va acercando. 
Apenas la suerte me volvió á juntar contigo, 
quando me será necesaiio arrancarme de tí 
con el último á Dios. Redoblóse mi llanto al 
oir palabras tan amorosas -y sintiéndome y pro- 
rumpiendo en una aflicción desmesurada. Aun* 
que he adorado á Don Alvaro , no lloré tan« 
to por él. Murió Don Ambrosio al dia slguien* 
te ,. y yo quedé dueña de la rica dote que 
me habia señalado en las capítulacioues. No 
es mi ánimo emplearla maU Aunque soy to« 
davía moza , ninguno me verá pasar á ter- 
ceras nupcias. Esto , á mi parecer , solo es pro- 
pio de mugares sin pudor y sin delicadeza. 
Antes bien te digo que ya no tengo gusto por 
el mundo 9 y que quiero acabar mis dias en 
este Convento , y ser su bienhechora. 

Tal file el discurso de Doña Mencía ; aca- 
bado el qual , sacó de la faltriquera un bol- 
sillo , y me le tiró por la reja del locutorio 
adonde lo pudiese alcanzar > diciendo : toma , Gil 
Blas , esos cien ducados , únicamente para que 
te vistas , y después vuélveme á ver , porque 
no quiero que se limite á cosa tan corta mi 
agradecimiento. Rendí mil gracias ala dama, 
y la juré que no partirla de Burgos sin vol- 
ver á despedirme de ella. Hecho este jura- 
mento ( que estaba bien resuelto á no quebran- 
tar) me fiíi á buscar aí^un mesón. Entré en 
el primero que encontré : pedí un quarto , y 
para precaver el mal concepto que por la 

cha- 
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chamarreta se podía formar de mí , dixe al 
mesonero , que aunque me veía en aquellos po- 
bres trapos tenia con que pagar el gasto. Al 
oir estas palabras , el mesonero , que se llama* 
ba Majuelo y y era naturalmente un grandísimo 
bufón , mirándome y examinándome atentamen- 
te de pies á cabeza , me dixo con cierto ayre 
maligno y chufletero que no necesitaba de mi 
aseveración para conocer que sin duda haria 
yo en su casa mucho gasto , porque entre los 
remiendos de aquellos malos trapos se divisa- 
ba en mi persona un no se qué de noble, 
que Je obligaba á creer que yo era un caba- 
llero de grandes conveniencias. No dexé de 
conocer que el bellaco se estaba burlando de 
mí ; y para cortar de repente sus bufonescas 
frialdades saqué mi bolsillo , y á vista suya 
conté sobre una mesa mis ducados , cuyas es- 
pecies le obligaron a juzgar mas favorablemen- 
te de mí. Bogúele que me hiciese venir al- 
gún sastre , á lo qual me replicó que seria 
mejor llamar á algún ropero , el qual traerla 
diferentes vestidos de todas especies para que 
escogiese el que me pareciere mejor , con lo 
que me vestiría de una vez. Armóme el con- 
sejo , y determiné seguirle : pero como se acer- 
caba ya la noche dilaté este negocio hasta el 
dia siguiente , y solo pensé en cenar bien pa- 
ra resarcir lo vc/ú que habla comido desde que 
salí de la prisión. 

CA- 
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CAPITULO XV. 

De qué modo se vistió Gil Blas 5 del nuevo re^ 
galo que le hizo la dama , y del equifage en 

que salió de Burgos. 
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irviéronme un copioso plato de manecillas 
de carnero fritas , y ie comí casi todo. Bebí 
á proporción , y después fuímc á la cama. Era 
est?i muy decente , y esperaba que luego se 
apoderaría de mis sentidos un profundo sue- 
ño, Pero engáñeme , porque apenas pude cer- 
rar los ojos I ocupada la imaginación en qué 
género de vestido había de escoger. ¿Que ha- 
ré , decía , seguiré mi primer intento de com- 
prar una sotana y hábitos largos para ir á 
ser domine en Salamanca ? ¿ Pero á qué fín 
vestirme de estudiante ? ¿ha de seguir acaso 
el estado eclesiástico , ni tengo vocación ? Na- 
da de eso. Mis inclinaciones son muy contra- 
rias á la santidad que pide. ¡ Pues alto ! quie- 
ro ceñir espada , y procurar hacer fortuna en 
el mundo. 

Resolví, pues , vestirme de caballero, bien 
persuadido que esto bastaría para alcanzar un 
empleo de importancia. Con tan lisongeras 
esperanzas estuve aguardando el día con gran- 
dísima impaciencia , y apenas rayó en mis 
OJOS su primera luz quando salté de la cama. 
Hice tanto ruido en el mesón que disperta- 
ron 
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ron todos. Llame á los criados que estaban to- 
davía en cama , y me respondieron , eciiándo- 
mc mil maldiciones. Al fin se vieron, obliga- 
dos á levantarse , y les di orden que me tra- 
xcsen el ropero. No tardó en llegar este con 
dos mozos cargados cada uno con un gran sa- 
co. Saludóme con grandes cumplimientos , y 
me dixo : caballero , ha tenido Vmd. fortuna 
en dirigirse á mí mas bien que á otro. .No 
quiero desacreditar á mis compañeros , r^t^er- 
mita Dios que haga el menor agravio á su re- 
putación. Mas aquí para entre los dos , nin- 
guno de ellos sabe qué cosa es conciencia; 
todos son mas duros que Judios. Yo soy el 
único de mi oficio que la tiene. Me ciño á 
una ganancia justa y razonable, contentándo- 
me con un real por cada quarto : equivoqué- 
me, quise decit un quarto por real. 

Después de este preámbulo , que yo creí 
tontamente al pié de la letra , mandó á los 
mozos que desatasen los fardos. Mostráronme 
vestidos de todos géneros y colores : muchos 
de ellos de paño enteramente lisos. Deseché 
estos con desprecio por demasiado humildes. 
Presentáronme después otro que parecía ha- 
berse cortado expresamente para mí , el qual 
me deslumhró , sin embargó de que estaba un 
poco usado. Se componía de casaca , chupa y 
calzones , la casaca con mangas acuchilladas, 
y todo él de terciopelo azul bordado de oro. 
Escogí este , y pregunté el psecio.El prende- 
TOM. I. M ro 
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10 , que conoció quanto me agradaba , me di- 
xo : en verdad que es Vmd. un señor de gus- 
to muy delicado, y se vé bien que lo entien- 
de. Sepa Vmd. que ese vestido se iiizo para 
uno de ios primeros sugetos del Reyno, que 
solo le usó tres veces. Observe bien la cali- 
dad del terciopelo , y hallará que es del me- 
jor : i pues qué diré de la bordadura ? no pa- 
rece cabe mayor delicadeza ni primor. Y bien, 
le pregunté , quánto quieres por él ? Señor, 
me respondió , ayer no le quise dar por se- 
senta ducados , y si esto no es cierto , no sea 
yo hombre de bien. ( A la verdad la impre- 
cación era convincente. ) Yo le ofrecí quaren- 
ta y cinco, aunque acaso no valia la mitad. 
Caballero , replicó él fríamente , yo no soy 
hombre que pido mas de lo justo , ni rebaxo 
un ochavo de lo que digo la primera vez. To- 
me Vmd. este otro vestido , continuó presen- 
tándome el primero que yo había desechado, 
que se lo daré mas barato. Todo esto solo 
servia para irritarme mas la gana que tenia 
del otros y como me imaginé que no reba- 
xaria ni un maravedí de lo que habla pedi-- 
do , le conté sus sesenta ducados. Quando vio 
la facilidad con que se los habla dado , juz^ 
go que , no obstante la delicadeza de su rí- 
gida conciencia , se arrepintió mucho de no ha- 
berme pedido mas. Pero al fin , contento de 
haber ganado á real por quarto , se des- 
pidió con sus mozos , á los quales tampoco 

de- 
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dcxc de agasajar , dándoles para beber. 

Viéndome ya con casaca , chupa y calzo- 
nes muy preciosos , comencé á pensar en lo 
restante para presentarme en la calle con toda 
autoridad y decencia , lo que me ocupó to- 
da la mañana. Compré liento, sombrero, me- 
dias de seda, zapatos , y un espadín. Vcstímc 
inmediatamente 5 ¡pero qué gozo fué el mió 
quando me vi tan bien equipado ! Ningún pa- 
vo real se complació nunca tanto al mirar y 
remirar el dorado plumage de su cola. En 
aqu^l mismo dia pasé á visitar segunda vez á 
Doña Mencía , la qual me recibió con la ma- 
yor urbanidad y agasajo. Dióme nuevas gracias 
por el servicio que le habia hecho , y á que 
siguió una salva de recíprocos cumplidos. Des- 
pués deseándome en rodo la mayor prosperi- 
dad , se despidió de mí , y se retiró , regalán- 
dome solo una sortija de treinta doblones , y 
suplicándome la conservase siempre por me^ 
moria. 

Quédeme frío quando me vi con la tal sor- 
tija , porque habia contado con regalo mucho 
mas considerable. En esta suposición , mal con- 
tento de la generosidad déla dama, me res- 
tituí al mesón haciendo mil kalendarios $ pero 
jtpenas llegué á la posada quando entró en ella 
un hombre que venia tras de mí , el qual des- 
embozando la capa mostró un talego bastan- 
temente largo que traía baxo el sobaco. Quan- 
do vi el talego , que parecía lleno de mone- 

dai 
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da, abrí tanto ojo, y lo mismo hicieron al- 
gunas personas que estaban presentes 5- y ncic 
pareció oír la voz de un serafín quando aquel 
hombre me dixo poniendo el talego sobre una 
mesa : Señor Gil Blas , mi Señora la Marque- 
sa suplica á Vmd. se sirva admitir esta cor- 
tedad en prueba de su agradecimiento. Hice 
mil profundas reverencias al portador , atéste- 
le de cortesías , y luego que salió del mesón 
me arroje sobre el talego como un gavilán so- 
bre su presa 5 y llévemele á mi quarto. Des- 
átele sin perder tiempo , vacíele sobre una me- 
sa , y me encontré con mil ducados en él. Aca- 
baba de contarlos quando el mesonero , que 
habia oido las palabras del portador , entró 
para saber lo que contenia el talego. Dióle mu- 
cho golpe la vista de tanta plata, y exclamó 
admirado. \ Fuego de Dios , y quanto dinero! 
Sin duda sabéis ( añadió con malicia ) sacar buen 
partido de las damas. Apenas ha veinte y qua- 
tro horas que estáis en Burgos , y ya ponéis 
en contribución á las Marquesas ! 

No me desagradó esta 3ospecha j y estu- 
ve tentado á dexar á Majuelo en su error por 

10 que lisongeaba á mi vanidad. Y no me admi- 
ro de que los mozos se alegren de ser teni- 
dos por afortunados con las mugeres 5 pero pu- 
do mas en mí la inocencia que la vanagloria. 
Desengañé al mesonero , y le conté toda la 
historia de Doña Mencía. Oyóla con singular 
atención , y después le conñé el estado de mis 

ae- 
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negocios , suplicándole , pues se mostraba tan 
interesado en servirme me ayudase con sus 
consejos. Quedóse como pensativo algún tiem- 
po , y tomando luego un ayre serio , me dixo: 
Señor Gil Blas , confieso que desde que vi á 
Vmd. le cobré particular inclinación > y pues 
le merezco la confianza de que me hable con 
tanta franqueza , debo corresponderle dicién- 
dole sin lisonja lo que siento. A mí me pa- 
rece que Vmd. es un hombre nacido pata la 
Corte , y así le aconsejo se vaya á ella , y 
procure introducirse con algún gran Señor pro- 
curando mezclarse en sus negocios , y sobre 
todo en los de sus pasatiempos y devaneos j sin 
lo qual perderá Vmd. el tiempo, y nada ade- 
lantará con él. Conozco bien á los Grandes. 
Ningún aprecio hacen del zelo y de la leal- 
tad de un hombre de bien. Solo estiman las 
personas que les son necesarias para sus fines. 
Ademas de este tiene Vmd. otro recurso : es 
mozo , bien hecho , galán, y esto, aun quan- 
do fuera un hombre sin talento , bastaba y so- 
braba para encaprichar á su favor alguna viuda 
poderosa , ó alguna hermosa dama mal casada* 
Si el amor empobrece algunos ricos , tal vez 
sabe también hacer ricos á los que eran po- 
bres. Soy pues de parecer , que vaya Vm. á 
Madrid : pero conviene se presente con osten- 
tación ; pues allí, como en todas partes, se 
juzga de las personas , no por lo que son , si- 
no por lo que aparentan ser } y Vmd. sola- 

mcn- 
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mente será considerado á proporción de la 
figura que hiciere. Yo quiero darle un cria- 
do j mozo fiel , cuerdo y prudente , en fin un 
hombre de mi mano. Compre Vmd. dos mu- 
ías , una para sí , y otra para él , y sin per- 
der tiempo parta lo mas presto que le sea 
posible. 

No podía menos de abrazar un consejo 
que era tan de mi gusto. Al dia siguiente com* 
pré dos muías , y recibí el criado que Ma- 
juelo me propuso. Era un hombre de treinta 
años y de una idea humilde y devora. Dixo- 
me ser rayano de Galicia , y llamarse Am- 
brosio Lámela. Lo que mas admiré en él filé 
que siendo los demás criados por lo común 
muy interesados , este no se paraba en pedir 
gran salario. Dixome que en este punto se 
contentarla con lo que le quisiese dar. Com- 
pré botines , y una maleta para llevar mi ro- 
pa y mis ducados 5 ajusté la cuenta con el me- 
sonero 9 y al amanecer partí de Burgos cami- 
no de Madrid. 

CAPITULO XVL 

Donde se ve que ninguno debe fiarse inmh§ 

de la prosperidad. 



D 



ormimos en Dueñas la primera jornada , y 
el dia siguiente entramos en Valladolid á las 
quatro de la tarde. Apeamos en un mesón, 

que 
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que me pareció seria el mejor de la Ciudad. 
Mi criado se fue á cuidar de las muías, y yo 
mandé á un mozo de la posada llevase la man- 
ga al quarto que me señalaron. Llegué tan fa- 
tigado , que sin quitarme los botines me eché 
sobre una cama, donde insensiblemente me 
quedé dormido. Era ya casi noche quando 
desperté. Llamé á Ambrosio > no estaba en el 
mesón pero tardó poco en parecer. Pregún- 
tele de donde venia , y me respondió devoto 
y compungido , que de una Iglesia á dar gra- 
cias al Señor por habernos librado de toda 
desgracia en el camino. Alábele su devoción; 
y le mandé que encargase me dispusiesen al- 
go que cenar. 

Al mismo tiempo que le hablaba entró en 
mi quarto el mesonero con una hacha encen- 
dida en la mano j alifmbrando á una dama 
ricamente vestida , la qual me pareció mas 
hermosa que joven. Dábala el brazo un Escu- 
dero , y un Negrillo la levantaba y lleva- 
ba la cola. Hálleme no poco sorprendido , quan- 
do la dama después de hacerme una ayrosa 
y profunda reverencia me preguntó si por vene- 
rara seria yo el señor Gil Blas de Santillana» 
Apenas la respondí que sí , quando se des- 
prendió del Escudero , y vino apresuradamente 
á darme un abrazo , con tal alborozo y ale- 
gría, que anadió muchos grados á mi admi- 
ración. ¡Sea mil veces bendito el Cielo (ex- \ 
clamó ella por tan dichosísimo encuentro ! ( A 

Vmd. 
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Vmd., señor Caballero , á Vmd. venia ya bus- 
cando. Al oír esto se me vino á la memoria 
el parásito de Penaflor , y ya iba á sospechar 
que aquella dama era una solemne embustera 
ó una descarada petardista : pero lo que aña- 
dió me obligó a hacer un juicio mas benigno. 
Yo soy , me dixo , prima hermana de Doña 
Mencía Mosquera , que debe á Vmd. tantas 
obligaciones. Hé recibido hoy mismo una carta 
suya , en que me participa el viage de Vmd. 
á la > Corte , y me encarga le trate bien , y le 
obsequie sí transitare por esta Ciudad. Dos 
horas há que ando corriendo por toda ella, 
yendo de mesón en mesón á informarme de 
los forasteros que se han apeado en ellos > y 
por la relación que me hizo de Vmd. el me- 
sonero conocí que podia ser el libertador de 
mí prima. Ya que hé tenido la dicha de en- 
contrarle , quiero hacerle ver lo mucho que 
me intereso en los beneficios que se hacen á 
mi Familia , y particularmente á mí querida 
Mencía. Me hará Vmd. el favor de venir aho- 
ra mismo á hospedarse en mi casa , donde es- 
tará menos mal que en un mesón. Pretendí ex- 
cusarme , representando á la dama que no 
podia admitir su fineza sin incomodarla h pe- 
ro file preciso rendirse á sus eficaces instan- 
cias. Habla dexado á la puerta del mesón su 
coche , que nos estaba esperando. Ella misma 
tuvo gran cuidado de que se acomodase en la 
zaga la manga y todo mi equipage > porque 

en 
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en Valladolid (dixo ) hay muchísimos bribones; 
lo qual era demasiadamente cierto. En fin to- 
mamos el coche ella y yo, con su viejo ro- 
drigón h y me dexé sacar del mesón de esta 
manera , con gran disgusto del mesonero, que 
ya habla consentido en ganar mucho en esta 
ocasión. 

Después de haber girado bastante , paró 
en fín el coche á la puerta de una casa gran- 
de , donde subimos á un salón bien adorna- 
do é iluminado con veinte ó treinta bugias. 
Había también muchos criados , á quienes pre- 
guntó la dama si habla venido Don Rafael. 
Respondiéronla que nó ; y ella me dixo , vol- 
viéndose á mí : señor Gil Blas , estoy espe- 
rando á mi hermano , que ha de volver esta 
noche de una quinta que tenemos á áos leguas 
de aquí. ¡ Quál será su gusto y su sorpresa 
quando se encuentre en su casa con un hucsf 
ped á quien está tan obligada toda nuestra fa«< 
milia ! Al mismo punto que acabó de decir es- 
tas palabras olmos ruido , y supimos que le 
causaba el arribo de Don Rafael. Dexóse pres- 
to ver este Caballero, que era un joven de 
bello talle , y muy ayroso. Hermano , le dixo 
ia dama , no sabes quianto tne alegro de que 
hayas vuelto. Tú me ayudarás á cortejar co- 
mo merece al señor Gil Blas de Santillana. 
Nunca acertaremos á pagar lo que ha hecho 
por nuestra parienta Doña Mencía. Toma es- 
ta carta , añadió ^ y lee lo que en ella me es- 

TOM. I. N crí-í 
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tribc. Abrióla Don Rafael , y leyó én voz al- 
ta lo siguiente. 

Querida Camila : el señor Gil Blas de San- 
tillana , que acaba de partir a la Corte , me 
salvé el htmor ¡^ y la vida. F asara sin duda 
por Valladolid. To te pido y suplico , menos 
por el vínculo de la sangre , que por el mas 
estrecho de la amistad ^ que nos une j le cortejes 
y obsequies quanto puedas , obligándole a que 
descanse algunos dias en tu casa. Espero que ño 
me negar ís este gusto , y que mi libertador re-- 
eibirá de tí y deí primo Don Rafael todo género 
de obseqmos. Burgos &c. Tu amada prima : Do- 
ña Meneía. 

\ Cómo así ! exclamó Don Rafael luego que 
leyó la carta , ¡ es posible sea este el caballe- 
ro á quien debe no menos que el honor y. la 
vida la parienta ! Diciendo esto se acercó á 
mí, y abrazándome estrechamente, dixo:!ó 
qué gusto y qué fortuna la mia en tener ea 
mi casa al señor Gil Blas de Santillana ! No era 
menester que mi prima la Marquesa le reco- 
mendase : bastaba avisarnos que pasaba por 
aquí. Sabemos muy Sien mi hermana y yo 
cómo debíamos tratar á un hombre que hizo el 
mayor servicio del mundo á la persona á quien 
mas amamos de toda la parentela. _ Respondí 

10 mejor que pude á todas aquellas expresio- 
nes , y á otras muchas que se siguieron acom- 
pañadas de mil caricias. Advirtiendo después 
Don Rafael que todavía tenia puestos ios bo- 

ti- 
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tíncs mahdó á sus criados me los quitasen. 

Pasamos después al quarto donde estaba 
esperándonos la cena. Senrámonos á la mesa, 
colocándome á mí en medio de los dos her- 
manos , quienes entretanto cenábamos me di- 
xeron mil expresiones cariñosas : celebraban to- 
das mis palabras como otros tantos exemplos de 
gracia y de discreción 5 y era de ver el cuidado 
con que me hacian plato , sirviéndome de quan- 
to habia en la mesa. Don Rafael brindaba frc- 
qüentemente á la salud de Doña Mencía, y 
yo correspondía del mismo modo. Doña Cami- 
la no se descuidaba en imitarnos, y á veces 
me parecía que me miraba como á hurtadi- 
llas de una manera que podia significar mu- 
cho, y aun llegué á creer que para hacerlo 
se tomaba su tiempo , como quien temia que su 
hermano lo advirtiese. Bastóme esto para per- 
suadirme que ya era conquista mía aquella da- 
ma , y para resolver aprovecharme del des- 
cubrimiento, por poco que me detuviese en 
Valladolid. En virtud de esta esperanza me ren- 
dí fácilmente á la cortesana súplica que me hi- 
cieron de que me detuviese en su compañía aU 
gunos dias. Estimaron mucho mi condescenden- 
cia ; y la particular alegría que mostró Doña Ca^ 
mila me confirmó en la opinión de que había 
hallado en mí un hombre muy de su gusto. 

Viéndome Don Rafael determinado á dete- 
nerme algún tiempo me propuso un viage á su 
quinta 9 de la que me hizo una magnífica des- 

crip- 
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cripcíon , como también de las diversiones que 
había de proporcionarme en ella. Unas veces, 
decia , nos divertiremos en la caza , otras en 
la pesca ; y si Vmd. gusta de pasearse encon- 
trará bosques sombríos y jardines deliciosos. 
Ademas de eso no nos faltará gente , ni bue- 
na compañía 5 y espero que no echará Vmd. 
menos la Ciudad. Acepté la oferta , y queda- 
mos en que al día siguiente partiríamos á la tal 
divertidísima quinta. Levantámoños de la me- 
sa con esta resokicion ; y Don Rafael, traspor-r 
tado de alegría , me dio un estrechísimo abra- 
zo j diciéndome : señor Gil Blas , ahí le dexo 
á Vmd. con mi hermana , yo voy á dar las ór- 
denes necesarias para el viage y para que se 
avise á las personas que han de ser de la par- 
tida. Diciendo esto se salió del quarto , y yo 
quedé á solas con la dama dándola convetT 
sacion , en la qual no desmintió lo que yo ha- 
bia juzgado de las dulces ojeadas de la cena. 
Tomóme la mano , y mirando con atención la 
, sortija , dixo : parece muy lindo este diaman- 
te , pero es pequeñito. Entiende Vmd. de pe- 
drerías ? respondíla que no. Lo siento , me re- 
plicó ella y porque si lo entendiera me diría 
quanto vale esta; mostrándome un grueso ru- 
bí que tenia en el dedo j y mientras yo le con- 
sideraba , añadió : regalómelo un tío mió que 
fue Gobernador en Filipinas , y los joyeros y 
plateros de Valladolld le estiman en trescien- 
tos doblones. Lo creo \ repliqué yo , porgue 

me 
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me parece excelente. Pues ya que á Vmd. le 
gusta , repuso ella , quiero hacer un trueque. 
Diciendo y haciendo , me cogió mi sortija , y 
metióme 1^ suya en mi dedo. Después de este 
cambio , qucyo tuve por un regalo hecho con 
gracia y novedad, me apretó ia mano y me 
miró con ternura : hecho lo qual se levantó 
de repente , y se retiró confusa y como aver-r 
gonzada de haberse explicado con sobrada cla- 
ridad. 

Aunque era ya entonces un cortejante de 
los mas novicios ;. no por eso dexé de penetrar 
lo mucho y bueno que significaba aquella pre- 
cipítada fuga , y desde luego consentí en que 
no pasaría mal el tiempo en el campo. Lleno 
de esta lisongera idea y del brillante estado 
de mis negocios j me encerré en el qoarto don-- 
de habia de dormir , previniendo á mi criada 
que me despertase temprano el dia siguiente* 
£a lugar de pensar en acostarme me entregué 
enteramente á los alegres pensamientos que me 
inspiraban mi bolsillo y mi rubí. Gracias a 
Dios , decía y que si antes fui miserable , ya no 
lo soy. Mil ducados por una parte, y una sor- 
tija de trescientos doblones por otra es un de- 
cente fondo para vandearme con él algún tiempo. 
Ahora vea que Majuelo no me engañó. Sin duda 
que en Madrid encenderé en amor á mil mu- 
geres , quando tan pronta y tan fácilmente se 
rindió Camila. Venianseme á la imaginación 
todas las expresiones y acciones de aquella 
• ^ da- 
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dama , y gozaba anticipadamente de todos ios 
pasatiempos que Don Rafael me hiabia pon- 
derado de su quinta. Con todo eso, á pesar 
de unas ideas tan gustosas , no dexaba el sue- 
ño de hacer su oficio 5 y así sintiéndome ador- 
mecido 9 me desnudé y me nietí en la cama. 

Al despertar el dia siguiente conocí que 
era tarde. Admíreme de que Ambrosiono me 
hubiese despertado habiéndoselo mandado , pe- 
ro dixe entre mí : Ambrosio, mi fiel Ambro- 
sio estará en alguna Iglesia, ó le habrá hoy 
cogido la pereza» • Mas tardé poco en perder 
el buen concepto que había hecho de él , por 
dar lugar á otro menos favorable , aunque mas 
justo y verdadero 5 porque habiéndome levan- 
tado y no hallado mi maleta en todo ei quar^- 
to , sospeché que me la hablan robado por la 
noche. Para confirmar ó deponer mi sospecha 
abrí la puerta , y comencé a llamar al hipó- 
crita repetidas veces , y con voz muy esforza^- 
da. A mis gritos vino un viejo ^ y me dixo: 
¿á quién llama Vmd., señor ? toda su gente sa* 
lió de mi casa antes de anianecer* \ Qué es eso 
de mi casa ? le repliqué yo. Pues qué ¿ no es 
esta la de Don- Rafael ? Yo no sé quien es ese 
caballero , respondió el huésped : solo sé que 
esta casa es una posada , que yo soy su due- 
ño , y que una hora antes que llegase Vmd., 
aquella dama con quien cenó á noche, vino 
á pedirme un buen quarto para un caballero 
principal que viajaba incógnito : yo la di es- 
te 
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te j habiéndomelo pagado anticipadamente. 

Caí entonces en cuenta , conocí lo que de« 
bia pensar de Doña Camila y de Don Rafael, 
y comprendí que mi criado , instruido á fon- 
do de todos mis negocios , me habia vendido 
á aquellos dos grandísimos bribones. £n vez 
de echarme á mí solo la culpa de tan desr 
agradable incidente , y de conocer que no me 
hubiera sucedido á no haber tenido la ligere- 
za y la indiscreción de abrirme con Majuelo 
sin la menor necesidad , me volví contra la 
inocente fortuna , y eché mil maldiciones á mi 
estrella. El posadero á quien conté mi aven* 
tura (de la qual quizá el bellaco estarla me- 
jor informado que yo ) mostró acompañarme 
en mi dolor. Compadecióse de mí , y protes- 
tó lo mucho que sentía que este lance hubie- 
se sucedido en su casa $ pero yo creo , á pe* 
sar de todas sus protestas y que él tuvo tan-^ 
ta parte en él como el mesonero de Burgos, 
á quien siempre atribuí el honor de la inven- 
ción de esta picardía. 

CAPITULO xvn. 

El partido qm tomó Gil Blas di resultas del 

tristi suceso de la posada. 

JL^espues de haber llorado bien , pero inútil* 
mente mi desgracia, comencé á hacer refie« 
jiloncs , y saqué de ellas que en lugar de en- 
tre- 
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tregarme á la desesperación y desaliento dc- 
bia animarme á combatir contra mi mala suer< 
te. Volví pues á dispertar m¡ coragc , y me 
decia á mí mismo mientras me estaba vistien- 
do : aun doy gracias á mi fortuna de que 
aquellos malvados no se hayan llevado tam«* ^ 
bien mis vestidos , y algunos ducados que ten- 
go en las faltriqueras, y les agradecía haber 
andado tan comedidos, pues habían tenido 
también la generosidad de dexarme mis botí-- 
ñes , los que vendí al posadero por la terce- 
ra parte de lo que me hablan costado. £n ñn 
salí de la posada , sin tener necesidad ( gracias 
á Dios ) de quien me llevase el arillo. Lo pri- 
mero que hice fué ir al mesón donde me ha^ 
bia apeado el día antecedente , á ver si mis mu- 
las se habían librado de la borrasca , aunque 
á la verdad juzgaba que Ambrosio no las ha- 
bría' olvidado ; y ojalá que siempre hubiera 
juzgado de él con tanto acierto y pues supe 
que aquella misma noche habia tenido gran 
cuidado de sacarlas. Con que dando ,por su- 
puesto que ya no las volvería á ver , como 
tampoco á mí manga, caminaba triste y sin des* 
tino por las calles pensando en el rumbo que 
había de tomar. Ofrecióseme volver á Burgos 
para recurrir segunda vez á Doña Mencía; 
pero considerando que esto era abusar de su 
bondad , y que ademas me tendría por una 
bestia» deseché este pensamiento. Juré sí que 
en adelante me guardaría bien de las muge- 
res. 
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res , y por entónceis no me fiaría ni aun de la 
casta Susana. De quando en quando volvía los 
ojos hacía mi sortija ; mas acordándome que. 
habla sido regalo de Camila , suspiraba de ra * 
bia y de dolor. ¡ Ah ! decía entre mí : nada 
entiendo de rubíes ; pero entiendo y conozco 
bien la gentecilla que hace estos cambios. No 
me parece preciso ir á un joyero para cono* 
cer que yo soy un pobre mentecato. 

Con todo no quise dexar de ir a saber lo 
^ue valía mi sortija, y la presenté á un la- 
pidario j que la tasó en tres ducados. Al oír 
semejante tasa di á todos los diablos la sobri- 
na del Gobernador de Filipinas , ó por me-. 
jor decir solo les repetí el don que mil veces' 
les había hecho. Al salir de casa del lapida- 
ño encontré un mozo que se paró á conside- 
rarme y mirarme fijamente. Yo no me pude acor^ 
dar tan presto de él aunque en otro tiempo le 
habia conocido perfectamente. ¿ Cómo qué , Gil 
Blas? me dixo > ¿finges acaso no conocerme? 
Es posible que en dos años me haya mudado 
tanto que no conozcas al hijo del barbero Nu- 
ñcz ? Acuérdate de Fabrício tu paysano , y 
tu condiscípulo de Lógica , y de quantas. ven- 
ces argüimos los dos en casa del Doctor Go- 
dinez sobre los universales y los grados me- 
tafisicos. 

Antes que acabase de hablar había caído 
ya . en quenta de quien era. Abrazámonos es- 
trechamente « con mil demostraciones do adn;ií- 
TOM. 1. o ra- 
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radon y de alegría. ¡ Ah querido amigo , pro- 
siguió Fabricio , y qué encuentro tan feliz ! Y 
quanto me» alegra de volverte áver. ¡Pero en 
qué equlpage re veo ! ¡ Vive el Cielo que es- 
tas vestido como un Príncipe ! Bella espada, 
medias de seda, calzón , chupa y casaca de 
terciopelo , bordadas de plata. ¡ Fuego ! Esto 
me huele á un fortunon deshecho^ Apuesto á 
que alguna vieja liberal te hizo dueño de su 
bolsillo. Te engañas , le respondí : mi fortuna 
no ha sido tan feliz como la imaginas. A otro 
perro con ese hueso , replicó él. Tú quieres ha- 
cer del reservado? pero á mí, que las vendo* 
Díme por vida tuya : ese bellísimo rubí que 
brilla tanto en ese dedo , ¿de quién le hubiste? 
De una grandísima bribona, le respondí. Fa- 
bricio , mi querido Fabricio , sabe que en vez 
de ser et adonis de las mugeres de Valladolid 
he sido su dominguillo. 

Pronuncié estas palabras en tono tan las- 
timoso que Fabricio conoció muy bien que 
me hablan jugado alguna burla. Apuróme pa- 
ra que le dixesc por qué razón estaba tan que- 
joso del bello sexo. Tuve poco que hacer en 
resolverme á satisfacer su curiosidad > pero co- 
mo la relación era algo larga , y no quería- 
mos separarnos tan presto , entramos en un 
figón para discurrir con mas comodidad y so- 
siego. Allí nos desayunamos, y mientras tan- 
to yo le hice puntual relación de quanto. me 
hábia sucedido desde mi salida de Oviedo. Con^ 

. fe- 
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&s6 que mis aventuras eran muy extrañas , y 
de&pues de protestarme lo mucho que sentía 
verme en el estado en que me hallaba , me 
dixo : amigo , es menester consolarnos y con- 
fortarnos en todas las desgracias de la vida. 
Esto es lo que distingue un pecho generoso 
de uñ corazón apocado. ¿ Vese un hombre 
firme reducido á la miseria ? espera con va- 
lor y paciencia otro tiempo mas feliz. Nun- 
ca ( dice Cicerón ) nunca debe un hombre aba- 
tirse tanto que llegue a ol-vidarse de que es 
hombre. Yo por mí soy de este carácter. Las 
desgracias no me acobardan i sé superarlas , y 
sé vencer los golpes de la mala fortuna. Por 
cxémplo 5 amaba en Oviedo á la hija de un ve- 
cino honrado ^ y ella me amaba á mí. Pcdíla 
á su padre , negómelá como era regulan Qaai-^ 
quiera otro se hubiera muerto de dolor; pe- 
ro yo ( admira la fuerza de mi espíritu ) de 
acuerdo con la misma muchacha , la robé de 
casa de sus padres. Era viva, atolondrada , y 
alegre sobre manera » por consiguiente pudo 
mas con ella el placer que la obligación. An- 
duvimos seis meses paseándonos por Galicia ; y 
llegó á tal punto su pasión de viajar ^ que re- 
solvió irse a Portugal , pero tomó otro com- 
pañero para el viaje plantándome á mí. Si no 
fuera el que soy me hubiera desesperado , y 
me hubiera rendido al peso de e^ta nueva desr 
gracia , pero no me dio gana de hacerlo. Mas 
prudente y sufrido que Menelao , en lugar de 

ar* 
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armarme contra el París que me había robar 
do Bii Helena , me alegré mucho de verme li- 
bre de ella. No queriendo después volver á 
Asturias por evitar discusiones con la justicia, 
me interne en el Reyno xLc León , donde an- 
duve de lugar en lugar gastando el diaero 
que me habia quedado del- rapto de mi ninfaái 
pues en aquella ^ocasión ambos nos proveímos 
suficientemente de dinero y ropa^ Al fin me 
hallé, al llegar á Falencia con un solo du- 
cado, del qual tuve que comprar ua par de 
zapatos.: con el resto hubo para pocos días, 
Víme embarazado eit aquella situación. Co- 
menzaba yo á hacer dieta > y era indispensar 
ble tomar algún partido. Resolví, pues, po- 
nerme á servir. Acomódeme desde luego coa 
mt mercader de paño5 que tenia un hi|Q da^ 
do á todos los vicios. En su casa cncotjrréua 
seguro asilo contra la abstinencia ? pero al mis- 
mo tiempo me hallé en ua grande embarazo. 
Mandóme el padre que espiase al hijo i.suplii- 
cóme el hijo que me ayudase á engañar al pa- 
dre. Era preciso resolverme y y obrar : prcfe*. 
rí la suplica al precepto , y esta prcferenc^ia 
me costó el ser despedido. Pasé después á sei^- 
vir á un pintor viejo , el qual quería enseñar- 
me por caridad los principios de su arte i pe- 
ro, al mismo tiempo me dexaba morir de hamr 
bre¿ Y esto me disgustó de la pintura y de la 
siansion en Falencia. Víneme a Valladolid, 
donde gor la mayor: fortuaa del: mundo, me 

acor 
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acoiripdc con un Adipinistrador del HospíraU 
Con iél estoy todavia., y cada in$tantp /ngs coní- 
tcato.. El Señor Manuel Ordoñe^, mi anao, es qt 
hombre mas virtuoso del mundo , pues siempre 
va con los ojos baxos, y ua rosario de cuenr 
tas gordas c^n U, mano. Plcen que dcs4e mo- 
zo solo pcnsp en el bien de. los pobre? , y le tie- 
ne tanto apego y amor, y que se ha dedicado á su 
administración con un zeio iníatígable. Esto no 
3C ha quedado sin recompensa. ¡ Todo ha. prosr 
peíado en sus manos ! ¡Que bendición del Cier- 
lo ! El se. ha. hecha ríco cuidando de. la hacien- 
da de los pobres. 

Luego, que acabó Fábrícia su discurso le 
dixc : por cierto me alegro de vertes tan conten- 
to con tu suerte , pero , hablando ca confian- 
«ait ip3reccme que podías, hacer otro, papel en 
el mundo ! Un mozo de tu tafcnto dcbia penh 
sar ea mayor suerte.. Te engañas, mucho , Gil 
Blas ,. me respondió :: has de saber , que para 
un hombre d¿ mí humox no puede haber mer 
jor situación que la mía. Confieso, que el ofi- 
cio de lacayo es penoso para uno que ten^ 
ga- poco meollo j mas para un mozo resuelto 
ríenc glandes atractivos. Un genio superior,. / 

que se: pone á servir ,. no sirve materialmente 
como ua pobre mentecato. Entra ménQS á ser- 
vit que á mandar en casa- Su primer, cuidar- 
di>^ c& estudiar ; bien el genio. y las inclinacia- 
Bcs d^l amo. Alliags^ $us defectos ,. lisongea sus 
paaonss ^,.8itycle en eUas , se grangea su coa- 
fian- 
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fianza ^ y ctelc que ya Ic tiene agarrado por 
la nari2:. De esta manera me he conducido con 
mí Administrador, Desde luego conocí deque 
pie cogeaba* Advertí que todo su deseo era 
ser tenido por un santo. Fingí creerlo , porque 
esto nada cuesta. Y aun hice mas : procuré 
imitarle representando con el el mismo papel 
que él representaba con los demás : engañé al 
engañador , y poco á poco vine á ser su testa- 
ferro, y tomo su primer ministro. Baxo sus aus* 
picios y eri su escuela espero que algún dia cor- 
rerán por mi Cuenta los bienes de los pobres. 
Me siento con tanto amor por ellos como el 
que les tiene mi amo \ \ y quién sabe si por 
este camino llegaré también á hacer igual ó 
mayor for4:una? 

\ Bellas y alegres esperanzas ! querido Fa- 
brició ^ le repliqué yo : doite mil parabienes 
por- ellas. Mas por lo que toca á mí vuélve- 
me á lilis primeros pensamientos* Voy á tro- 
car mi vestido bordado por unas bayetas , irc- 
me á Salamanca, matricúlateme en la Uni- 
versidad j y me pondré á preceptor. ; Gran 
proyecto ! repuso Fabricío \ graciosa idea i 
i Puede haber mayor locura que meterte á 
pedante cñ lo mejor de tu edad? ¿Sabes bien 
pobrete en lo que te empeñas abrazando esc 
partido I Luego que hallen ¿onveniencia te 
observará toda la casa. Examinarán escrupu- 
losamente tus^ mas mínimas acciones. Será pre- 
ciso que estés fingiendo y venciéndote con- 

tí- 
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tífluamenrc-, que afectes un , exterior ihipócrita, 
y que parezcas um hombre .adornado de todas 
las . virtudes. No tendrás un instante por . tuyo 
para divertirte. Censor eternp . ;de tu discípu- 
lo , se te ^á todo^eldia en enseñarle el la^ 
tin, y en reprenderle y) corregirle quandór di-, 
ga ó haga alguna, cosa contra Ik buena jcrian-^ 
za.Q la decencia. Y al i cabo de tanto trabajo 
y sujc€Íonw¿ qué premio -te espera? Si el mu- 
chacho sale travieso y mal inclinado ^ á tí te 
echarán la culpa f diciendo, que ie. criaste mal, 
y sus padres; tc: dqpediráa' sin - recompensa^ , y 
aun qufizi ^in^ fugarte. ?Así : poesv morme ha- 
bles del ul oficio de ' preceptor V porque es ua 
benefició con carga de almas. Habíame del em- 
pleo de lacayo, que : es beneficio simple que á 
nada '.obliga. ¿E^a/ d amo lleno de vicios? 
pucs.el talento- Jsitperror del criada los sabe U-t 
son jear , . coñvir'tiéndolos 'á veces ■ en apropia uti- 
lidad. .Un xriado de este jaez vive con mucha 
paz en una buena, casa. Come y bebe á su gus- 
ta, por la noche sé vá á la cama, y conid: 
hi)o de la cs»a- duerme tranquilamente , sin te- 
nseciiqüfc .perasar en lel carnicero , ni en el pa- 
nadero. 

' Amigo Gil Blas , . prosiguió Fabricío , nun- 
ca' acabarla si te hubiera de contar todas las 
vcnta|asr?'que se cnquentran- en la no muy. 
lucida, ]^ero:muy:provechQsa carrera de cria- 
dbs. Créeme, deseeha para sienapre el pen- 
samiento • de preceptor , y sigue mi exemplo. 

Sea 
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Sea así ^'FabH do:, le ijcspandíí? perú nósé 
encuenttaa todos tos diás 'Admiaistradorcs po- 
mo .d qíic ni faás hallado., Y ú ya aic rC'-' 
solviera á servir v^. quisiera á lo. hiénós en- 
contrar con un buen amó: Oh,, repuso é), en 
eso tifenes razan. Yo tomo de mi cuenca d en- 
coTirrártelo , y do : tiaré^ aunoquc no' sea;mias que 
por contribuir á qtiiC>no fe vá^^anJi eiiterrar 
en unk Unifcrádad ios talentos de un hombre 
como tú. . 

' La próxima miseria que me amensizaba, la 
resolución y s^uridad cdn que Eabrició «ne ha- 
bló', aun- mas qqe !sás rasíone^ , 'me persua^ 
dieron finalmente t á';x}ue me piisicseá servir. 
Tomada esta determinación salimos del irgon, 
y Fabricio me dixo : ahora, mismo quiero con- 
ducirte en dercchura.'á casa^:)dfi ixn hombre á 
quien recurre lat máybr parte de -ios ^ue^biu* 
can amo. Tiene emisarios que le . informad' de 
quanto pasa en todas las femUías, sábelas que 
necesitan criados , y en un registro muy exáao 
lleva razón, no soló de fas plazas vacantes, 
sino tán>hien. de las buenas ó. malas :caliHades do 
los amos;, en fin téi,&iéqulenanQie.aiE3miodóf.con 
el Administrador. . / 

Fuimos hablando de esta éspede de des- 
pacho y oficina piiblica tan singular , qüando 
llegamos á una callejuela v. y en un. rincón de 
ella á ufaa casa baxa > donde- ycl hijo' det bjirbero 
Nuñcz me liizo entrar. Encontrámonos con un 
hombre de mas de cinqüenta años ^ que esta- 
ba 
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ba escribiendo. Saludárnosle cortesana y aun 
respetosamente ; pero fuese por ser de genio 
naturalmente soberbio y grosero , 6 bien por 
estar acostumbrado á no tratar sino con la- 
cayos y cocheros , lo estaba también á reci- 
bir las visitas asaz caballerescamente. No se 
alzó y ni aun casi se dignó de mirarnos , con- 
tentándose con hacer una ligera inclinación de 
cabeza. Con todo , poco después me miró con 
particular atención. Conocí muy bien se admi- 
raba de que un mozo con un vestido borda* 
do quisiese servir de lacayo , quando podia 
pensar que yo iba á buscar uno. Duróle po- 
co esta duda , porque Fabricio le dixo al pun- 
to : señor Arias de Londoña , aquí le presento 
á Vmd. el mayor amigo mió. Es un hijo de bue- 
na familia , y sus desgracias le han reducido á 
la necesidad de servir. Proporciónele Vmd. una 
buena conveniencia , contando seguramente cotí 
su corespondiente agradecimiento. Señores, 
respondió Arias , esa es la cantinela general 
de todos ustedes : antes de acomodarse prome- 
ten montes . y morenas ; pero después de bien 
acomodados , servitor amigo , y de todo se 
olvidan. ¿Cómo qué? replicó Fabricio : ¿es- 
tá Vmd. quejoso de mí ? ¿ No me he porra- 
do bien ? Pudieras haberte portado mejor. Tu 
conveniencia equivale á la de primer oficial 
de qualquier oficina , y has correspondido co- 
mo si te hubiese acomodado con un autorci- 
Uo. Tomé yo entonces la palabra , y para que 
TOM. r. p co- 
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conociese ei tio Arias que no servia á un in- 
grato quise que el agradecimiento fuese delan- 
te del favor. Pásele en la mano dos ducados, 
prometiéndole que no se limitaria á tan poca 
cosa mi correspondencia como me acomodase 
en buena casa. 

Mostróse contento de mi procedimiento, di- 
ciendo : así gusto yo que se trate conmi- 
go. Hay vacantes excelentes puestos : léetelos, 
y Vmd. escogerá el que mejor le pareciere. 
Al decir esto calóse los anteojos , tomó su re- 
gistro , abrióle , revolvió algunas hojas , y 
comenzó así. Necesita lacayo el Capitán Tor- 
bellino , hombre colérico , fantástico y brutal. 
Gruñc^ sin cesar , jura , patea , y suele estro- 
pear á lo.s criados. Pase Vmd. adelante , dixc 
yo prontamente : no me gusta el señor Capí- 
tan. Sonrióse Arias de mi viveza , y prosiguió 
leyendo. Doña Manuela de Sandoval , viuda 
ya entrada en edad , agria de genio , descon- 
tentadíza y caprichosa , se halla sin lacayo. 
Por lo común no tiene mas que uno , y esc 
apenas lo puede sufrir un dia entero. Diez años 
ha que solo hay en su casa una librea , y sir- 
ve para todos los criados que recibe , sean fla- 
cos ó gordos , altos ó chicos. Se puede de- 
cir que no hacen mas que probarla , y to- 
davía está nueva , aunque la han vestido dos 
mil. Falta un criado al Doctor Alvaro Fañcz, 
médico chimico. Trata bien á sus criados , da- 
les bien de comer , y buenos salarios í pero sue- 
le 
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le experimentar en ellos sus remedios, y se 
observa que en casa de este chímico hay siem- 
pre vacantes muchas plazas de lacayos. 

No lo dudo , interrumpió Fabricio , dando 
una carcajada ; pero vamos claros , que nos 
va Vmd. proponiendo admirables cpnvenieacias. 
Ten un poco de paciencia , replicó Arias de 
Londoña 5 todavía no las he leído todas, y pue- 
de haber alguna que contente. Diciendo esto 
prosiguió en su letura de esta manera. Tres 
semanas há que está sin lacayo Doña Alfonsa 
de Solis : es una Señora anciana y devota, que 
pasa en la Iglesia las tres partes del día , y 
quiere tener siempre junto á sí á su criado. 
Otro # ayer despidió al suyo el Licenciado Se- 
dillo , hombre ya viejo , y Canónigo de este 
Cabildo. Alto haí , Señor Arias de Londoña, 
interrumpió Fabricio : a este puesto nos ate- 
nemos : el Canónigo Sedillo es grande amigo 
de mi amo , y yo le conozco mucho 5 sé que 
gobierna su casa con título de ama una vieja 
beata que se llama la señora Jacinta , y ' es 
la que todo lo manda. Es una de las mejores 
casas de Valladolid , porque en ella se vive 
con gran paz , y se dá un trato muy honra- 
do á la familia. Fuera de eso el Canónigo es 
un señor enfermizo , viejo , gotoso , que tar- 
dará poco en hacer testamento , y se puede 
esperar algún legadillo : ¡ gran esperanza para 
un criado ! Gil Blas , continuó Fabricio volvién- 
dose acia mí, no perdamos tiempo. Vamonos 

de- 
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derechos á casa del Licenciado : yo mismo 
te quiero presentar » y constituirme por tu fia- 
don Habiendo dicho esto , por no malograr la 
ocasión I nos despedímos con priesa del señor 
Arias , quien me ofreció por mi dinero , que 
si no lograba aquella conveniencia me encon- 
tratia otra tan buena , y aun quizá me)on 
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Entra Gil Blas por criado del Licenciado Se--. 
dillo h estado en que este se bailaba y y > 

retrato de su ama. 
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or miedo de no llegar tarde nos pusimos 
de un brinco en casa del Licenciado. Estaba 
cerrada la puerta , llamamos y baxó á abrir 
una niña como de diez aiíos , á quien el ama 
llamaba sobrina , aunque malas lenguas supo- 
nía entre los dos parentesco mas estrecho. Pre- 
guntamos si se podria hablar al señor Canó- 
nigo , quando se dexó ver la señora Jacinta. 
Era una muger entrada ya en la edad de dis* 
crecion, pero todavía de buen parecer , y so- 
bre todo de un color ftesco y hermoso. Ve- 
nia vestida con una especie de túnica de te- 
la burda , que cenia con una ancha correa de 
cuero-, de la qual pendia por un lado un ma- 
nojo de llaves, y por otro un gran rosario 
de cuentas gordas. La saludamos con mucho 
respeto ; y nos correspondió con igual cortesa- 
nía , pero con un ayre devoto , y los ojos baxos. 

He 
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He sabido ( la dixo mi camarada ) que el se- 
ñor Licenciado Sedillo necesita un mozo honra- 
do , que le sirva, y vengo á presentarle este , que 
espero le dará gusto. Alzó entonces la vista 
el ama, miróme fijamente, y no acertando á 
componer mi vestido bordado , con el discur- 
so de Fabricio , preguntó si era yo el que pre- 
tendía entrar á servir. Sí señora , respondió el 
hijo de Nuñez , el mismo es , porque tal co- 
mo Vmd. le vé le han sucedido desgracias en su 
casa que lé precisan a ello. Consolaráse en 
sus infortunios si tiene la dicha de colocarse 
en esta casa , y vivir en compañía de la vir- 
tuosa señora Jacinta, la qual es digna de ser 
ama y gobernadora de un Patriarca. Al oir esto 
la buena de la beata apartó los ojos de mí por 
volverlos al que la hablaba con tanta gracia, 
y quedó como sorprendida al ver un rostro, 
que no le parcela desconocido. Tengo alguna 
idea ^ ie dixo , de haber visto ya esa cara , y 
estimaría que Vmd. ayudase á mi memoria. 
Casta señora Jacinta , la respondió Fabricio, 
es , y ha sidp grande honor mió haber mere- 
cido la atención de Vmd. Dos veces he en- 
trado en esta casa acompañando á mi amo el 
señor Manuel Ordoñez , Administrador del 
Hospital. Justamente , replicó entonces el ama> 
acuerdóme muy bien ^ ya caygo en cuenta. Bas- 
ta decir que está en casa del señor Manuel 
Ordoñez para saber que será Vmd. un hom* 
bre muy de bien. Su empleo es su mayor elo- 
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gio , y no era íacil que este mozo encontra- 
se mejor fiador. Venga Vmd. conmigo habla- 
rá al Señor Sedillo^ / que sin duda tendrá 
gran gusto en recibir un criado venido por 
tal mano. 

Seguimos al ama del Canónigo, el quai vi^ 
via en un^quarto baxo, compuesto de cinco 
piezas a uñ mismo piso , todas muy decentes. 
Díxonos que esperásemos un momento en la 
primera mientras Iba avisar ah señor Canóni- 
go , que estaba en la segunda. Después de ha- 
berse detenido algún tiempo , sin duda para in- 
formarle y prevenirle de todo , volvió a no- 
sotros , y nos dixo que podíamos entrar. Vi- 
mos al viejo gotoso repantigado en una silla 
poltrona , con un gran gorro en la cabeza, una 
almohada tras de la misma, sobre la qual se 
apoyaba , y las piernas sobre otro almohadón, 
Acercámonos á él , sin escasear las reveren- 
cias , y tomando Fabricio la palabra , no se 
contentó con repetirle lo que ya habla dicho 
de mí á la señora Jacinta, sino que se puso 
á hacer un panegírico de mi mérito , extendién- 
dose principalmente sobre el grande honor que 
me habia grangeado baxo el Magistrado del Doc- 
tor Godinez en las disputas de Filosofía , co- 
mo si fuese necesario ser gran Filosofo para 
servir á un Canónigo. Sin embargo no dexó 
de halucinarle el bello elogio que hizo Fa- 
bricio de mí 5 y conociendo por otra parte 
que yo no desagradaba á la señora Jacinta: 

amí« 
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amigo , respondió á mi fiador , desde luego rc^ 
cibo á este mozo , basta que tú me lo presen- 
tes. No me disgusta su traza , y juzgo bien 
de sus costumbres supuesto que me lo propone 
un criado del señor Manuel Ordonez. 

Luego que Fabricio me vio admitido hi- 
zo una gran reverencia al Canónigo , otra mas 
profunda á la señora Jacinta , y se despidió 
diciéndome al oido que me quedase allí , y que 
ya nos veríamos. Apenas habia saKdo de la 
sala quando el Licenciado me preguntó cómo me 
llamaba > y por qué habia salido de mi tier- 
ra , obligándome con sus preguntan á contar- 
le toda la historia dá mi vida en presencia de 
la señora Jacinta. Divertílos á entrambos so- 
bre todo con la íelacion de mi última aven* 
tura. Doña Camila , y Don Rafael los hicie- 
ron reir tan fuertemente , que le hubo de cos- 
tar la vida al pobre gotoso 5 pues la risa le 
excitó una tan violenta tos , que temí fuese lle- 
gada su hora. Aun no habia hecho testamen- 
to. Considérese quanto se turbarla la buena 
ama. Víla toda trémula y azogada , correr 
de aquí para allí por socorro al buen viejo, 
haciendo con él lo que se hace con los niños 
quando tosen con violencia, frotarle la frente, 
y darle golpecitos en las espaldas ; pero al fin 
todo fiíe un puro miedo. Cesó de toser el Li- 
cenciado , y el ama de atormentarle. Quise en- 
tonces proseguir mi relación 5 mas no me lo per- 
mitió la señora Jacinta por temor que rcpí- 

tie-» 
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tícse la tos. Llevóme al guarda-ropa » donde 
entre otros vestidos estaba el de mi predece- 
sor. Hizomele poner i y guardó el mío , lo que 
no me disgustó , porque deseaba conservarlcí 
con esperanza de que todavía podría servirme. 
Desde el guarda-ropa pasamos los dos á dispo- 
ner la comida. 

No me mostré novicio en el oficio de co^ 
cinero. Habia hecho mi aprendizage baxo la 
disciplina de la señora Leonarda, que podía 
pasar por buena maestra de cocina : bien que 
no comparable con la señora Jacinta , laqual 
merecía ser cocinera de un Arzobispo. Sobresa- 
tía en todo genero de guisos y platos^ Daba 
al gigote singular gusto ^ y lo mismo a la chan« 
faina ^ y en general i toda espede de picadi- 
Ha ; de manera que eran sumamente gratos al 
paladar. Quando estuvo dispuesta la comida 
volvimos al quarto del Canónigo , donde míen* 
tras yo ponía los manteles en una mesilla in« 
mediata ¿ su silla poltrona , el ama le acornó* 
daba una servilleta , prendiéndosela xon aifí* 
leres en las espaldas. Se le sirvió una sopa, 
que se podía presentar al mas famoso Director 
de Madrid ; y una fritada , que podía avivar ¿1 
apetito de. un Virrey ^ si el ama de propósito 
no hubiera escaseado las especies ^ por no irri- 
tar la gota del Canónigo. A visca de tan ape- 
titosos bocados , mi buen viejo y que yo creía 
paralítico de todos sus miembros , dio prue* 
bas de que aun no. había perdido del todo el 
TOM. L q uso 
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uso de sus brazoSa Sirvióse de ellos para ayu- 
dar á. que le desembarazasen de la almoha^ 
da y demás impedimento; y disponiéndose á eo-* 
mee alegremenre,. Las manos tampocoi se nega-* 
ron á servirle. Aunque trémulas iban y venían 
con bastante ligereza donde era menester, bien 
qiie derramando en la servilleta y en los man-- 
teles la mitad de lo que llevaba a la. boca. 
Quando vi que ya no quería mas del frito, le 
puse delante una perdiz orleada de algunas co- 
dornices asadas ,, que la señora Jacinta le trin- 
chó con el mayor aseo y pulidez. De quando 
en quando le hacia beber algunos tragos de 
vino mezclado: con' agua.cn una taía.de plata 
bastantemente ancha y profiínda > aplicándosela 
ella misma á la boca ^ y teniéndola con las 
manos , como si fuera un niño de quince me- 
ses. Devoró las. pechugas r no pcrdonanda las 
piernas ^ ni las. alas,, SiguicrQDfie los postres 5 y 
quanda acabó de Comer , et ama le desppen* 
dio la servilleta , volvióle á poner la almoha- 
da y los almohadones , y deseándole tranquila* 
mente dormir la siesta ,, nos. retiramos, nosotros 
á xTomen. ■ í 

Esta era ía comida? ordmaría de nuestro Ca- 
nónigo ,. acaso el mayor tragón de todo el Ca-r 
bildo.. Pera la cena era mas parca.. Contentábase 
con un pollo ^ y coa algún gubilete deftuta. En 
su casa,, por lo que toca á la comida estaba yo 
bieny y lo pasaba alegrenaente..^Solo: tenia un tra- 
bajo í, no ppco. pesado, para mí.: Érame preciso 

..es- 
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estar dispierto una gran parte de la noche ve- 
lando al amo. Padecía este una retención de 
orina , que le obligaba á pedir el orinal diez 
veces cada hora. Ademas sudaba muchos y 
era menester mudarle camisa con freqüencia. 
Git B(as , me díjco á la segunda noche , tú 
tienes maña y aaividad, y veo que me aco^ 
modará hmcho tu modo de servir. Solamente 
te encargo , que des también gusto á la señora 
Jacinta , complaciéndola y obedeciéndola eú 
todo como si yo.lo* mandase , y vivas con ellat 
en la mayor harmonía. Quince años h á que 
me sirve con un zelo , y un amor particular. 
Tiene tanto cuidada de .mí ^^ que no sé cómo 
pagárselo : y jconfíésote que por esto la esti- 
mo mas que. á "toda mi familia. Por ella des- 
pedí de mi casa á un sobrino carnal ^ hijo de 
mi propia hermana. No podia ver á esta po- 
bre muger , y lejos de agradecerla lo que ha- 
cia conmigo , continuamente la estaba ínsula 
tando y burlándose de su virtud y y tratándo- 
la de embustera > porque á la gente moza de 
hoy todo io qiie suena á recogimiento y de- 
voción le parece hipocresía; pero ya me li^ 
bré de tan buena alhaja , porque soy hombre 
que prefiero á todos los respetos de la san- 
gre el. amor que me tienen ^ y el bien que me 
hacen. Vmd. > señor , rienc muchísima razón, le 
respondí yó > el agradecimiento debe siempre 
poder mas que las leyes de ia naruraleza. Sin 
duda y redicó él ; y en mi testamento haré ver 

el 
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el pocx) casó que hs^o de mis parientes. El 
ama tendrá buena parte en ¿1 , y no me olvi* 
daré de tí , como prosigas sirviéndome según 
has comenzado. £1 criado que despedí ayer 
perdió una hucna manda por su ;mal modo: 
si no me hubiera visto precisado á d^pedir- 
le y porque ya no le podía sufrir y yo solo le 
hubiera hecho rico > pero era un soberbio , que 
na tenia el mas mínimo respeto a la señora 
Jacinta , y era muy olgazan. Desagradábale 
mucho acompañarme, de noche y se le hacia 
insufrible el estar dlspíerto para asistirme en 
lo que podía ocurrir, ^Qüé bribón ! exclamé 
yo > como si el espíritu de Fabricio se hubie- 
ra pasado al mió. No merecía por cierto es- 
tar al lado de uñ amo tan bueno como su mee-* 
ced. £1 que logra esta fortuna debe ser de ze- 
lo infatigable. Ha de complacerse en su traba- 
jo ^ y ha de creer que nada hace , aun quanda 
sude sangre por serviros,. 

Conocí que le habían gustado mucho al Ca- 
nónigo estas úhimaS: palal»:as> y no le gustó 
menos la que te di de estar siempxie ^ pronto y 
obediente á las insinuaciones de la señora Ja<- 
einta. Queriendo pues pasar por un criado que 
no tcmia á trabajo ^ ni á fatiga , procuré ser- 
vir en todo con el mayor zclo , y con el nic- 
jor modo que me era posible. Nunca me que- 
jé de que pasaba sin dormir todas las noches, 
sin embargo de que se me hacia esto muy 
cueKa arriba. A no ser por ia esperanza del 
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l^do j presto me hubiera cansado de una vU 
da tan penosa. A la verdad descansaba y dor-^ 
mia algunas horas entre dia. £1 ama ( á la qual 
debo hacer esta justicia) cuidaba mucho de mí¿ 
lo que debo atribuir al esmero con que procu* 
raba yo grangearme su voluntad por todo gé-- 
ñero de complacencias y respeto. Quando co* 
miamos juntos ella y su sobrina » que se lla- 
maba Inesilia ^ tenia yo el mayor cuidado de 
mudarlas platos , servirlas de beber , y en fía 
hacer con días lo que haria el mas fíel y 
mas leal criado. Por estos medios vine a gaz- 
nar su amistad. Un dia que la señora Jacin- 
ta habla salido á hacer no sé qué provisión 
ne^, hallándome solo con Inesilia , comencé á 
darla conversación , y la pregunté si vivían to* 
davia su padre y su madre ¡ Oh ! nó $ ' me res- 
pondió la niña : mucho tiempo ha que murie- 
ron, según me lo ha dicho mi tia» porque 
yo nunca los conocí. Creila piadosamente , aun- 
que sa respuesta no fue muy categórica » y la 
ñii poniendo en tanta gana de parlar , que po- 
€o a poco me dixo mas de lo que yo queria 
saber. Descubrióme , ó por mejor decir descu- 
brí yo mediante su sencillez , que la señora tía 
trataba estrechamente con un su amigo que es-^ 
taba en casa de otro Canónigo viejo en cali^ 
dad de mayordomo , y que tenian ajustado en- 
tre los dos aprovechatse de la herencia de sus 
amos y gozarla en paz por medio de un ca- 
samiento y cuyos privilegios disfrutaban de a,n^ 

te- 
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tcmano. Ya dexo dicho que la señora Jacfn* 
ta I aunque algo entrada en añoS) se mantenía 
de muy buen parecer. Es verdad que ningún 
medio perdonaba para conservarse bien* Todas 
las mañanas se hacia echar una lavativa ^ y asi 
entre dia, como al acostarse tomaba conforta-* 
tivos. Por otra parte dormia tranquilamente, 
mientras yo estaba en pie velando al amo. 
Pero sobre todo lo que mas contribuía á man-* 
tenerla aquel color vivo y fresco era ( según 
me dixo Inesilla ) una fuente que tenia en ca- 
da pierna. 

CAPITULO IL 



/» 



Dr qui modo fue tratado el Canónigo habiendo 

empeorado en su enfermedad y lo que sucedió^ 

y lo que dexó a Gil Blas ^n su 

testamento. 



s 



erví tres meses al señor Licenciado Sedillo 
sin quejarme de las malas noches queme da^ 
ba. Cayó muy malo al cabo de este tiempo > ex- 
citósele calentura > y con ella se le Irritó la go- 
ta. Recurrió ya á los médicos > siendo la pri« 
mera vez que lo hacia en toda su vida > aun- 
que: habla sido larga. Llamó determinadamen- 
teral Doctor Sangredo > que esáiba reputado 
en Válladolid por otro Hipócrates. La señora 
Jacinta hubiera gustado mas deque el Canó- 
nigo ,ante todas cosas comenzase por el tes- 

í ta- 
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tamento j y aun le dixo algo en el asunto $ pe^ 
ro ademas de que no le parecía á él que es^ 
taba de tanto peligro > ea ciertas materias era 
un poco caprichoso y testurado. Fui , pues, á 
buscar al Doctor Sangredo , y conduxele á ca«> 
sa. Era un hombre alto ^ seco y macilento^ 
que por espacio de quarenta años á lo menos 
tenia en continuo exercicio la tixera de las Par-* 
cas. Su exterior era grave , serio ». con un si es 
no es de desdeñoso ; ^u voz gutural , sono« 
ra I y ahuecada? pronunciaba las palabras con 
un tantico de recalcamiento ^ lo que a su pa« 
reccr daba mayor nobleza i las expresiones. 
Sus discursos parecían medidos geométricamen^ 
te , y sus . opiniones muy singulares.. 

Después de haber observado al enfermo co-^ 
flienzó á hablar así en tona magistral.. Trátese 
aquí de.. $uplir el defecto* de la transpiración 
escasa , dificultosa , y detenida.. Otros, médicos 
ordenarían sin ' duda aquí remedíos^^ salinos, 
urihosos ,. y volátiles , que por la mayor par-r 
te tienen alga, de azufre y mercurio i pero los 
purgantes y los sudoríficos son drogar perní? 
ciosas inventadas por: curanderos.. Todas las 
preparaciones chímicas me parecen ideadas> pa-r 
ra arruinar la naturaleza :: yo hecho mano de 
medicamentos mas simples, y seguros.. ¿Qué: 
es lo que Vmd.. acostumbra comer ? pregun- 
tó al enfermo. Pastas dulces , y viandas su- 
culentas ,: respondió el Canónigo.. ¡ Pastas- dulces 
y vianda» suculentas. !. exclamó^ suspenso/ y ad- 

mí- 
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mirado el Doctor. Ya no me maravillo de 
que Vmd. liaya enfermado. Los manjares de- 
liciosos son gustos .emponzoñados ^ lazos que 
la sensualidad arma á los hombres para ha- 
cerlos perecer con mayor seguridad. £s pre^ 
dso que Vmd. renuncie á todo alimento de 
buen gusto : ios mas desabridos son los mas 
propios para la salud. Como la sangre es in- 
sífnda , está pidiendo alimentos que se con- 
formen á su naturaleza. ¿Y bebe. Vmd. vino? 
le volvió á preguntar. Sí seiior y pero aguado, 
respondió el enfermo. ¡Qué dice Vmd. agua- 
do ! exclamó el Doctor. ¡ Qué desorden ! ¡Qué 
desarreglo asombroso ! Debia Vmd. haber 
muerto cien años ha. ¿Y quántos años tiene 
Vínd. ? Voy á entrar en los sesenta y nueve, 
repuso el Licenciado. Justamente continuó el 
Médico la vejez anticipada siempre es fruto 
de la intemperancia. Si Vmd. hubiera bebido 
solo agua clara toda la vida , y si hubiera usa- 
do de alimentos simples , como manzanas asa- 
das, habas , ó guipantes , no se verla ahora ^tor- 
mentado de la gota , y todos sus miembros 
exercitarian aun libremente sus respectivas fim^ 
clones. Con todo eso no desconfío restablecer^ 
le como se entregue ciegamente a quantQ yo 
ordenare. El Canónigo aunque gustaba de bue- 
nos bocados ofreció obedecerle en todo y por 
todo. 

Entonces me ordenó que foese prontamen^ 
a llamar á un cirujano, que él mismo nom-: 

bió 
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bró y y le hizo sacar á mi amo doce buenas 
onzas de sangre para suplirla falta de trans- 
piración. Después dixo ^al Cirujano : Maestro 
Martin Oñez^ dentro de tres horas volved á 
sacarle otras doce, y mañana repetiréis lo mis- 
mo. Es error creer que la sangre sea necesa- 
ria para la conservación de la vida. Por mu- 
cha que se le saque á un enfermo nunca será 
demasiada. Como en tal estado apenas tiene 
que hacer movimiento ni exercicio , sino el pre- 
ciso para no morirse , no, necesita mas sangre 
para vivir , que la que ha menester un hom- 
bre dormido. En uno y en otro la vida solo 
consisre en el pulsó 7 en la respiraciotí. No 
creyendo mi buen amó que un tan gran Mé- 
dico pudiese hacer falsos silogismos , convino 
en dexarse sangrar. Después que el Doctor or- 
denó freqüentes jr copiosas sangrías añadió era 
menester también dar á beber al enfermo agua 
caliente á- cada momento , asegurando que el 
•agua en abundancia era el mayor específico 
contra todas las enfermedades. Con esto levan- 
tó la vista , y se fué diciéndonos á la señora 
Jacinta y á mi j que él salia por fiador de la 
salud del señor Canónigo , con tal que se ob- 
servase á la letra todo lo que acababa de pres- 
cribir. El ama» que quizá juzgaba todo lo con- 
trario de lo que él se prometía de su método; 
le dio palabra de que se ^observarla con la mas 
escrupulosa exáctkud. Con efecto inmediatamen- 
te pusimos á caidntat el agua 5 y como el Doc- 
TOM. 1. R tor 






130 Las jáv£nturas de Gil Blas. 

tpr nos había recomendado t^nto que fuésemos 
liberales de ella y luego le hicimos beber dos 
ó tres quar tilles : una hora despue$ repetimos 
lo mismo , y de. tiempo . en tiempo volvíamos 
a la carga , de msuiera , que en el espacio de 
pocas horas le metimos un diluvio de agua en la 
barriga. Ayudándonos por otra parte el ciru- 
jano con: la cantidad de sangre que le sacaba, 
en menos de dos días apusimos at pobre Canó- 
nigo en el último- jtnance dé !la vida. 

Ya no podía mas el buen Eclesiástico , y 
presentándole yo un gran vaso del soberano 
especíñco para <{iie le bebíj^se ; detente /andigo 
Gil Blas, me disco cón vdz lánguida:, ya no 
puedo beber maSb. Conozco, que roe es pren- 
so morir á pesar de la gran virtud <lel agtia, 
y que no me siento me^or , aunque apenas me 
ha quedado en el cuerpo una .^ta; de sangre: 
prueba; clara de qtíesel'»Médiío\rii»ajbábíl y 
mas sabio del mundo no .es capaz, dtc:. pr<ílon- 
garnos un instante la v^ida- quauiio -ilegó el 
término fatal. Anda , pues ,• y tráeíne aquí un 
escribano , que quiero hacer testamento. Quan* 
do oí estas palabi»s r- q w :. ciprttnieme i no- 1^^ 
disgustaron ^ me ipostré muíy tíístc ,i<onio hi- 
ce en tales' casos todo hereciero j y disimulan- 
do la gana que téfaia de cumplir quántó éiti- 
tes con la comisión que me acababa de dar: 
oh ! señor , le respondí , dando un profundb 
suspiro , no está su merqcd^tan malo , por U 
misericordia de Dios, que todavía ao puóda es- 
; -. pe- 
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perar Icvantarsei, No , ho , hijo mió 5 esto 
ya se acs^bó. Estoy viendo que se remonta la 
gota , y que la muerte se va acercando : vé, 
pues , y ha? quinto antes lo que te he man- 
ds^do. CQnocí efectivamente que se le miidaba 
el semblante 9 y que iba perdiendo terreno á 
ojos vistos: s por lo que persuadido a que la co- 
sa apuraba, partí volando á executar lo que 
se me habia ordenado 1 dexando con el enfer- 
mo á la señofd Jacinta t la qual temia aun mas 
que yo » que nuestro Canónigo se nos murie- 
5e* sin testar. Éntreme en casa del primer es- 
cribano que encontré : señor , le dixe ^ mi amo 
el Licenciado Sedillo está ya para morir , quie- 
re declarar su última voluntad , y no hay 
que perder tiempo. Era el escribano un hom<* 
brc rechoittcho y pequcñito , de genio alegre, 
y amigo de bufonear. ?Qué Médico le asiste? 
me preguntó. El Doctor Sangredo , le respon- 
dí. ¡ Vive Dios ! repuso él tomando su capa, 
vamos , vamos aprisa , porque ese Doctor es 
tan expeditivo. , que no , da lugar á los enferr. 
mos para llamar á ííqs escribanos. Es un^ hom- 
bre que me ha quitado la ganancia de muchos 
testamentos. 

, Diciendo esto salimos juntos > andando ace- 
leradamente para llegar antes, que el enfer- 
ma e^tr^se en la agonía ^ y yo dixe en el 
camino al escriband , ya sabe Vmd. que á 
un pobre testador quando está enfermo suele 
faltarle la memoria , por lo que suplico á Vmd. 

que 
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que si es menester le haga alguna de mi leal- 
tad y -de mi zelo. Yo te ío prometo me res- 
pondió , y fíate de mi palabra , pues es justo 
que un amo recompense^ á un criado que le ha 
servido bien 5 y así por poco que' ie vea incli- 
nado á pagar tus servicios ,- le exhortaré á que 
te dcxe alguna manda de coasidcfacion. Qitan- 
da llegamos á casa hallamos todavía al enfer^ 
mo despejado , y cabal en todos sus sentidos, 
Estaba junto á él la señora Jacinta con la cara 
bañada en lágrimas. Acababa de hacer bien 
su papel y disponiendo al Canónigo ^ que la 
dexase lo mejor que tenia. Quedó el escriba- 
no solo con el amo y y los dos nos salimos 
á la antesala donde encontramos al cirujano, 
cjue vcrtia á hacerle la ultima sangría. Deten- 
gase , Maestro Martin , le dlxo d ama * aho- 
ra no puede entrar , porque está su merced 
haciendo testamento. Le sangrareis como gusta- 
reis quando haya acabado. 

•Estábamos con gran temor la beata y yo 
Ác que muriese en el rfíismo acto de testar> 
pero poc fortuna se formalizó el instrumento 
que nos ocasionaba aquella inquietud. Vimos^ 
s^lir al escribano , que encontrándome al pa- 
so , dándome una palmadita sobre el hombro, 
y sonriéndose , me dlxo t no nos hemos olvidado 
de- Gil Slas : palabras que me llenaron de al- 
borozo , y agradecí tanto la memoria que mí 
amo habla hecho de mí , que ofrecí encomen- 
darle muy 4c veras á Dios después de su muer- 
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re , la que tarda poco cu suceder 5 porque ha 
biéndole sangrado el Cirujano , el pobre viejo, 
que ya estaba casi exangüe , espiró en el mis- 
mo momento. Apenan acababa de exálar el úl- 
timo suspiro, quando entró el Médico, que que- 
' do cortado y mudo , no obstante de estar tan 
acostumbrado á despachar quanto antes á sus 
enfermos. Con todo e^o , lejos de atribuir su 
muerte á tanta agua y a tantas sangrías , vol- 
vió las espaldas diciendo con frialdad quic habia 
mfucrto porque le hablan sangrado poco y no 
le hablan dado bastante de beber. El executor 
del soberano medicamento 5 quiero decir , el 
Cirujano , viendo que ya no se tenia necesidad 
de su ministerio , se partió también siguiendo 
al Doctor Sangredo. 

Luego que vimos muerto á nuestro amo, 
la iseSora Jacinta , Inesilla , y yo comenzamos 
una música de fúnebres alaridos , que fue oí- 
da, de toda la vecindad. La beata sobre todo, 
que tenia mayor motivo para estar alegre , le- 
vantaba el grito con lamentos tan funestos , que 
paretía la muger mas afligida del mundo. En 
un instante se llenó la casa de gente, atraída 
mas. de la curiosidad que de la compasión. 
Los parientes del difunto se presentaron tam- 
bién muy luego , y hallaron tan desconsolada á 
la beata , que se persuadieron á que el Ca-' 
n&nigo habia muerto ab intestatp. Pero tardó 
poco en abrirse á presencia de todos el tes- 
tamento revestido de las formalidades necesa- 
rias; 
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rías 5 y quando vieron que el testador dcxa- 
ba las mejores alajas á la señora Jacinta y á 
su nieta , hicieron una oración fúnebre del Ca- 
nónigo poco decorosa á su memoria , apostro* 
fando al mismo tiempo á la beata , y dándo- 
me á mí algunas alabanzas , que verdadera- 
mente no merecía. £1 Licenciado en paz sea 
su alma , para olbligarme á que no me olvidase 
de él en toda mi vida, se explicaba así en el 
artículo del testamento que hablaba conmigo. 
ítem j por qusnto Gil Blas es un mozo que tie^ 
ne algún tinte de literatura , para que acabe 
de perficionarse , y se baga hombre sabio , le de- 
xo mi librería eon todos los libros y manuscritos^ 
sin excepción. 

No sabia yo donde pocHa estar la tal so- 
ñada librería» porque en ninguna parte de la 
casa la habia visto jamas. Solo habia sobre una 
tabla en el quarto del Canónigo cinco ó seis 
libros con algún legajo de papeles : y los ta- 
les libros no podían servirme para nada. Uno 
se intitulaba el Cocinero perfecto $ otro trata- 
ba de la indigestión y y del modo de curadla. 
Los dema^ eran las quatro partes del brevia- 
rio , algo roldas de ratones » mugrientas, y lle- 
nas de sudor* En quanto á los manuscritos los 
naas curiosos eran todos los autos de un plcy- 
to que habia litigado el Canónigo para entrar 
en la prebenda. Después que examiné mi le- 
gado con mayor atención de la que él se me- 
recía ; le abandoné á los parientes del difun- 
to, 
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to , que tanto me le habían envidiado. Entre*» 
guéies también el vestido qae. tenia acuestas, 
y volví á tomar el mió , contentándome con 
que me pagasen mi salario , y fuíme á buscar 
otra conveniencia. Por io que toca á la seño- 
ra Jacinta , ademas del dinero y alhajas que 
el Canónigo la había dexado , se levantó con 
otras muchas cosas que ocultamente había de« 
posirado en su buen amigo durante la enferme- 
dad del difunto. 

CAPITULO III. 

Entra Gil Blas a servir al Doctor Sangredo^ 

y se hace famoso Médico. 



R 



esolví ir a buscar al señor Arias de Lon- 
doña^ para escoger en su registro otra casa 
dónde servir 5 pero quando estaba ya muy cer- 
c^ del rincón donde vivía me encontré con 
el Doctor Sangredo , á quien no había visto 
desde la muerte de mi amo , y me atreví á sa- 
ludarle. Conocióme inmediatamente , aunque 
estaba en- otro trage:, y mostrando particular 
gusto de verme : hijo mió , mé díxo y ahora 
mismo iba pensando en tú.He menester un cría- 
do , y tú eres el que me conviene , con tal 
qup sepas leer y escribir. Como Vmd. no pida 
mas , délo todo por hecho. Pues siendo así , re- 
plicó vente conmigo , porque tú eres el hom*- 
bíeN que .yo busco. En mi casa lo pasarás ale- 
gre- 



\ 
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gremente , te trataré con distindcn , no te se- 
ñalaré salario , pero nada te faltará; Cuidaré 
de vestirte con decencia > te enseñare el gran 
secreto de curar todo género de enfermedades; 
I y en una palabra i mas serás discípulo mío que 

criado. "^ 

Armóme el plan , y aceté la proposición 
del Doctor , con la esperanza de hacerme un 
ilustre Médico baxo la disciplina de tan gran 
maestro. Llevóme luego á su casa para ins- 
truirme en el ministerio á que me destinaba. 
Reducíase este á escribir el nombre, la calle y 
casa dónde vivían los enfermos que le llama- 
ban mientras él visitaba á otrosí parroquianos. 
Para este fin tenia un libro en que asentaba 
todo lo dicho una criada vieja , á la qual se 
reducía toda su familia > pero sobre no saber 
palabra de ortografía , escribía tan mal » que 
por lo común nío se podía entender lo que es- 
cribía. Encargóme , pues , á mi este registro, 
que se podía intitular con razón registro mor- 
tuario , ó libro de difuntos , porque morían ca- 
si todos aquellos cuyos nombres se apuntaban 
en él. Escribía, por decirlo así , los nombres de 
ios que querían partir de este mundo : ni mas 
ni menos como en las casas de posta se apun* 
tan los nombres de los que piden carruage ó 
caballos. Estaba casi siempre con la pluma en 
la mano » porque en aquel tiempo el Doctor 
Sangredo era el Médico mas acreditado de todo 
ValladoUd , debiendo su reputación á una lo-r 
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quelá especiosa I sostenida de cierto ayre gra- 
ve , y al mismo tiempo meloso , juato con al- 
gunas afortunadas curas , que fueron celebradas 
mas de lo que merecian. 

Practicaba mucho el oficio^ y por consi- 
guiente le fructificaba bien. No por eso el tra- 
to de su casa era el mejor. En ella se vivia 
muy frugalmente. Peras , habas y manzanas co- 
cidas con un poco de queso , era nuestra co- 
mida ordinaria. Decia que estos alimentos eran 
los mas convenientes al estómago , por ser mas 
dóciles a la trituración. Con todo eso , aunque 
los consideraba muy fáciles de digerir , no que- 
ría que nos hartásemos de ellos , en lo que te- 
nía mucha razón. Pero si á la criada y á mí 
DOS prohibía comer mucho , en recompensa nos 
permitía beber agua a discreción. Lejos de an- 
dar en esto con escasez , nos decia muchas 
veces: bebed, hijos míos. La salud consiste 
en que todas- las partes de la máquina se con- 
serven blandas, ágiles y iiúmedas. Bebed agua 
en abundancia , porque es ^el disolvente uni-^ 
versal que precipita todas; las sates. ¿Está 
acaso detenido y iento'el curso de la' sangre?^ 
ella lo acelera. Está rápido y precipitado ? lo- 
detiene. Estaba el buen Doctor tan persuadido á 
esto , que auh él mismo no bcbia mas que agua^< 
sin embargo de hallarse ya en edad muy avan- 
zada. Definía la vejez diciendo era una thisís 
natural , que nos deseca y nos consume. Fun- 
dado en esta definición ^ deploraba la ignoran^* 
TOM. I. s cía 
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cia de los que llaman al vino la leche Ae los 
me jos. Sostenía que antes bien Los desgasta , y 
los destruye , diciendo muy elegantemente que 
aquel licor , asi para los viejos como para to« 
dos los demás , era un amigo traidor , y un 
gusto muy engañoso. 

A pesar de tan bellos raciocinios á los ocho 
dias que estuve en aquella casa padecí una di- 
senteria , acompañada de crueles dolores de 
estómago, lo que tuve la temeridad de atri- 
buí r al diselvente universal y á ' la; mala calidad 
de los alimentos que usaba. Quéjeme de esto 
al nuevo amo y esperando que al cabo vendría 
á condescender y á darme algún poco de vino 
en las comidas > pero era muy enemigo de este 
licor para rendirse á semejante condescendencia. 
Si te disgusta mucho el agua pura , me dixo, 
hay mil arbitrios para corregir el desabrimiento 
de las bebidas aquosas. La flor de saúco y la 
betónica las comunica un gusto delicioso, y sí 
quieres que lo sea mucho mas mezcla un poco 
de flor de romero , de clavel , ó de cocliaria. 

Por mas que ponderase las excelencias del 
agua , y por mas qué me enseñaré el modo de 
componer bebidas exquisitas ( sin que para nada 
fiíese necesario el vino ) la bebía yo con tanta 
moderación , que ad virtiéndolo él me dixo un 
dia : ya no me admiro , GH Blas ^ de que no 
goces, una perfecta salud. Tú /amigo mió, ijo 
bebes lo que basta. £1 agua bebida en poca 
cantidad solo sirve para desenredar las parte- 

ci* 
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cillas de las bilis , y darlas mayor vigor y ma^ 
yor actividad, cuando era necesario anegarlas 
en algún líquido diluyentc. No temas , hijo , que 
la abundancia del agua debilite , ni enfrie de* 
masiado tu estómago. Lejos de tí ese terror 
pánico con que miras la freqüencia de tan sa- 
ludable bebida. Yo salgo por fiador del buen 
suceso y y si no tienes satisfacción de fian- 
za , el divino Celso saldrá á confirmarla. Esre 
oráculo latino hace un admirable elogig del 
^g^^ 1 y añade en términos expresos , que los 
qtie por beber vino se excusan con la debili- 
dad del estómago , levantan un falso testimonio 
á esta entraña para encubrir su sensualidad. 

Como yo iba á perder mucho en dar prue- 
bas de indócil , quando daba principio á la car- 
rera de la medicina, mostré que me hacia fuer* 
za la razen , y aun confieso que efectivamente 
la creí. Proseguí , pues , en beber agua, baxo la 
garantía de Celso 5 ó por mejor decir comencé 
á anegar la bilis , bebiendo en gran copia aquel 
licor ; y aunque cada dia m^ sentia mas in« 
co modado , pudo mas la preocupación que la 
experiencia. Tenia como se ve , una admira- 
ble disposición para ser Médico. Sin embargo, 
no pudiendo resistir mas á la violencia de los 
males , que me atormentaban , tomé la resolu- 
ción de abandonar la casa del Doctor Sangre- 
do 5 pero este me honró con un nuevo empleo, 
el qual me hizo mudar de pensamiento. Mira, 
hí/o, me dixQ un dia, yo no soy de aquellos 

amos 
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amos ingratos y duros, que dexan envejecer 
los criados en la servidumbre , sin pasarles por 
el pensamiento el recompensar los servicios. Es- 
toy contento de ti, te amo y sin aguardar á 
que me hayas servido mas tiempo quiero ha- 
cer tu fortuna. Ahora mismo te voy á descu- 
brir lo mas ñno del saludable arte que profe- 
so tantos años ha. Los otros Médicos le ha- 
cen consistir en el estudio penoso de mil cien- 
cias tan inútiles como dificultosas : yo preten- 
do abreviar un camino tan largo , y ahorrar- 
te el trabajo de estudiar la física y la farma- 
cia , la botánica y la anatomía. Sábete j ami- 
go y que para curar todo genero de males no 
es menester mas que sangrar y beber agua ca- 
liente. Este es el gran secreto para curar to- 
das las enfermedades del mundo. Sí : este ma- 
ravilloso secreto que yo te comunico y la na- 
turaleza no pudo ocultar á mis profundas ob- 
servaciones y quedándose impenetrable a mis 
hermanos y compañeros , se reduce á solos dos 
puncos : sangrías y agua caliente , uno y otro 
en abundancia. No tengo mas que enseñarte. 
Ya sabes á fondo toda la medicina, y si te 
aprovechas de mis largas experiencias %rás tan 
gran Médico como yo. Al presente me puedes 
aliviar mucho. Por las mañanas te estarás en 
casa á tener cuenta del registro , y por las tar- 
des irás á visitar mis enfermos. Yo cuidaré de 
la nobleza y del clero : tú visitarás los del 
estado general que me Uamasen ^ y quando ha- 
yas 



Lih. II. Cap. III. 141 

yas trabajado algún tiempo haré que seas in- 
corporado en nuestro gremio. He aquí , Gü 
Blas , que ya eres sabio sin ser Médico , quan- 
do otros por muchos años , y quizá por toda 
la vida , son Médicos sitt ser ni haber sido ja- 
más sabios. 

Rendí gracias al Doctor por haberme Iiecho 
en tan poco tiempo capaz de ser substituto su- 
yo f y en señal de mi agradedmíenro le di pa- 
labra de que toda la vida seguirla á citáis sus 
opiniones, aunque fuesen contrsMrias a las del 
mismo Hypócrates. Pero esta palabra no era 
del todo sincera , porque no podia conformar- 
me con su opiciion acerca del ag.ua y y en mi 
corazón determiné beber vino siempre que tu- 
viese ocasión quando visitase los enfermos. Se- 
gunda vez me desnude de mi vestido , y tomé 
otro de mi amo para comparecer en ayre de 
Médico.. Hecho^ esto me dispuse á exercitar la 
medicina á costa de los pobres que cayesen 
en mis manos. Tocóme dar principio por un Al- 
guacil que adolecía de la pleura. Ordené que 
le sangrasen sin; misericordia , y le diesen de 
beber agua caliente con abundancia. Entré des-* 
pues enr casa de tin' pastelero á quien la gota 
le hacia poner los gritos en el ciclos No per- 
doné á ^u sangre , ni fui con él menos liberal 
de agua que lo habla sido con el Alguacil. 
¡Valiéronme doce reales las dos visitas , y que- 
dé tan contento con el nuevo oficio , que so- 
lo deseaba cosecha de enfermos y achacosos. 

Al 
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Al salir de casa del pastelero encontré con 
Fabricio , a quien ^ no habla visto desde la 
muerte del Licenciado Sedillo. Miróme aten- 
to y suspenso por algún tiempo ^ y después 
prorumpió en una carcaxada tan grande que 
parecía iba á rebentar de risa. No era ello 
sin razón. Llevaba yo una capa tan larga, que 
me llegaba á los talones i la chupa y el cal- 
zón eran tan anchos, que sobrarla mucho á dos 
cuerpos como el mió. En fín mi fígura pedia 
pasar por una muy grotesca y original. De- 
bele deshaogar , y aun yo mismo le hubiera 
acompañado si no me contuviera ^1 decoro de 
la caite y la representación de Médico , que 
no parece animal risible por su seria grave- 
dad. Si mi ridículo trage había excitado la 
risa de Fabricio, mi mas ridicula y afectada 
seriedad se la redobló , y después que se rió 
á toda satisfacción : ¡vive Dios , Gil Blas , ex- 
clamó , que estás magníficamente equipado ! 
¿Quién diablos te ha enmascarado así ? Poco 
á poco , Fabricio , poco á poco , y trata coa 
todo respeto á un nuevo Hypócrates. Sábete 
que soy substituto del Doctor Sangredo ^ el Mé- 
dico mas famoso de Valladolid. Tres semanas há 
que estoy en su casa , y en este breve tiempo 
me ha enseñado á fondo la medicina , de ma- 
nera que visito parte de sus enfermos por ali- 
viarle. £1 va. á las casas grandes , y yo á las 
pequeíías. ¡Bellamente ! replicó Fabricio : eso 
en buen roqiance quiere decir te ha abandona- 
do 
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do á tí la sangre plebeya , y él se ha reserva- 
do la ilustre. Te doy q1 parabién de la parre 
que te ha tocado , que en mi concepto es la 
mejor , porque á un medico, le conviene mas 
exercitac su oñcio con la gente pobre que con 
la del sran mundo. ¡ Vivan los Médicos de al- 
dea y de arrabal ! sus yerros son menos cono^ 
cides , y no meten tama bulla sus asesinatos. 
Sí , amigo : tu suerte me parece la mas envi- 
diable ) y ( {)or hablar á manera de Alexandro) 
si yo no fuera Fabricio querría ser Gil Blas. 
Para que. conociese el hi)o del barbero ¡Nu- 
ñez que no exageraba ni mentia en dar tantas. 
alabanzas á mí presente condición, le mostré 
los doce reales del alguacil y del pastelero , y 
después nos entramos los dos oti uda taberna 
para beber- á costa, de ellos. PresentároQnp; un- 
vino bueno , el qual me pareció mucho mejor 
de lo que era , por la gran gana que tenia de 
beberle. Écheme al cuerpo valientes tragos , y 
( con licencia del oráculo latino ) al paso que; 
iba bdviendo conocí que el estómago se me que- 
jaba de las in^sticia$ que le había hecho. Do* 
tuvimonos ba*arttc tiempo Fabricio y yo en la 
taberna, y nos burlamos largamente de nues- 
tros, respectivos ' amos , como es uso y costum* 
bre' entre todos los criados* Viendo que se acer» 
cábá la: noche nos retiramos, quedando apala^' 
brados de que á la tarde siguiente nos volve- 
riamos á ver en el mismo sitio. 

CA- 
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CAPITULO IV. 

Prosigue Gil Blas éxerciendo la meiicim can 

tanta felicidad consQ talento. Aventura de la 

sortija perdida y despius reeúhrada* 

xNo bien habla yo entrado en casa qüando 
también volvió á ella el Doctor Sangrcdo. Dí- 
le cuenta de las visitas que habla iiecho , y le 
puse en la mano ocho reales > que restaron de 
los doce que me habían valido mts recetas. 
Ocho reales , me dixo, por dos visitas son po* 
ca cosa ; pero al fin es preciso recibir lo que 
nos dieren. Tomólos, y embolsándose ios sds 
me dio solos dos. Toma , Gil Blas , prosiguiói 
ahí te doy para que empieces á juntar un ca* 
pital , pues desde luego te cedo la quarra par- 
te de lo que me toca á mí. Presto seras rico, 
amigo mío , porque este año queriendo . Dios, 
habrá muchas enfermedades. 

Conténteme , y con ra^on ^ pues habiendo 
resuelto quedarme con la quart;a parte délo, 
que recibía , y cediéndome 'el* Doctor ia otra 
quarta parte de lo que yo le entregaba^ venia 
á ser , si no me engaña ^ mi aritmética , tocar- 
me: la mitad de lo que realmente percibía. . Es- 
to^ me díó nuevo aliento para aplicarmei á la 
medicina. Al dia siguiente v luego» qt^ comí 
volví á echarme a cuestas el hábito de substi- 
tuto , y proseguí mi campaña. Visite muchos 
- 1. . / en- 
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enfermos de los que yo mismo había registra- 
do ,. y á todos receté los mismos medicamen- 
tos aunque adoiecian de muy diferentes en- 
fermedades. Hasta aquí las cosas caminaban 
viento en popa , y ninguno , gracias al cielo, 
se liabia alborotado contra mis recetas. Pero 
nunca faltan censores del método de un Mé- 
dico , por excelente que sea. Entré en casa de 
^ un droguista que tenia un hijo hidrópico , y 
me encontré con cierto Mediquillo de color 
amulatado , que se llamaba el Doctor XIuc bi- 
lla y traído allí por un pariente del mercader. 
Hice profundas reverencias a todos los cir- 
cunstantes, pero particularmente al tal figu- 
rilla , que me persuadí habia sido llamado pa^ 
ra consultar sobre la enfermedad que teníamos 
entre manos. Saludóme con mucha gravedad, 
y después de haberme mirado atentamente : ser 
ñor Doctor, me dixo, yo coiwzco á todos los 
Médicos de Valladolid ^ hermanos y compañer- 
ros míos , pero confieso que la cara de Vmd. 
me €s absolutamente desconocida , por lo que 
es preciso que Vmd. haya venido á estable-- 
cerse en esta Citidad de muy poco tiempo á 
esta parte. Yo , señor , le respondí , soy un jor 
ven platicante I que trabajo á la sombra y ba- 
xo los auspicios del . Doctor Sangredo , tan cot 
nocido en este pueblo y en toda la comarca. 
Doy á Vmd. el parabién , me replicó muv cor- 
tesanamente , de que haya abrazado el método 
de un hombre tan grande. No dudo que será 
TOM. 1. T Vmd. 
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Vmd. habilísimo aunque tan mozo todavía. Di- 
jo esto en tono tan natural , que no pude discer- 
nir si hablaba de veras , ó si se burlaba de mí. 
Estaba pensando en lo que k había de replicar, 
quando el especiero tomó la palabra y nos di- 
xo : señores , tengo por cierto que Vmds, sa- 
ben perfeaamente la medicina, y así les su- 
plico que si gustan , se sirvan consultar entre 
ios dos qué es lo que debo yo hacer para lo- 
grar el consuelo de ver a mi hijo sano* 

Qyendo esto el Doctorcillo enano comen- 
zó á observar al enfermo , y habiéndome he- 
cho notar todos los síntomas que descubrían 
la naturaleza de la enfermedad , me preguntó 
de qué manera pensaba yo tratarla. Mi pare- 
cer es , le respondí , que se le sangre todos los 
dias , y que se le dé á beber agua caliente ca 
abundancia. Al oir esto el Médico pulga me 
preguntó con cierto ayrecillo maligno y so- 
carrón : i y cree Vmd. que ton esos excclcñtci 
remedios se salvará la vida del enfermo? Y co- 
mo que lo creo , respondí con resolución y fir- 
meza : sin duda se conseguirá ese efecto , pues 
son los dos específicos mas universales y mas 
seguros contra todo género de enfermedades^ y 
sino que lo diga el Doctor Sangredo. Según eso, 
replicó el Dqctor Cuchilla , se engaííó mucho 
Celso, y escribió un disparate muy gordo quan- 
do firmó de su mano que para faéilitar la cu- 
ración de un hidrópico será muy conveniente 
dexarlc padecer mucha hambre y mucha sed. 

Oh! 
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Oh ! Ic respondí : yo no tengo á Celso ^por mí 
oráculo. Engañóse , como se engañaron otros, 
y algunas veces tengo gran gusto ea ir abierta- 
mente contra sus opiniones. Conozco en el dis- 
curso de Vmd. , repuso Cuchilla , la práctica 
segura y llena de satisfacción que el Doctor 
Sangredo pretende inspirar á todos los jóvenes 
protesores. La sangria y la bebida es su mer 
dicina universal 5 por lo que no me admiro ya 
de que. tantos . hombros de bien perezcan entre 
sus manos. . . Dexémonos de invectivas , le in- 
terrumpí yo algo sétamente. Cae mal en un 
hombre de la profesión de Vmd. tocar esa 
tecla. Sin sacar sangre , y sin dexarlos beberi 
se han emblado muchos hombres á la sepultu* 
ra , y quizá Vmd. habrá despachado á ella mas 
que otrps. Si Vmd. tiene algo contra el señor; 
Sangredo , escriba contra él , que el señor San- 
gredo responderá , y entonces veremos por qual 
de los dos están los silvos. Por Santiago , pro- 
rumpió lleno ya de cólera el Doctorcillo mos- 
taza , que Vmd. no conoce al Doctor Cuchilla, 
Sepa, pues, amigo mió, que tengo garras y 
pico , y que de ningún modo me pone miedq 
Sangredo , el qual , mal que le pese á su va^ 
nidad y presunción , en suma no es mas que; 
un original sin copia. La figura del Mediquín 
lio pimienta me hizo despreciar su cólera. Res* 
pondüe con desprecio : correspondióme con el 
mismo ; y dentro de poco vinimos á las ma-- 
nos. Dímonos algunos cachetes , y nos arran- 
ca^ 
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camos uno á otro un puñado de cabellos an- 
tes que el especiero y su parienta nos pudie- 
sen separar. Luego que lo hubieron consegui- 
do pagáronme mi visita , y detuvieron a mi 
antagonista , que verisimilmente les pareció mas 
hábil y mas inteligente que yo. 

Pasada esta aventura faltó poco para que 
me sucediese otra. Fui á visitar á cierto so- 
chantre , hombre corpulento y de un grueso 
vozarrón , que estaba con calentura. Apenas 
me oyó hablar de agua caliente quando ^ 
mostró tan contrario á este remedio , que co- 
menzó á jurar. Díxome un millón de injurias, 
y aun me amenazó que me echarla por una 
ventana. Salí de aquella casa mas apriesa de 
\o que habia entrado. No quise visitar mas 
enfermos aquel dia , y me fui derecho á la 
taberna de lo caro , donde la víspera habla- 
mos quedado apalabrados Fabricio y yo. Co- 
mo ambos teníamos buenas ganas de beber, be- 
bimos largamente , y después nos retiramos cada 
uno a su respectiva casa, entrambos en buen 
. estado , quiero decir entre dos-vinos. No cono- 
tió el Doctor Sangredo el achaque de que yo 
adolecía :' porque le conté con tanta viveza lo 
que me habla sucedido con el otro Doctorcillo, 
que atribuyó mis descompasadas acciones y mis 
palabras mal articuladas*- á la moción y cólera 
que me habia causado el lance que le referia. 
Fuera de eso , como él era interesado en el he- 
cho , se altCEÓ un poco con d Doctor Cuchi- 
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lia \ y así me dixo : hiciste muy bien , Gil Blas, 
en volver- por el honor de miestros remedios 
contra aquel aborto , ó por mejor decir , em- 
brión de nuestra facultad. Pues qué i pre- 
tende el grandísimo ignorante que no se deben 
permitir á los hidrópicos las bebidas aquosas? 
¡ Pobre mentecato ? I?ues yo sustentare delante 
de todo el mundo que con el agua se puede 
curar todo género, de hidropesías , y que es un 
específico igualmente adaptado para estas, co- 
mo para las rehumatismos y la opilación. Es 
también muy oportuna para aquel género de 
calenturas que por una parte abrasan al enfer- 
mo y por otra le hielan , y es maravilloso re- 
medio para todas aquellas enfermedades que se 
atribuyen á humores firios, serosos, flcgmáticos 
y pituitosos. Esta opinión solo parece extraña 
á ios Mediquillos desbarbados , principiantes; 
incapaces de pensar y de hablar como filoso.- 
fos 5 pero fes muy probable en buena medicinaj 
y si ellos fueran capaces de penetrar la razón 
en que se funda , en vez de desacreditarme se 
harian todos discípulos mios , ó á lo menos mis 
mas zeiosos partidarios. 

Tanta era su cólera, que ni aun le pasó 
siquiera por el pensamiento que yo hubiese be- 
bido h pues por irritarle mas adredemente ha- 
bía yo añadido algunas circunstancias de mí 
pegujal 6 de mi fecunda inventiva. Con todo 
cSo , aunque estaba tan ocupado en lo que le 
acababa de contar , no dexó de advertir que 

aqu€-< 
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aquella noche había bebido mas agua de la que 
acostumbraba , porque con . efecto el vino me 
habia alterado un poco. Qualquiera otro que 
no (uese el Doctx>r Sangredo liabtia maliciado 
un poco de la grande sed que me aquejaba y 
de los sendos vasos de agua que bebía ; pero 
¿1 creyó buenamente que yo iba entrando en 
devoción con las bebidas aquosas : y así me 
dlxo sonciéndose : amigo Gil, alo que veo , ya 
parece que no tienes tanta enemistad con el 
agua. Por vida mía que la bebes como pudieras 
el mas delicioso néctar. No me admiro de esO| 
porque ya sabia yo que con el tiempo te acos* 
tumbrafias á este soberano licor. Señpr, le res- 
pondí , dice bien aquel refrán : a^a tosa á su 
tiempo j y los nm)os . en advieneo. Lo que es 
ahora , crea su merced que darla yo una cuba 
entera de vino por un solo azumbre de agua. 
Quedó, tan encantado el. Doctor con esta res* 
puesta , que tomó de ella ocasión para ponde^ 
rar las excelencias de aquella bebida» Hizo nue- 
vamente su panegírico , no ya como panegiris- 
ta írio , sino como un orador entusiasmado. Mil| 
y aun mil millones de veces ( exclamó) eran mas 
estimables y ms^ Inocentes que las tabernas de 
nuestros tiempos los termópoBs de los siglos 
pagados y donde no se iba a prostituir vergon-^ 
zosamente la hacienda y la vida anegándose en 
el vino y sino que concurrían á divertirse ho- 
nestamente , y á beber agua caliente en abun*. 
daacia. Nunca se admirará, bastanteqiente la sa- 
bía 
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bia providencia de los antiguos gobernadores 
de la vida civil , que instituyeron lugares pú- 
blicos donde cada uno pudiese libremente re- 
currir á beber agua á su satisfacción , hacien- 
do encerrar el vino en las bodegas de los bo* 
ticarios , con severa prohibición de que ninguno 
le pudiese beber sino por receta de Médico. 
;0 que rasgo de prudencia ! sin duda ( añadió) 
que por una reliquia de la antigua frugalidad, 
digna del siglo de oro, se conservan aun el 
dia de hoy algunas pocas personas que , como 
tú y como yo , solamente beben agua , per- 
suadidas á que se preservarán ó curarán to- 
dos los males bebiendo agua caliente , que no 
haya hervido , porque tengo observado que la 
hervida es mas pesada , y no la abraza tan 
bien el estómago como la que sin hervir se que- 
da solo caliente. 

Mas de una vez temí reventar de risa mien- 
tras mi amo discurría en el asunto con tan«* 
ta eloqüencia* Con todo eso me mantuve serio, 
y aun hice] mas. Mostré ser del mismo sentir 
que el Doctor Sangredo ; abominé el uso del vi- 
no, y me compadecí de los hombres que tc- 
nian la desgracia de pagarse de iina bebida tan 
perniciosa. Después de esto , como todavía me 
sentía con sobrada sed, llené de agua callen- 
te una gran taza , y de una asentada me la 
eché toda al cuerpo. Vamos , señor ( dixc á mi 
amo ) hartémonos de este benéfico licor , y re- 
sucitemos en esta casa aquellos antiguos ter- 
mo- 
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mópolís y de cuya falta tanto se lamenta Vmd. 
Celebró mucho estas palabras j y por mas de 
una hora entera me estuvo exhortando á que 
bebiese siempre agua. Prometí le que la bcbe- 
ria toda la vida 5 y para cumplir mejor mi pa- 
labra me acosté con fírme propósito de ir to^ 
dos los días á la taberna. 

£1 lance pasado que habia tenido en ca- 
sa del especiero no me quitó el gusto de ir á 
recetar el dia siguiente sangrías y agua calien- 
te. Al . salir de casa de un poeta , que pade- 
cía una especie de frenesí , me encontré con una 
vieja j la qual se llegó á mí y me preguntó si 
era Médico. Respondila que sí , y ella me su- 
plicó con mucha humildad que me sirviese acom- 
pañarla a su casa, donde estaba indispuesta una 
nieta suya , que se sentía mal desde el dia an- 
terior , ignorando qual fuese su enfermedad. 
Seguíla, y guiándome á su casa me hizo en- 
trar en un quarto adornado con muebles muy 
decentes , donde vi á una muger en la cama. 
Acerquéme á ella para observarla. Desde lúe* 
go me dio golpe su traza j y después de ha- 
berla mirado con alguna mayor atención por 
algunos momentos , reconocí , sin quedarme gé- 
nero de duda 1 que era aquella misma aventu« 
rera que habia hecho tan perfectamente el papel 
de Camila. Por lo qufc toca á ella me pare- 
ció que no me habia conocido , ya fuese por 
el abatimiento de su mal , ó ya por el trage de 
Médico en que me veía. Pedíla el brazo para 






Lih. II. Cap. IV. 153 

tomar el pulso, y vi que tenia en un dedo 
una sortija. Sentí una terrible comodón quan- 
do reconocí una alhaja á la qual tenia yo tan- 
to derecho 9 y estuve fuertemente tentado á qui- 
rirsela por ñierza; pero sabiendo que las mu- 
gercs luego comienzan á gritar , y temiendo que 
acudiese á su defensa el dichoso Don Rafael 
6 algún otro de tantos protectores como tiene 
siempre el bello sexo para acudir á sus gri- 
tos , resistí á la tentación. Parecióme que era 
mejor disimular por entonces, hasta consultar 
el caso con' Fabricio. Abracé, pues, este últi- 
mo partido. Mientras tanto la vieja me apura- 
ba para que declarase el mal de que ad:)lecia 
su pretendida ó su verdadera nieta. No fui tan 
mentecato que quisiese confesar que no le co- 
nocía. Antes hlen , haciendo del hombre sabio, 
dixe con mucha gravedad que todo pendía de 
falta de transpiración, y por consiguiente era 
menestei sangrarla quanto antes , y humedecerle 
bien , haciéndola beber agua caliente en can- 
tidad , para curarla según las reglas. 

Abrevié la visita quanto pude , y fuíme de- 
recho á buscar al hijo de Nuñez , á quien tar- 
dé poco en encontrar, porque iba á cierta di- 
ligencia de su amo. Contéle mi nueva aventu- 
ra , y le pregunté si le parecía conveniente qiie 
me valiese de algunos alguaciles para recobrar 
mi alhaja prendiendo á Camila* No por cierto, 
me respondió : no pienses en tal disparate : ese 
sería el medio mas seguro para que nunca vie- 
roM. I. 1 ses 
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ses eri: tu mano la sortija. Esta gente no es muy 
inclinada, á hacer restituciones. Acuérdate de 
lo. que te. sucedió, ea Astorga. Tu caballo ^ tu 
dinero ,. y hasta tu propÍQ vestido % toda que- 
dó ea sus uñas.. Es necesario,, pues,, apelará 
nuestra industria si quieres, volver á juntarte con 
tu desgraciado diamante. Déxamelo pensar á 
mi mien:tras] voy á dar un, recado de mi amo 
al Proveedor del Hospital > tú espérame cr^ la 
taberna de que somos parroquianos ,, y ten un 
poco, de paciencia, que presto, nos, veremos., 

Habia, mas de tres horas que le estaba es- 
perando, qüarido al cabo, pareció.. Al principio 
no le conocí.. Habia mudado, de tr age : traía el 
pelo, tendido , que le cubria parte de la cara,. 
y unos, mostachos postizos ,. que le tapaban lo. 
demás de ella : del cinto le colgaba una espada 
larga ,. cuya empuñadura tenia , por lo menos, 
tres, pies de circunferencia 5 y venia al frente 
de cinco, hombres ^ rodos, con; las. cabezas, er- 
guidlas ,, y con semblantes determinados , ni mas. 
ni menos como él , y todos con sus bigotes re-^ 
torcidos> apuntalados con. sendas pejillazas.. Ser- 
vitor , señor Gil Blas , me dixo acercándose á. 
mí con resolución y despejo.. Aquí; tiene Vmd,. 
un alguacil de. nuevo* cuño ,, y en. esta brava 
gente que me acompaña unos corchetes: del mis-- 
raot temple.. Solo, queda á. cargo, de Vmdv el 
guiarnos a casa de la muger que le robó el 
diamante- , y yo le empeño mi palabra que le 
Eccobxará.. Abracé á Fabricio luego que le oí 
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este discurso , conociendo por él el extratage- 
ma que habia discurrido por favorecerme, apro- 
bando mucho el arbitrio que habia imaginado. 
Saludé también á los fingidos ministriles, los 
quales eran tres criados y dos aprendices de 
barberos , todos amigos suyos ^ á quienes habia 
persuadido que hiciesen aquel papel. Mandé que 
traxesen vino para que refrescase la ronda, y 
á la entrada de la noche nos enderezamos to- 
dos á la casa de Camila^ Llamamos a la püer-^ 
ta , que ya encontramos cerrada. Vino á abrirla 
la vieja , y creyendo que eran ministros de jus- 
ticia los que venian conmigo , y que no iban á 
su casa sin algún mal fín , se llenó la pobre 
de terror. No se turbe , madre , la dixo Fabri- 
cio con cierta maligna dulzura , que no Veni* 
mos por mal , sino por un negocio de poca con- 
sideración que presto se acabará. Diciendo es- 
to nos fuimos introduciendo hasta el qliarto de 
la enferma, guiándonos la vieja, que iba de- 
látate alumbrando con una vela en un cándele- 
ro de plata. Tomé yo el candeleto , y acercán- 
dome á la cama , aplicando la luz á mi cara 
para que me viese mejor : infame ( la dixe) ¿Co- 
noces ahora aquel crédulo Gil Blas > á quien 
tan villanamente engañaste ? En fin ya te he 
encontrado , malvada. El Corregidor dio ojdos 
á mi querella , y orden á éstos señores para ar- 
restarte y encerrarte en un calaboíto. Ea, pues, 
señor alguacil , dixe á Fabricio ^ cumpla lo que 
le han mandado , y haga lo que le toca. No 

ne- 
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necesito , respondió con voz ronca y desabrida, 
que ninguno me acuerde mi obligación. Ya ten- 
go noticia de esta buena alhaja , pues tiempo 
liá que está escrita y registrada en mi libro 
de memoria. Levántese , rcyna mia , y vístase 
prontamente , que yo tendré el horwr de irla 
sirviendo de escudero ; si lo lleva á bien, has- 
ta la cárcel pública de esta Ciudad. " 

Al oir esto Camila , aunque parcela tan pos- 
trada y advirtiendo que dos^inistrilcs se dispo- 
nían á sacarla por fiieiza de la cama , se sen- 
tó en ella, y con las manos juntas, entono 
de suplicante, mirándome con ojos en que se 
vcia pintada la desolación y el terror ; señor 
Gil Blas , me dixo , tenga Vmd, misericordia de 
mí : esto le pido por aquella su casta madre 
que le dio á luz después de haberle tenido 
nueve meses en sus maternales entrañas. Aun- 
que confieso mi culpa todavía fui mas desgra- 
ciada que delinqüente. Voy á restituirle su dia^ 
mante j. y por amor de Dios no me quiera per- 
der. Diciendo esto sacó del dedo la sortija y 
me la puso en la mano. Pero yo la respondí 
que no me contentaba con $olo el diamante, sí- 
no que también quería se me restituyesen los 
mil ducados que me había robado en la po- 
sada. vSeñor , replicó ella, los mil ducados no 
me los pida Vmd. á mí 5 pídaselos al traydor 
Don Rafael, á quien no he visto desde enton- 
ces acá , que aquella misma noche se los lle- 
vó. ¡Ah bribona! interrumpió JFabrifio, ¿pues 

qué? 
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qué? ¿no hay mas que decir que no tuviste 
arte ni parte en ello , para darte por legítima- 
mente disculpada? Basta que hayas sido cóm- 
plice del Don Rafael para que se te pida es- 
trecha cuenta de toda tu vida. Sin duda que 
tendrás archivadas en tu conciencia bellas co- 
sas. Ven , ven á la cárcel , donde harás una 
buena confesión general. También quiero llevar 
en tu compañía á.esta buena vieja , que )uzgo 
impuesta en una infinidad de lances curiosos que 
el señor Corregidor no sentirá saber. 

Al oir esto las dos mugeres no omitieron 
medio alguno para movernos á piedad. Albo- 
rotaron la casa á gritos , llantos y lamentos. 
Mientras la vieja puesta de hinjDJos ya delante 
del alguacil , ya delante de los ministriles , pro- 
curaba excitar su compasión, Camila del mo- 
do mas tierno y patético del mundo me supli- 
caba y conjuraba la líbrase de manos de la 
Justicia. Fingí que me ablandaba , y dixq al hi- 
jo de 'Nuñez : señor alguacil , puesto que ya 
he recobrado mi diamante se me da poco por 
lo demás. No deseo que se hagan mas vexa- 
clones , ni sea mas . afligida esta pobre muger, 
porque no quiero la muerte del pecador, ¡ Bue- ■ 
no por Dios ! ( me respondió ) Vmd. es muy flo- 
jo de muelles , y no valia un cuerno para al- 
guacil. Yo no puedo menos de cumplir con 
mi obligación , y el señor Corregidor expre- 
samente me mandó que prendiese á estáis da- 
mas /.porque quiere su Señoría haccL con. ellas j 

un 
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un €xcmplar que sirva de «scarmicnto. De gra- 
cia , le repliqué , sírvase Vnrd. hacer por mi al- 
guna cosa , y aflojar un tantico el rigor de la 
orden , en fiívor del regalo que estas damas le 
quieren hacer en corta demostración de su re- 
conocimiento. Oh ^ señor Doctor ^ repuso Fabri- 
cio , eso es otro cantar. No puedo resistir á esa 
figura retórica usada tan á tiempo. Ea, pues, 
veamos lo que me quiere regalar. Daréle a 
Vmd. , dixo Camila , un collar de perlas y unos 
pendientes de piedras que valen ouen dinero. 
Sí , respondió Fabricio taimadamente ^ con tal 
que no sean de las que te envió tu rio el Go- 
bernador de Filipinas , porque esas no las quie- 
ro. Respondo que son finas ^ dixo Camila > y al 
mismo tiempo mandó á la vieja traxese una ca- 
xita donde estaban el collar y los pendientes, 
que ella misma puso en manos del señor algua- 
cil Y aunque este era tan diestro lapidario co- 
mo yo , no dexó de conocer , sin quedarle al* 
guna duda > que eran finas así las piedras de 
los pendientes > como las perlas del collar. £s« 
ras alhajas ( dixo después de haberlas atenta* 
mente considerado ) me parecen de buena ley: 
si se añade á ellas el candelero que el señor 
Gil Blas tiene en la mano ni yo mismo me atre- 
veré á salir por fiador de mi obediencia al se^ 
ñor Corregidor. Ño creo , dixe entonces á Ca- 
mila , que por tal firiolera querrá Vnid. romper 
una composición que la tiene tanta cuenta. Di- 
ciendo y haciendo quité \t vela del candelero, 

en- 
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entregué aquella á la vieja , y ^alargué este á 
FabricÍQ y que coatentándose con esto y quiza 
porque no vio en la sala ninguna otra cosaxlc 
precio que se pudiese llevar fácilmente ^ dixo 
á las dos mugeres : a Dios y. reynas mias , y estad 
sin cuidado y que voy á hablar al señor Corregi- 
dor > y á dexaros con él mas puras y mas blan- 
cas que la misma nieve. Nosotros le sabemos 
pintar las cosas como queremos, y nunca le 
hacemos relación que no sea verdadera , sino 
quando tenemos aígun poderoso motivo que 
nos obligue 1 desfigurar un poca la verdad.. 

CAPITULO Y. 

Prosigue la aventuran de la sortija ; ah andonas. 
Gil Blas la medicina , y sale de Valladolíd.. 
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íxecutado tan\ felizmente eí admirable pro- 
yecta de Fabricio salimos de la casa de Cami- 
la alabándonos de un suceso^ que habla sido» 
muy superior á nuestras mismas esperanzas, por- 
que sola habíamos ido a recobrar una sortija,, 
y nos. llevamos lo demás sin ceremonia ni el 
menor remordimiento. Lejos de hacer escrúpu- 
lo» de haber robado á dos mugeres. del parti- 
da creíamos haber hecho- un: acto^ merrtoi:io..-Sé- 
nores , dixo Fabricio luego que estuvimos en la 
calle , soy de parecer que para, coronar esta 
bella hazaña nos vayamos a nuestra taberna de 
lo- caro, donde pasaremos alegremente la no- 
che. 
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che. Mañana venderemos el collar , los pen- 
dientes y el candelera $ haremos nuestras cuen- 
tas , y repartiremos el dinero como hermanos» 
Hecho esto cada uno se irá á su casa y dis- 
currirá lo que mejor le pareciere para excu- 
sarse de haber pasado la noche fuera de ella. 
Pareciónos muy prudente y muy juicioso el pen- 
samiento del señor alguacil. Volyinios , pues, to- 
dos á nuestra taberna , pareciéndoles á unos que 
fácilmente encontrarian algún buen pretexto pa- 
ra disculpar el haber dormido fuera, y no dán- 
doseles á otros un pito de que los despidiesen 
sus amos. 

Dióse orden de que se nos dispusiese una 
buena cena , y nos sentamos á la mesa con tan- 
to apetito como alegria. Durante la cena se 
excitaron especies graciosísimas. Sobre todo Fa- 
bricio , que era fecundísimo , y hombre de gran 
talento para tener siempre viva la conversación 
y divertir á toda la compañía. Escapáronsele 
mis preciosidades llenas de sal española , que 
nada debe á la sal ática. Pero estando en lo 
mejor de la diversión y de la risa turbó nues- 
tra alegria un suceso inesperado y sumamente 
desagradable. Entró en el quarto donde está- 
bamos un hombre de muy buena traza , á quien 
acompañaban otros dos de muy mala catadu- 
ra. Tras estos entraron otros tres > y en fin 
de tres en tres fueron entrando hasta doce, to- 
dos con espadas , carabinas y bayonetas cala- 
das. Qonocimos que todos eran aüolstcos ver- 
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dadcres de justicia , y feciimcntc penetramos su 
intención. AI principio pensamos en defendcrnosy 
pero en un Ínstame nos rodearon y nos contu- 
vieron , así por su mayor número como por el 
respeto que tuvimos á las armas de fuego. » Se- 
ñores, nos dixo el comandante con cierto ayrc- 
cilio burlón, tengo noticia de la delicada y gra- 
ciosa invención con que Vmds. han retirado de 
las manos de cierta aventurera no sé qué pre- 
ciosa sortija. El cxtratagema fiíe ingenioso y ex- 
celente , tanto que merece ser públicamente pre- 
miado : recompensa que no se les puede á Vmds. 
negar. La^ justicia , que tiene destinado á Vmds. 
digno alojamiento en su misma casa , no dexa- 
rá ciertamente de premiar un esfuerzo tan ra- 
ro de ingenio.»* Quedaron desconcertadas todas 
las personas a quienes se dijrfgró aquel discur- 
so. Mudamos todos de tono y de semblante, 
llegándonos la vez de experimentar el mismo 
terror que hablamos inspirado en casa de Ca- 
mila. Sin embargo Fabricio, aunque pálido y 
casi cuteramente perdido , intentó justificarnos. 
Señor, dixo todo trémulo, nuestra intención fue 
sin duda buena, y en gracia de ella se nos pue- 
de perdonar aquella inocente superchería. ¿Qué 
diablos ? replicó el comandante con viveza , ¿ á * 
esa llamas tú superchería inocente ? ¿Ignoras 
por ventura que huele á cánamo, ó quando 
menos á baqueta , esa inocentísima superchería? 
Fuera de que á ninguno le es lícito hacerse 
justicia á sí mismo por sus propias manos , os 
TOM. l. X lie- 
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llevasteis, ademas de la sortija , un collar de per- 
las, un candelcro de plata , y- unos pendientes 
de diamantes. Lo peor de todo es, que para 
hacer este robo os fingisteis ministros de justi- 
cia. ¡ Unos hombres miserables suponerse gente 
honrada para hacer tal villanía y cometer tal 
maldad ! ¿ Os parece esta una venialidad que 
se lava con agua bendita ? Muy dichosos seréis 
si soto se echa mano de la penca para borrarla 
y castigarla. Quando acabamos de compren- 
der que la cosa era mas seria de lo que no- 
sotros nos hablamos imaginado , nos arrojamos 
todos á sus pies , y le suplicamos con lágrimsis 
que . se apiadase de nosotros y de nuestra in- 
considerada juventud 5 pero fueron inútiles to- 
dos nuestros clamores. Despreció con indigna- 
ción la proposición que le hicimos de abando-* 
narle el collar, los pendientes y el candelero* 
Ni tampoco quiso admitir la sortija que ver- 
daderamente era mia , quizá porque se la ofre- 
cía á presencia de tantos testigos. En fin es* 
tuvo inexorable. Hizo desarmar á mis com- 
pañeros , y nos llevó á todos k la cárcel 
En el camino me contó uno de los alguaciles 
como la vieja que vivia con Camila, sospe- 
chando que no eramos gente de justicia ^ úo% 
habia seguido á lo lejos hasta la taberna , y 
que teniendo modo de ocultarse y confirmar 
sus sospechas , dio prontamente parte de todo 
á una ronda. 

£n la cárcel nos registraron á todos has- 
ta 
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ta la camisa. Quitáronnos el collar , los pen- 
dientes y el candelero , como también á mí; aque- 
lla sortija con rubíes de las Filipinas, que por 
desgracia habla metido en un bolsillo : ni aún 
sí quiera me dexaron los pocos reales que aquel 
dia me hablan valido mis recetas^ Por donde 
conocí que los ministriles de Valladolid sabían 
tan bien su oficio como los de Astorga , y que 
toda aquella gentecilla vestía el mismo unifor- 
me y tenían unas mismísimas modales. Mientras 
nos despojaban de dichas alhajas y de lo de* 
mas que encontraron , el oficial que mandaba 
la ronda, y se hallaba presente , referia nues- 
tra aventura á los executores del expolio. Pa* 
redóles el negocio de tanta gravedad , que al- 
gunos nos pronosticaban la horca sin remedio. 
Otros menos severos decían que la cosa se po- 
día componer con doscientos azotes y algunos 
años de servicio en galeras. Mientras resolvía ío- 
bre esto el Corregidor nos encerraron en un obs-- 
curo calabozo, donde dormimos sobre paja ex- 
tendida ni mas ni menos como se extiende pa- 
ra que duerman los caballos. Hubiera quizá 
durado esto largo tiempo y no salir de allí 
sino para ir á galeras, si al dia siguiente no 
hubiera oído el señor Manuel Oráoñez lo que 
habla sucedido y y desde luego resolvió hacer 
todo lo posible por sacar á Fabricio de la cár- 
cel , lo que no podia ser sin que á todos nos 
diesen libertad. Era un hombre muy bien quis- 
to en todo ValladoUd. Hizo tantos empeños y 

re- 
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removió tanto , que al cabo de tres dias nos 
vimos todos libres. Pero no salimos de prisión 
como habíamos entrado. El collar , los pendien- 
tes , el candelero , y hasta mi pobre rubí, todo 
se quedó allá. Esto me traxo á la memoria 
aquello de Virgilio : Sic vos , non vobis &c. 

Luego que nos vimos fuera de la cárcel, 
nos fuimos todos á buscar nuestros respectivos 
amos. Recibióme muy bien el Doctor Sangre- 
do : mi pobre Gil Blas , rae dixo , rio supe tu 
desgracia hasta esta mañana , y estaba pensan- 
do en empeñarme fuertemente por tí. Es me- 
nester , amigo, no desconsolarte ni acobardarte 
por este accidente 5 antes bien ahora mas que 
nunca te has át aplicar ala medicina. Respon- 
díle que ese era mi ánimo , y con efecto me 
apliqué enteramente á ella. Lejos de faltarme 
en qué trabajar , nunca hubo mas enfermos, co- 
mo me lo habia pronosticado mi amo. Intro- 
duxéronse fiebres epidémicas en la Ciudad y ar- 
rabales. Teníamos que visitar cada uno todos los 
dias ocho ó diez enfermos , por lo que se de* 
xa conocer la mucha agua que se bebería , y la 
gran cantidad de sangre que se derramarla. 
Mas yo no sé como era esto : todos se nos mo- 
rían , ó porque nosotros ios curábamos mal ( lo 
qual claro está que no podia ser ) ó porque eran 
incurables las enfermedades. A raro enfermo ha- 
cíamos tercera visita , porque á la segunda nos 
venían á decir que ya le hablan enterrado , ó 
á lo menos que estaba agonizando* Como toda- 
vía 



Lih. II. Cap. V. 16$ 

via era yo un Médico novicio, poco acostum- 
brado á ios homicidios , me afíigia mucho de 
los sucesos funestos que me podían imputar^ 
Señor ( dixe un dia al Doctor Sangredo ) : yo 
protesto al cielo y á la tierra, que sigo exác* 
tamente el método de Vmd. , con todo eso mis 
enfermos se van al otro mundo. Parece que ellos 
mismos adredemente se quieren morir , no mas 
que por tener el gusto de desacreditar nuescra 
medicina. Hoy mismo encontré dos que lleva- 
ban á enterrar. Hijo me respondió , poco mas 
poco menos lo propio me sucede á mí. Pocas 
veces logro la satisfacción de que sanen los en^ 
íermos que caen en mis manos : y si no estu- 
viera tan seguro de los principios que sigo, 
crceria que mis remedios eran enteramente con- 
trarios a las enfermedades que trato. Señor , le 
repliqué , sí Vmd. quisiera creerme seria yo de 
sentir que mudásemos de método. Probemos por 
curiosidad á usar en nuestras recetas de prepa* 
raciones chimicas. Lo peor que nos podrá su« 
ceder será lo mismo que experimentamos con 
nuestra agua y con nuestriís sangrías. De bue^ 
na gana , me respondió > haria yo esa prueba 
si no fuera por un inconveniente. Acabo de pu- 
blicar un libro en que exalto hasta los cielos 
el fireqüente uso de la sangría y del agua ; ¿ y 
ahora quieres tú que yo mismo desacredite raí 
obra? ¡Oh! repuse yo, siendo así no es razón 
dmr ese triunfo á sus enemigos. Dirian que Vmd. 
se habla desengañado y y le quitarían el crédito. 

Pe- 
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Perezca antes el pueblo, nobleza y clero, y 
vamos nosotros adelante con nuestra tema. Al 
cabo nuestros compañeros, á pesar de lo mal 
que están con la lanceta , no veo que hagan 
mas milagros que nosotros, y creo que valen 
tanto sus drogas como nuestros específicos. 

Fuimos, pues , continuando con nuestro mé- 
todo favorito , y en pocas semanas hicimos mas 
viudas y mas huérfenos que vio el famoso sitio 
de Troya, Parecía que habia entrado la peste en 
Valladolld : tantos eran- los entierros que habia. 
Todos los dias se dexaba ver en nuestra casa un 
padre que nos pedia un hijo , a quien habíamos 
echado en la sepultura , ó un tio <|ue se quejaba 
de que habianxos muerto á su sobrino. Pero nun- 
ca velamos á un sobrino ó á un hijo que viniese 
á damos las gracias porque con nuestros reme- 
dios hubiésemos dado la salud á su padre ó á su 
tio. Por lo que toca á los maridos también eran 
discretos : ninguno vino á lamentarse de noso* 
tros porque hubiese perdido á su muger. Con 
todo eso algunas personas verdaderamente afli- 
gidas veaian tal vez a desahogar con nosotros 
su dolor. Tratábannos de ignorantes , de asesi- 
nos , de verdugos , sin perdonar a los términos 
y voces mas descompuestas , mas rústicas y mas 
ignominiosas. Irritábanme sus epítetos groseros^ 
pero mi maestro , que estaba muy hecho a ellos, 
los oía con la mayor tranquilidad y con una san- 
gre muy fresca. Acaso también yo me hubiera 
acostumbrado con el tiempo á las injurias , ú el 

cíe- 



Lih. II. Cap. V. 167 

cielo, quizá por librar de ese azote mas á los, 
enfermos de Valladolid , no hubiera suscitado 
un accidente que apagó en mí el gusto á la me- 
dicina 9 que ex^rcitaba con tan infeliz suceso* 

Habia cerca de nuestra casa un juego de 
pelota I donde concurría diariamente toda la 
gente ociosa del pueblo ^ entre ella uno de 
aquellos valentones y perdona^vidas de profe- 
sión , que se erigen en maestros y deciden de- 
ñnitivamente todas las dudas que ocurren en se* 
iñejantes ocasiones. Era vizcaíno, y se hacia lla- 
mar Don Rodrigo de Mondragon» Parecía co- 
mo de treinta años , hombre de estatura ordi- 
naria f seco , pero muy fornido de miembros. 
Sus ojos pequeños y centelleantes, que pare- 
cían girarle por la cabeza , y amenazar á to- 
dos los que le miraban ; nariz chata y espatar- 
rada, como derramada sobre una. cara de fi- 
gura piramidal , y unos bigotes retorcidos, que 
en forma de media luna subían hasta las sienes. 
Su voz era tan áspera y tan bronca , que bas- 
taba oiría para cobrar terror. Este rompe -palas 
se levantó con el mando del juego de la pelota. 
Resolvía soberana y definitivamente todas las dis- 
putas que se suscitaban entre los jugadores. No 
admitía mas apelación de sus sentencias que la 
espada ó la pistola : el que no se conformaba 
con ellas tenia seguro al dia siguiente un desa- 
fío. Tal qual le acabo de pintar, ni mas ni menos 
era el señor Don Rodrigo , sin que el Don , que. 
siempre iba delante de su nombre , le dispensase 

de 
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de ser un hombre plebeyo. Este tal hizo una 
grande impresión en el corazón de una muger 
que era la dueña del juego. Tenia esta quarenta 
años , era rica , agradable , y había quince me* 
ses que estaba viuda. No se qué diablos la pu« 
do enamorar de aquel hombre. Seguramente que 
no se enamoró de él por su hermosura. Seria 
sin duda por aquel no sí quí de que todos ha- 
blan y ninguno sabe explicar. Sea lo que fue- 
re j el hecho es que ella se enamoró de aquella 
rara figura , y determinó darle su mano. Quando 
estaba ya para concluirse el tratado cayó grave- 
mente enferma , y por su desgracia me tocó i 
mi el ser su Médico. Aunque su enfermedad 
no hubiera sido de suyo tan maligna, bastarían 
mis remedios para hacerla peligrosa. Al cabo 
de quatro dias llené de luto el juego de pe- 
lota 9 porque envié la pelotera donde enviaba 
á mis enfermos t y sus parientes se apoderaron 
de quanto dexó. Don Rodrigo con la desespe- 
ración de haber perdido á su dama > ó por me- 
jor decir, la esperanza de un matrimonio tan 
ventajoso , no contento con vomitar niego y 
llamas contra mí , juró que me pasarla de par- 
te á parte la espada la primera vez que me 
viese. Dióme noticia de este juramento un ve- 
cino mío caritativo , y me aconsejó que no sa- 
liese de casa por no encontrarme con aquel dia- 
blo de hombre. Este aviso , que me pareció 
no debía despreciar , me llenó de miedo y tur- 
bación. Continuamente me imaginaba que veía 

en- 
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entrar en casa al furioso vizcaíno 5 y este pen- 
samiento no me dexaba reposar. Obligóme en 
fin á abandonar la medicina y á buscar modo 
de librarme de semejante sobresalto* Volví á to- 
mar mi vestido bordado \ despedíme de mi amo, 
que por mas que hizo no me pudo contener, 
y al amanecer del dia siguiente salí de la Ciu- 
dad , temiendo siempre de encontrar á Don Ro^ 
drigo de Mondragon en el camino. 

CAPITULO VL 

A donde se encaminó Gil Blas quando salió de 
Valladolid , y qué espede de hombre Jr 

incorporó can él. 



c 



'amínaba muy aprisa , y de quando en quan- 
do volvía á mirar atrás para ver si me seguía 
el formidable vizcaíno. Teníale tan presente en 
mi imaginación j que cada bulto y cada árbol 
me parecía que era el. Cada instante me esta-» 
ba dando saltos el corazón. Pero después que 
anduve una buena legua me sosegué , y pro- 
seguí mi viage con mayor quietud, dirigién- 
dome á Madrid , donde habia hecho ánimo de 
ir. Dexé á Valladolid sin dolor. Solo tenia el 
de haberme separado de Fabricio, mi amado 
Pílades j sin haber podido despedirme de el. 
No me pesaba el haber abandonado la medi- 
cina : antes bien pedia perdón á Dios de haber^ 
la exercitado» No por eso dexé de contar el di-r 
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ñero que llevaba aunque era el salario de mis 
homicidios y de mis asesinatos : semejante á las 
mugeres públicas , que después de arrepenti- 
das de su libertínagc , no por eso dexan de con- 
tar con gusto el dinero que les ha valido. Há- 
lleme con unos cinco ducados , lo que me pa- 
reció bastante para llegar á Madrid j donde creía 
hacer fortuna. Fuera de eso tenia gran gana de 
ver aquella Corte , que me hablan pintado co- 
mo un compendio de todas las maravillas, del 
mundo. 

Mientras iba pensando en lo que había oido 
decir de ella , y complaciéndome anticipa- 
damente en las diversiones y gustos que me ima- 
ginaba habla de gozar , oí la voz de un hom- 
bre I que venia cantando tras de mí á gaznate 
tendido. Traia acuestas una maleta , en la ma- 
no una guitarra , y al lado una larguísima es- 
pada. Caminaba con tanto brio, que muy pres- 
to me alcanzó. Era uno de aquellos dos apren- 
dices de barbero que hablan estado presos en la 
cárcel conmigo por la aventura de la sortija. 
Desde luego nos conocimos los dos , aunque uno 
y otro estábamos en tan diferente trage, y que- 
damos Igualmente admirados de vernos juntos 
en aquel parage. Si yo me mostré alegre por 
ir en su compañía durante el viage , él no ma- 
nifestó menos alborozo por haberme encontrado. 
Contéle brevemente la causa por qué dexaba á 
iValladolidj y él me correspondió diciéndomc 
que habia tenido una pilotera con su maestro, 

de 
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de cuya resulta uno y otro se habían despedi- 
do para siempre. Sí hubiera querido mantener- 
me aun en Valladolid( añadió el) hubiera en- 
contrado diez tiendas por una 5 porque , sin va- 
nidad , me atreveré á decir que acaso no se en- 
contrará en toda España quien sepa rasurar me- 
jor á pelo y contrapelo , ni levantar mejor unos 
bigotes. Pero no pude resistir á la vehemente 
gana de volver á ver mi patria , de donde há 
diez años que folto. Quiero respirar algún tiem- 
po el ayre nativo , y saber en qué estado se ha- 
llan mis parientes. Pasado mañana espero verme 
entre ellos , porque residen en Olmedo , Villa 
muy conocida , mas acá de Segovia. 

Ilesolví ir en compañía del barbero hasta 
su lugar , y desde allí pasar á Segovia , con 
esperanza de encontrar alguna mayor comodi- 
dad para llegar á Madrid, Comenzamos á ha* 
blar de cosas indiferentes para divertir la mo^ 
lestia del camino. Era el mozuelo de buen hu- 
ínor y de muy grata conversación. Al cabo de 
una hora me preguntó si me sentía con apeti- 
to. En llegando al mesón lo veremos , le res- 
pondí yo. ¿Pero no se puede tomar antes al- 
guna parva ? me replicó él. Yo traigo en las al* 
forjas alguna cosa para almorzar. Quando ca« 
mino tengo siempre cuidado de llevar para la 
bucólica. No gusto de cargar con vestidos , ro- 
pa blanca , ni otros trapos inútiles : en mis al- 
forjas solo meto municiones de boca, rnis na* 
vajas , y un poco de xabon , con la vacía á la 

cin- 
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cinta. Alabé su providencia, y convine en que 
tomásemos el refrigerio que me proponía. Te- 
nia hambre , y consentí en un grande almuer- 
zo á vista de lo que me acababa de decir. Des- 
viámonos un poco del camino para sentarnos en 
un prado. Allí sacó su provisión el barberilio, 
y toda consistía en media docena de nueces, al- 
gunos mendrugos de pan , y unos bocados de 
queso i pero . lo que presentó y. como lo mejor y 
mas precioso de las alforjas , fue una botita lle- 
na de un vino que aseguró ser muy delicado 
y generoso. Aunque los manjares no eran los 
mas exquisitos ni los mas apetitosos , todavía, 
como teníamos hambre uno y otro, nos supieron 
muy bien , y no los desairamos. Vaciamos tam- 
bién toda la bota, que hacia dos azumbres, de 
un vino que, á mi parecer, no merecía que el 
bar berilio lo hubiese alabado tanto. Concluida 
nuestra frugal refección nos volvimos á poner 
en camino y á continuar nuestro viagc con mas 
,vigor y con mayor alegría. El barberillo , á 
quien Fabricio había dicho que mi vida esta- 
ba llena de Aventuras muy singulares » me su- 
plicó que se las contase , para poder decir que 
las había oído de mi propia boca. Parecióme 
que nada podia negar á un hombre que aca- 
baba de regalarme con tan espléndido almuer- 
zo. Díle el gusto que deseaba , y en correspon- 
dencia le^ dixe que era menester me refiriese 
también él su vida. Por lo que toca á mi his- 
toria , no merece cierto ser contada , porque to^ 

da 
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da ella se reduce á simples hechos. Todavia, 
añadió , ya que no tenemos cosa mejoc en que 
divertirnos , se la referiré á Vmd. tai qual ella 
ha sido j y diciendo y haciendo comenzó a re«* 
ferirla poco mas ó menos en los términos ú^ 
guientes. 

CAPITULO VIL 

Historia del maneibillo barbero^ 

F- , . • 
crnando Pérez de la Fuente , mí abuelo ( por- 
que me gusta tomar las cosas muy de atrás) 
después de haber exercitado el oficio de bar- 
bero en la noble Villa de Olmedo por espa- 
cio de cinqüenta años , murió , dexando quatro 
hijos. El primogénito j por nombre Nicolás , he- 
redó la tienda, y siguió la misma profesión; 
Beltran , que fue el segundo , se aplicó á mer- 
cader , y trató en especería. El tercero , lla^ 
mado Tomás y se dedicó á maestro de escue- 
la. El quarto , que se llamaba Pedro , sintiénr* 
dose inclinado á estudiar , vendió su hcrenda^ 
y se fue á Madrid , donde esperaba darse a co- 
nocer algún dia por su erudición y su inge- 
nio. Los otros tres hermanos nunca se separa- 
ron» Mantuviéronse en Olmedo , y allí se casa- 
ron todos tres con hijas de labradores , que tra-^ 
xeron en matrimonio poca dote , pero en cam- 
bio de ella una gran fecundidad. Parece que 
hablan apostado á qual había de parir mas. Mi 
madre , que era la muger del barbero , por su 

par^ 
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parte parió seis en los dnco priti&eros años de 
osada 9 y yo fui uno de ellos. Mi padre y lue- 
go que: tuve fuerzas , me puso á su oficio. Apé- 
fucs cumplí quince anos quando un dia ^e echó 
«^uestasJas alforjas que veis, y ciñéndome esta 
misma espada á la cinta : ea j Diego ( me dixo) 
ya puedes ganar la vida , vete á correr mundo. 
Estás algo basto , y te conviene viajar para 
limarte, como también para perficionarte en 
tu oficio. Vete , pues , y no vuelvas á Olmedo 
hasta haber girado toda España. No quiero oir 
hablar de tí hasta que hayas hecho todo esto, 
Dióme un paternal abrazo, tomóme por la ma- 
ao , y boniticamente me conduxo hasta poner- 
me de páticas en la calle. 

Esta fue la tierna despedida de nú padre? 
pero mi madre , que era de genio mas dulce, 
se mostró mas sentida de mi marcha. Dex6 caer 
de los ojos algunas lágrimas , y aun me metió 
en la mano un ducado ocultamente y como a 
escondidas del marido. Salí , pues , de Olmedo 
en esta conformidad , y tomé el camino de Se- 
^ovia. No bien habia andado docientos pasos 
quando examiné mis alforjas , picándome la cu* 
riosidad de saber lo que llevaba. Encontréme 
un estuche hendido y abierto por todas partes, 
dentro del qual habia dos navajas de afeytar, 
tan mohosas , gastadas y mugrientas , que pa« 
recían haber servido ?l diez generaciones , con 
una tira de cuero para suavizarlas , y con un 
pedacíto de xabon. Ademas de eso hallé una 

ca- 
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camisa nueva de cánamo , uti par de zapatos 
viejos de mi padre , y lo que sobre todo me 
alegró fueron unos veinte reales que encontré 
envueltos en un trapo. A esto se reducia todo 
mi haber. Por aquí podrá Vmd. conocer lo mu- 
cho que fíaba mi padre en mi habilidad , quan^ 
do me echó de su casa con tan poca pro^I^ 
sion. Sin embargo la posesión de un ducado y 
veinte reales mas no dexó de deslumhrar ¿ uti 
muchacho que en toda su vida habia visto tan* 
to dinero junto. Considéreme con un caudal 
inagotable 5 y lleno de alegria proseguí mi ca- 
mino 9 mirando de quando en quando el puño 
de mi tizona , cuya hoja se me enredaba entre 
las piernas , me molestaba , y me impedia el 
caminar. 

Hacia el anochecer llegue al reducido lu- 
gar de Ataquines , con una hambre que ya no 
podia sufrir. Entré en el mesón , y como si me 
sobrase mucho para el gasto , ordené con voz 
alta que me traxesen de cenar. £1 mesonero me 
estuvo mirando con atención por algún tiem- 
po , y conociendo lo que podia ser yo : sí , me 
dixo con mucha dulzura, sí, caballerito mió, 
Vmd. quedará satisfecho , y será servido como 
un Príncipe. Condúxomeá un zaquizamí tan pe- 
queño como obscuro , y un quarto de hora 
después me sirvió un plato de machorra , que 
comí con tanto apetito como si fuera de cabri- 
to ó de ternera mongana* Acompañó el exce- 
lente plato con un vino , que ( según él decia ) 

el 
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cl Rey nó le bcbia mejor. Y aunque conocí muy 
bien que ya era un vino embrión de vinagre, $in 
embargo le hice tanto honor como habia he- 
cho á la machorra. Después era menester , pa« 
xa ser tratado en todo como un Príncipe , que 
me dispusiesen una cama mas propia para des* 
pcrtar á una piedra que para dormir. Figúrese 
Vmd. una tarima tan corra ^ que , aun siendo 
yo pequeño t no podia extender las piernas sin 
que saliese fUera la mitad. Fuera de eso el Col- 
chón de plumas se reduela á una especie de jer- 
gón ético y estrujado , sobre el qual se tendía 
una manta raída y dos ó tres veces doblada, 
^on una sábana de estopa tan negra , que ha« 
bria servido á . cien pasageros después de la úl- 
tima lavadura. Con todo eso en la cama , que 
fielmente acabo de dibuxar , con la barriga llena 
de machorra y de aquel precioso vino , que an- 
tes describí , gracias a mis pocos años y á mí 
natural robustez ^ dormí profundamente , y pa- 
se la noche sin la mas leve digestión. 

Al día siguiente después de haber almor^ 
zado , y pagado bien el principesco tratamicn-, 
tp que me habían hecho , me puse de un so- 
lo trote en Segovia. Luego que llegué tuve la 
fortuna de que me ^recibieron' en una tienda, zo- 
lamente por la casa y la comida 5 pero no mt 
detuve allí mas que seis meses. Otro mancebo 
barbero, con quien habia trabado amistad y 
quería ir á Madrid, me alborotó los cascos, 
y nie enganchó para que le hiciese compañía. 

Acó- 
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Acomódeme luego sin trabajo sobre el mismo 
pie que en Segovia. Entre en una tienda de las 
mas freqüentadas , pues su vecindad al Corral 
del Príncipe atraía tanta multitud de parroquia- 
nos , que el maestro , dos mancebos y yo no 
bastábamos á dar abasto á todos. Veíanse en 
esta tienda personas de todas clases y condi- 
ciones , pero, entre otras, autores y comedian- 
tes. Una vez concurrieron á un mismo tiempo 
dos personages de la primera clase. Comenza- 
ron á discurrir sobre los poetas y las poesias 
del tiempo , nombrando á mi tio entre los pri- 
meros. Entonces me apliqué á oirlos con ma- 
yor atención. Don Juan de Zavala , dixo uno> 
es un autor de quien me parece que el públi- 
co no debe estar muy satisfecho. Es un iiom^ 
brc frió , sin fuego y sin inventiva. La última 
comedia suya le desacreditó furiosamente. ¿Y 
Luis Velez de Guevara , dixo el otro , no aca- 
ba de regalarnos con una bellísima obra ? ¿Pue- 
de haber cosa mas miserable que su última co^ 
media ? Nombraron no sé á quantos otros poe- 
tas I de cuyos nombres no me acuerdo , pero 
me acuerdo bien que hablaron de ellos muy 
mal. De mi tio hicieron ambos mas honorífí- 
ca mención. Sí , dixo uno de ellos r Don Pedro 
de la Fuente es un excelente autor. Sus escri*- 
tos están llenos de una gracia y de una erudi*- 
cion , que al mismo tiempo instruyen y deleytan 
pK>r su delicada sal. No me admiro de que sea 
tan estimado en la Corte y entre el pueblo' , .ni 
TóM. I. z de 
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de que muchos señores le hayan señalado pen- 
siones. Ha muchos años que goza una gruesa 
renta. £1 Duque de Medinaceli lé da casa y 
mesa ; por lo que gasta poco , y precisamente 
ha de estar muy bien y tener dinero. 

No perdí una sílaba de todo lo que dixc- 
ron de mi tío aquellos poetas. Ya sabíamos en 
la familia que hacía mucho ruido en Madrid 
con motivo de sus obras. Algunas personas que 
pasaban por Olmedo nos habían informado de 
lo bien admitido que estaba; pero coqio nun-i 
ca nos había escrito; y se mostraba tan des* 
víado de nosotros, oíamos todas aquellas noti- 
cias con la mayor indiferertcía. No obstante , co- 
mo la sangre no puede mentir , luego que oí 
decir que lo pasaba tan bien , y que me in- 
formé dónde vivía , tuve tentación de ir á ver- 
le y darme á conocer. Solo me detenía el ha- 
ber oído á los poetas llamarle Don Pedro. Aquel 
Don me hacia titubear, recelando fuese otro 
del mismo nombre y apellido de mi tío. Con 
todo eso vencí al cabo este temor, pareciéndo- 
me que asi como había sabido hacerse sabio 
podía también haber sabido hacerse noble y ca- 
ballero , y en virtud de eso resolví presentar- 
me á él. Para esto al día siguiente , con licen- 
cia de mí amo , me vestí lo mas decentemen- 
te que pude , y salí á la calle no poco vana- 
glorioso y cuelli-erguido por verme sobrino de 
un hombre cuyo ingenio metía en la Corte tan- 
ta bulla. Sabido es que los barberos no son ia 

gen- 
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gente 4el mundo menos sugeta á la vanidad. 
Comencé , pues , á tenerme en grande opinión, 
y caminando con orgnilosa gravedad pregun- 
té por la casa de Medinaceli. Enseñáronmela» 
y entrando en ella supliqué al portero que me 
dixese qual era el quarto del señor Don Pedro 
de la Fuente. Suba Vmd. , me dixo , por aque- 
lla escalerilla excusada , mostrándome una que 
estaba á un rincón del patio j y llame a la prÍT 
mera puerta que encontrare á mano derecha» 
Hícelo así ; llamé á la puerta t y salió á abrir 
un mocito ^ á quien pregunté si vivia allí el se- 
ñor Don Pedro de la Fuente. Sí señor , me res- 
pondió y pero ahora no se le puede entrar re- 
cado. Lo siento mucho , repliqué yo > pues ver- 
daderamente le quisiera hablar , porque le tray- 
go noticias de su familia. Aunque se las traxe- 
ra Vmd. del Padre Santo de B orna seria lo mis- 
mo y ni en este momento le introducirla yo en 
su quarto. Está actualmente componiendo > y 
mientras trabaja no quiere que ninguno entr^ 
á interrumpirle ni á distraerle. De nadie se der 
xa ver hasta medio dia , y asi puede Vmd. ir 
a dar una vuelta , y volver hada aquel tiempo, 
Salíme , pues , y fuíme á pasear por MSi- 
drid toda la mañana , pensando siempre en el 
modo con que mi tio me recibirla. Sin duda» 
decia yo entre mi mismo , que tendrá un gran^ 
di simo gusto de verme y conocerme , porque 
medía su corazón por el mió , y todo se me 
iba eti prevenirme para mostrarle el mas vivo 
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y mas tierno agradecimknto. Al fin volví con 
* toda diligencia a la hora que se me había se- 
ñalado. Viene Vmd. muy á tiempo y me dixo el 
page : presto saldrá mi amo , espere Vmd. aquí, 
qu^e voy a entrar el recado. Volvió dentro de 
un instante, y me hizo entrar donde estaba mí 
tio, cuya vista me dio golpe, porque luego 
observé en su cara ciertos rasgos de familia. Era 
tan parecido á mi tio Tomás, que le hubiera 
tenido por el mismo , si no le viera en aquel tra- 

Í»e y en aquel estado. Salúdele con el mas pror 
undo respeto , y le dixe que era el hijo de 
Nicolás el barbero de Olmedo , y hermano de 
su señoría , y que habia tres semanas que es- 
taba en Madrid exercicando el mismo oficio de 
mi padre, en calidad de mancebo, con ánimo 
de girar por toda España para perfidonarme en 
mi profesión. Mientras le estaba hablando reco- 
nocí que mi tio estaba distraído y pensativo , du- 
dando verisímilmente si me reconocería ó no me 
reconocería por sobrino , ó discurriendo aigua 
arbitrio para librarse de mí con arte y con desr- 
trcza. Tomó este segundo partido , y afectando 
un cierto ayre jovial y risueño , me dixo : y bien, 
amieo , ¿ cómo están de salud tus padres y tus 
tiosr ¿en qué estado se hallan las cosas de la fa- 
milia? Comencé á informarle de su fecunda pro- 
pagación : fiííle nombrando uno por uno to- 
dos los hijos varones y hembras , comprendien* 
do en la lista hasta los nombres de sus padri- 
nos y de sus madrinas. Parecióme que • no se 

in- 
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interesaba infinitamente en tan menuda relación; 
y queriendo atajar el discurso para venir á las 
inmediatas : hora bien y querido Diego , me di- 
xo , apruebo mucho que pienses correr mundo 
para perfeciónarte en tu oficio j y te aconsejo 
que no te detengas mucho tiempo en Madrid. 
Este es un lugar muy pernicioso para la ju- 
ventud, y ni te perderlas en él. Mucho me- 
jor harás en recorrer otras Ciudades del Rey- 
no Y donde no están tan estragadas las costum- 
bres. Vete j pues , y quando estés ya para par- 
tir vuelve a verme , que te daré un doblón pa- 
ra ayuda del viage. Diciendo esto me fue llevan- 
do poco á poco' hacia la puerta de la sala y y 
me despidió con buenas palabras. 

No conocí , por mi poca malicia , que so- 
lo buscaba pretextos para alejarme de sí. Vol- 
ví á la tienda , y di cuenta á mi amo de la 
visita que acababa de hacer. £1 buen hombre, 
que no penetró mas que yo la verdadera in- 
tención del señor Don Pedro , me dixo : yo no 
soy del parecer de tu tio. En lugar de exor- 
tarte á correr mundo , me parece que te de- 
bía aconsejar que te mantuvieses en Madrid. 
£1 trata con tantas personas de la primera dis- 
tinción , que fácilmente podria colocarte en una 
casa grande, donde en breve tiempo hicieses 
gran fortuna. Enamorado de un discurso que me 
pintaba ea la imaginación grandiosas esperan* 
zas y dentro de dos dias volví á casa del señor 
tio; y le representé que podia emplear su Va- 
lí- 
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limicnto en acomodarme con algún personage 
de la Corte. Disgustóle mucho la proposición. 
Un hombre vano , que entra francamente en ca- 
sa de los grandes , y se sienta con ellos á la 
mesa , no puede sufrir que un sobrino suyo co- 
ma con los criados mientras él está comiendo 
con los amos , pues en tal caso el pequeño 
Diego llenarla de confusión y vergüenza al se- 
ñor Don Pedro. Este , pues , se irritó furiosa- 
mente , y lleno de cólera me dixo : cómo i bri- 
bón , quieres abandonar tu oficio ? Anda, y ve- 
te , que yo te dexo en manos de los que te dan 
tan perniciosos consejos. Sal de mi quarto , re- 
pito , y no vuelvas á poner los pies en el si 
no quieres que te haga castigar como mereces. 
Quede aturdido al oir estas palabras , y me es- 
pantó mucho mas la bronca y destemplada voz 
con que las pronunció. Retíreme con lágrimas 
en los ojos , penetrado de dolor por la dureza 
con que me había tratado mi tio. Con todo eso, 
como siempre he sido de natural fiero y alti- 
vo , presto se me enjugó el llanto. Antes bien 
pasé del dolor á la indignación , y resolví no 
hacer caso de un mal pariente , sin el qual ha^ 
bia vivido hasta allí , y esperaba vivir sin nc* 
cesitarle para nada. 

No pensé entonces sino en cultivar mí ta- 
lento y en aplicarme al trabajo. Rasuraba to- 
do el dia , y por la noche aprendía á tocar 
la guitarra. Era mi maestro un buen viejo, á 
quien yo afeytaba. Aunque su nombre era Mar- 

eos 
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(Qs Obregm , comunmente le llamaban el se-- 
ñor Escudero j i causa que lo era de su ama. 
Sabia perfectamente la música ^ porque habia 
sido cantor en una Iglesia. Era hombre muy 
cuerdo , de mucha capacidad , y de grande ex- 
periencia, y me amaba como si fuera hijo suyo. 
Servia á la muger de un Médico , que ^ vivía á 
treinta pasos de nuestra casa. Ibale á ver to- 
dos los días al anochecer y quando no habia que 
hacer en la tienda , y sentados los dos en cier- 
tos asientos de piedra que habia á los la- 
dos de la puerta, tocábamos algunas sonatas 
que no desagradaban á la vecindad. Nues- 
tras voces no eran muy gratas 5 pero suavizán- 
dolas lo mejor que podíamos , y cantando ca- 
da uno metódicamente la parte que le tocaba, 
dábamos gusto á las gentes que nos oian. Diver- 
tíase particularmente con nuestra música Doña 
Marcelina , que así se llamaba la muger del 
Medico. Baxaba algunas veces á oírnos al por- 
tal , y nos hacía repetir las tonadillas que la 
calan mas en gracia. Su marido no la impedía 
esta diversión; pues aunque extremeño y vie- 
jo , no era zeloso. Por otra parte , su profe- 
sión le tenia ocupado todo el día , y quando 
se retiraba á su casa por la noche venia tan 
fatigado de visitar enfermos, que se acostaba 
muy temprano , y ninguna aprensión le daba el 
gusto que su muger tenia en nuestras músicas, 
quizá por juzgar que no eran capaces de ex- 
citar en ella perniciosas impresiones. A esto se 

aña- 
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anadia que aunque su muger era á la verdad 
joven y linda , no le daba motivo alguno para 
el mas mínimo recelo : era de una virtud tan 
rústica y tan agreste , que no podia sufrir que 
ni aun siquiera los hombres. la mirasen. Y así 
no llevaba á mal que tomase aquel honesto é 
inocente pasatiempo , y nos dexaba cantar todo 
el tiempo que queríamos. 

Una noche que fui á la puerta del Médico 
para divertirme como acostumbraba, encontré 
al viejo escudero , que me estaba esperando. To- 
móme por la mano , y me dixo que quería nos 
fuésemos los dos á pasear un poco antes de dar 
principio á la música. Luego que nos vimos en 
unk calle excusada y solitaria , donde conoció 
que me podia hablar con libertad : querido Die- 
go , me dixo con semblante triste y en tono do- 
loroso , tengo que comunicarte reservadamente 
una cosa. Temo mucho , hijo mío , que uno y 
otro nos heinos de arrepentir de esra música 
que damos á la puerta de mi ama. No puedes 
dudar lo mucho que te quiero. He tenido gran 
gusto en enseñarte á tocar la guitarra y á can- 
tar ; pero si hubiera previsto lo que había de 
suceder , protesto á Dios que hubiera escogí- 
do otro sitio para darte las lecciones. Sobresal- 
tóme este discurso , y supliqué al escudero que 
se explicase mas claro , diciéndome francamente 
qué cosa era la que podíamos temer , porque 
yo no era muy valiente ^ ni gustaba meterme en 
los peligros ^ y mas quando de nada podía te- 
ner 



/ 
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ner experiencia , no habiendo dado aun el giro 
que pensaba dar por España. Voy , me rcspon- 
¿íó , á decirte lo que debes saber para cono- 
cer todo el peligro en que nos hallatnos. 

Quahdo un año ha entré á servir al Médico 
me llevó una mañana al quarto de su muger, 
y presentándome á ella ilie dixo : Marcos , esta 
señora es tu ama, y siempre la has de acompa* 
ñar a qoalquiera parte donde vaya. Quedé ad<- 
fnirado al ver á Doña Mircelina. Encontréme coa 
una dama joven, y sumamente bella, gustándome 
sobre todo lo ay roso de su talle , y lo apaci-i 
ble de su semblante. Señor , respondí al amo, me 
tengo por muy dichoso en servir auna dama tan* 
amable. Desagradó tanto á Doña Marcelina mi 
respuesta, que con semblante ayrado me dixo: OU 
ga ti impertinente , ti atrevido. iQuiin le ba ense^ 
ñadoá tomarse esas licencias ? Sepa desde luego 
que no gusto . de lisonjas ni pueda sufrir rt-* 
quiebros. Sorprendiéronme extrañamente' unas 
palabras tan ásperas , pronunciadas por aquella* 
boca , y tan agenas de lo que prometía su apa-* 
clble rostro. No acertaba yo á componer aquel > 
modo de hablar rústico , grosero y desabrí-^ ' 
do , con todo lo demás que veía en una mn^í 
ger de presencia tan grata. El marido acostum^ 
orado ya á ello , lejos de enfadarse , se te^ 
nia por muy afortunado en haberle tocado una 
muger de aquel extraño carácter, tanto que me 
díxo : Marcos , mi muger os ua prodigio de vir* ; 
tud ; y (Viendo que se ponia el manco .para ¿ar^^ 
TOM. I. AA lír 
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lir de casa , me mandó que la fuese sirviendo á 
la Iglesia. Apenas nos vimos en la calle , quan- 
do encontiamos dos mozalveres, que , pagados 
del ayre y garvo de Doña Marcelina , la di- 
xeron ^ como es tan ordinario t algunas cosas 
muy lisongcras. Pero ella les respondió con 
tanto sacudimiento , y les díxo tantas neceda- 
des , que los pobres quedaron corridos y ad- 
fliirados , no sabiendo concebir como podía ha- 
ber en el mundo una muger que no gustase de 
ser alabada y aplaudida. !Ali ! señora, 1^ dixe: 
haga Vmd. que no oye , y pase adelante sin 
contestar á lo que le dicen : m^os malo es 
callar que responder con grosería y con desabri- 
miento. Eso nó , replicó ella : quiero enseñar á 
estos insolentes que yo no soy muger que pue- 
da sufrir me pierdan el respeto. En fin á ca- 
da paso se le escapaban tantas impertinencias^ 
que al cabo me resolví á decirla todo lo que 
sentía , aunque fuese á peligro de disgustarla. 
Represéntela del mejor modo que me fué po- 
sible que hacia injuria á la naturaleza , echan- 
do á perder tantas bellas prendas de que la ha- 
bla dotado , malográndolas todas por aquel su 
hamot desabrido , rústico y Cerril. Que una 
muger de genio dulce, y de modales atentas, 
graciosas, y cortesanas. , se hacia amar de todos 
sin el socorro de la hermosura , quando por el 
contrario la mas hermosa , sin el auxilio de es- 
tas otras prendas , era el objeto del desprecio 
de: todos. A este discurso añadí otros, dirigí- 
dos 
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dos al gobierno y arreglo de las costumbres. 
Después de haber moralizado á mi satisfac- 
ción , temí que me costase caro mi zelo y mi 
fidelidad , excitando la cólera del ama , y pro- 
duciendo algún efecto que me fiícse de poco 
gusto 5 mas no sucedió así. No se inquietó con-^ 
ira mi representación : contentóse con hacerla" 
inútil por entonces 5 y el mismo efecto produ- 
xeron otras que la flü haciendo los días si^ 
guíentes. 

Cánseme de advertirla en vano sus defec- 
tos , y abandónela á la rusticidad de su genio. 
Pero i quién lo creyera ? Aquel natural tan fe- 
roz , aquella muger tan orguUosa y tan sel- 
vática de dos meses á esta parte mudó ente- 
ramente de humor. Hoy mira á todos con agra- 
do , y á todos trata con dulcísimas modales. Ya 
no es aquella Marcelina , que no respondía sino 
desprecios y necedades á los hombres que la 
saludaban ó alababan. Ya no se muestra insen^ 
sible á las lisonjas que la dan, ni á los ob- 
sequios que la tributan. Gusta de oir qiie es 
hermosa > y de que la digan que ningún hom- 
bre la pueda mirar sin peligro. Son muy de su 
gusto los requiebros , y en suma ya es otra mu- 
ger muy distinta de lo que era. Esta mudanza 
apenas se puede concebir 5 pero lo que mas te 
ha de admirar es el asegurarte yo , que tú mis- 
mo , sin saberlo , has necho este gran milagro. 
Sí ,^ querido Diego, tú has sido el autor de 
una metamorfosis tan extraña : tú has conver- 
tí^ 
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tido aquel rigrc feroz en una mansísima oveja. 
En una palabra : tú la has merecido su atención, 
como lo he observado mas de una vez; y 
yo conozco mal á las mugcres , ó mi ama se 
abrasa por tí en un vehementísimo amor. Esta 
es , hijo mió , la triste noticia que tenia yo que 
darte, y esta la desgraciada situación en que 
los dos nos hallamos. 

Yo no veo, respondí al viejo , gran mo- 
tivo de afligirnos en todo lo que Vmd. me ha 
¿licho , ni mucho menos que sea tan grande 
desgracia niia , que me ame una muger hermo- 
sa. ¡ Ah Diego ! me replicó j bien se conoce que 
discurres y piensas como mozo. Solo miras al 
cebo , y no descubres el anzuelo. Te paras so- 
lo en el placer, pero yo , como viejo y cxp^ 
rlmentado , preveo los disgustos que después se 
han de seguir , porque no hay cosa que tarde 
ó temprano ho se descubra. Si prosigues en venir 
á cantar a nuestra puerta , con tu vista se irri- 
tará cada día mas la pasión de Doña Marcelina, 
y olvidada de todo recato llegará á conocerla 
el Doctor Oloroso su marido ^ el qual se ha 
mostrado tan condescendiente hasta aquí \ por- 
que no tenia el mas mínimo motivo para ser 
jspeloso, pero después entrará en ftiror , se ven- 
dará de su muger , y podrá hacernos á los dos 
4in flaco servicio. Y bien , señor Marcos , le re- 
pliqué , yo me rindo á vuestras razones , y me 
^ongo enteramente en vuestras manos. Dígame 

ymd. lo que debo hacer , y como me he de por- 
tar 
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car para precaver todo siniestro accidente. De- 
xando los dos nuestras músicas, me tcspondió, 
y procurando tú que no te vuelva á ver mi se- 
ñora. Quando ya no te vea y poco á poco se la 
irá enriviando la pasión , y volvexá á su tran- 
quilidad. Espérame tú en casa del maestro y que 
yo te iré á buscar y y allá tocaremos y canta- 
remos sin peligro. Ofrerílo así; y con efecto 
hice propósito de no volver mas á la puerta del 
Médico» y estarme encerrado en mi tienda, 
pues que era un hombre que no podia ser vis^ 
to sin perjuicio de tas mugeres. 

Mientras tanto el buen Marcos , á pesar de 
su prudencia experimentó dentro de pocos dias 
que el medio discurrido , y aconsejado por él, 
no habia bastado para templar el fuego de Do- 
ña Marcelina y antes bien habia producido un 
efecto enteramente contrario. Esta dama, a la 
segunda noche que no nos oyó cantar , te pre- 
guntó por qué razón habiamos suspendido nues- 
tra música y y qual era la causa de que yo me 
hubiese retirado. Respondióla, que me hablan 
ocurrido tantas ocupaciones , que no me dexa.^- 
ban un instante para divertirme. Mostróse sa- 
tisfecha de esta excusa , y por tres dias sufrió 
mi ausencia con valor y disimulo ; mas al car 
bo perdió la paciencia, y no sin alguna vi- 
veza dixo al escudero : Marcos, tú me cngar 
ñas: aquí se encierra algún misterio, que ab- 
solutamcntc quiero aclarar. Habla , y no me 
ocultes nada , que asi te lo mando. Señora, 

res- 
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respondió él y pagándola coa otra mencira y ya 
que Vmd» quiere saber las cosas como son, se- 
pa que al pobre Diego le ha sucedido muchas 
veces volverse á su casa después de nuestras 
imisicas f y encontrarle ya sin cena. ¡Cómo sin 
cena ! exclamó, ella enere ' compasiva y colérica. 
¿ Por qué no me lo has dicho antes ? \ Pobre 
mozo ! Anda al instante y y traemele contigo, 
asegurándole que nunca volverá á su casa sia 
cenar , porque yo daré orden que se le reserve 
siempre algún plato. 

¡ Qué es lo que oigo ! exclamó el escudero 
admirado de oiría hablar de aquella manera. 
¿Sois vos, señora, la que proferís tales pala- 
bras ? ¿Pues de quándo acá os habéis hecho tan 
sensible y piadosa ? Desde que tú veniste i es- 
ta casa , me respondió con enojo , ó por mejor 
decir , desde que comenzaste á predicarme con- 
tra mis desdenes y á exórtarme á que corri* 
giese mi soberbia , que llamabas rusricidad. Mas 
\ ay de mí ! prosiguió ella , que sin saber cómp^ 
he pasado de un extremo á otro. De altanera 
y de insensible, me veo ya demasiadamente man- 
sa y tierna. Amo á tu amigo Diego sin poder- 
lo remediar. Su ausencia en vez de templar mi 
amor le enciende mas y mas. ¿Es posible > seño- 
ra, replicó el viejo ; que \m mozo que nada tíe* 
Tie de ayroso ni de lindo haya excitado en vos 
una pasión' tan vehemente ? Disculparía aa- 
io vuestra pasión si os la hubiera inspirado al- 
gún caballero joven y de alguo gran mérito. ¡Ab 

Mar- 
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Marcos! replicó Marcelina, ó yo no me parcz^ 
co en nada á las . otras mugeres , ó tú no obs-* 
fante tu larga experiencia, todavía no las co^ 
noces bien , si te persuades a que el mérito de- 
termina su elección. Si tie de juzgar á las de«- 
mas por mí , nunca deliberan para empeñarse. 
£1 amor es un desorden : de la razón , que á 
nuestro tpaar nos arrastra tras del objeto amado. 
Es una enfermedad que nace en nosotros , y 
nos atormenta como la rabia á los perros. No te 
canses , pues , eii representarme que Diego no 
es digno de mi amor. Basta que le ame para 
figurarme en el mil prendas "que no me descubres 
tú, y que quizá tampoco él tendrá. En vano 
te empeñas en persuadirme que ni su talle ni 
su figura tienen cosa que pueda llevarme la 
atención : á mí me parece mas bello que el mis<- 
mo dia. Fuera de que tiene una voz que. me 
encanta , y toca la guitarra con una .gracia y 
primor particular. Pero , señora , replicó Mar- 
cos , ¿habéis pensado bien lo que es el tal Die* 
go ? Su baxa y humilde condición. ... Yo no 
soy mejor que él,, me íaterrumpió , pero aun 
qüanda fuera una muger de la primera calida4 
nunca repararía en ello. \ 

Lo que resultó de esta conferencia fue , que 
desesperanzado el viejo escudero de adelantar 
cosa ailguna con su ama en este punto ^ la de« 
xó en su capricho , y se retiró como cede un 
diestro piloto á la tempestad , que le desvia del 
puerto quanto nías forceja 901; olesembaccar en 

él. 
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él. Aun hizo mas por dar gusto ásu ama : ví- 
nome á buscar , y después de haberme coota- 
do todo lo sucedido entre ella y él ; bien ves, 
Diego , me dixo^ que no podemoscxcusaroos.de 
continuar nuestras músicas á la puerta de Mar* 
Celina. Es necesario absolutamente que esta da- 
ma te vuelva á ver : de otra manera nos ex- 
ponemos á que haga alguna locura que perju- 
dique á su reputación.. Yo no nte hice <le ro- 
gar. Respondí á Marcos que iria á s\x casa así 
que anocheciese , y que podia llevar á su ama 
esta buena noticia. Hízolo así, y dio á la apa- 
sionada amante la mas alegre y gustosa nue- 
va que podiá desear , con la esperanza de ver- 
me y de oifme aquella noche. 

Pero faltó poco para que un accidente pe- 
sado no la hubiese frustrado esta esperanza. No 
pude salir de casa hasta después de miíy ano- 
checido , y por mis pecados era la noche muy 
obscura. Caminaba a tientas por la calle 9 y 
quizá habia andado ya la mitad del camino^ 
quanda desde una ventana me regalaron de pies 
á cabeza con cierto agua va., que lisongeaba 
poco\ al sentido dd olrato. Viéndome en tai si^ 
tuacion no sabia qué partido tomar. Volverme 
á mi casa era exponerme a las pesadas zum- 
bas y molestas carcaxadas de los otros mance- 
bos compañeros míos : ir á la de Marcelina en 
aquel magnífico equipage no me lo permitía la 
vergüenza. Resolvímc no . obstante á ganar la 
casa del Médico ^ persuadido. á que enconira- 
. , ria 
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ría á Marcos en la puerta i y que todo se re* 
mediaria , antes de presentarme en aquel esta- 
do á Marcelina. Con efecto fué así 5 encontré- 
Ic que me estaba esperando á la puerta , y lue- 
go que nie vio me dixo que el Dactor Olo- 
roáo acababa de recogerse , y que aquella no-^ 
che nos podíamos divertir muy á nuestra liber- 
tad. Respondí le que ante todas cosas ,cra me* 
nester limpiarme bien el vestido ^ y le conté lo 
que me habia pasado. Mostróse muy condolí-^ 
do de ello^ y me hizo entrar donde i me esta* 
ba esperando- su ama. Apenas oyó esta señora 
mi puerquísima aventura , y me vio en el triste 
estado en que me hallaba, prorumpíó en exf 
presiones del' mayor dolor > como si fuera la 
mas funesta desgracia que me hubiese. sucedí «• 
do ; y después ;, apostrofando á la puerca que 
me habia acomodado de aquella manera, se 
desfogó echándola mil maldiciones. Señora , la 
dixo Marcos, moderad esos furores, conside*^ 
rad que todo fué un puro efecto de la casua*^ 
iidad, y no conviene mostrar', tan vivo.resenti?» 
miento. ¿Cómo quieres y respondió ella , que qq 
sienta vivamente la ofensa que se hizo á este 
inocente cordero , á esta paloma sin Mel,que 
ni siquiera ka alentado una queja por el ultragis 
que recibió? ¡Ojalá fuera yo hombre en esta .oca)- 
sion para * vengarle por mis propias manos! • 
Otras mil cosas dixo , pruebas todas de la 
vehemencia de su amor, que igualmente acre^- 
ditó con las acciones , porque mléncras. Marcos 
''>TOM. 1. Bfi me 
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me estaba limpiando , Marcelina corrió' á stt 
quarto , traxo una caxíra llena de perñimes y 
aromas ; quemó cantidad de estos> zahumó to-; 
dos mis vestidos , y los aspergeó con quintas 
esencias en abundancia* Concluido el zahume- 
ño y el aspersorip y la caritativa señora fué 
en persona á la cocina > y me traxo pan, vi-» 
no y y algunos bocados de carnero asado , que 
habia separado en la mesa para mu Obligóme 
á comer , y teniendo gusto en servirme ella mis* 
ma> ya me. haciaí plato , ya me' daba de beber, 
á pesar de» quanto Marcos y yo podíamos ha- 
cer y decir para que no se abatiese a semejan r 
tes demostraciones. Concluida la cena ^ los mú- 
sicos templaron los insaumcntos y las voces pa- 
ra dar principio 'ái nuestro concierto; Marcelina 
quedó encantada de biroos. Es verdad que de 
propósito escogí ciertos cantares patéticos , y 
ciertas letrillas amorosas que lisongeaban su co - 
razón ; y debo confesar qufc mientras cantába- 
mos, de quando en quando lanzaba hacia ella 
unas ojeadas lánguidas y tiernas ^ que anadian 
mucho fuego áJas estopas, porque verdadera- 
mente ya me iba gustando el juego. No me can- 
saba el concierto ^ aunque ya duraba mucho. 
Por lo que toca a la dama las horas le pare- 
cían momentos , yac buena gana se hubiera 
estado oyéndonos toda la nociré , si su escu- 
dero , á quien los momentos se le hadan sema- 
nas , no la hubiera advertido que ya era muy 
tarde» Dexóselo deck m^ de diez veces > pero 

.1 . da- 
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daba con un hombre duro y cabezudo ^ que 
no la dexó respirar hasta que yo me ausenté. 
Como era cuerdo y prudente, y vio á su ama 
tan ciejgamente apasionada , temia qué nos su- 
cediese alguQ mal lance, £1 efecto justífícó su 
temor 5 porque el Médico , ya fuese porque co- 
menzó i entrar en sospechas , y á dudar de al- 
gún enredo , ó ya porque el diablillo de los ze- 
los , que hasta entonces le habla respetado , qui- 
so probar á inquietarle , comenzó á' no gustar de 
nuestras músicas. Hizo mas ; nos las prohibió 
absolutamente , y en tono de amo , que quería 
ser obedecido sin dar razón alguna de lo que 
mandaba , declaró no sufrirla jamas que se ad- 
mitiese en su casa á ningún forastero^ 

Avisóme Marcos de esta resolución , que 
hablaba tan particularmente conmigo 1 y ño 
puedo negar que por entonces me mortificó 
mucho , porque me hacia perder las dulces es* 
peranzas que habia concebido. Con todo eso> 
por no faltar á la obligación de fiel historiador 
debo confesar que á corta reflexión me costó 
poco el conformarme, y llevar en paciencia 
aquel revés de la fortuna. No asi Marcelina, 
cuyo dolor fue mucho mas vivo. Querido Mar^ 
eos , dixo al escudero , de tí solo espero algún 
alivio : haz todo lo posible para que renga el 
gusp de ver secretamente á mi Diego, i Qué 
es lo que Vmd. me pide, señora, la respondió 
colérico ? Demasiada condescendencia he tenido 
con Vmd. No , no quiera Dios que por fomen- 
tar 
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tar una asentada pasión contribuya yo al des- 
honor de mi amo , á la pérdida de vuestra re- 
putación, y á mancharme á mí mismo con el 
borrón de tal infamia , después de haber pasa^ 
dó toda la vida por hombre muy de bien , por 
criado fíe!, y de una conducta irreprensible. 
Antes dexaré la casa que mantenerme en ella 
para hacer un papel tan indecente y vergon- 
zoso, ! Ah Marcos , replicó la ¿ama asustada 
de éstas ultimas palabras , me atraviesas de par- 
te á parte el corazón quando hablas de reti- 
rarte. ¡Pues qué ! ¡ piensas cruel abandonarme, 
después que tú me has reducido al lastimoso 
estado en que me veo 1 Restituyeme primero 
aquel orgullo , y aquella tranquila altivez que 
tú mismo me quitaste. ¡ Oh y quien tuviera 
^hora aquellos felicísimos defectos ! Gozarla de 
gran paz mi corazón en lugar del tumulto que 
le agita, gracias a tus imprudentes reconven- 
ciones. Tú, tú estragaste mis costumbres quan* 
do pretendías enmendarlas. . . . Pero ¡ qué es lo 
que digo , desdichada de mí ! ¡ A qué fin dar- 
te en cara con tan injustas quejas ! No , ama^ 
do padre , no , no fuiste tú el autor de mi ia- 
fortunio ; mi mala suerte fue la única que me 
preparó mi desgracia. No hagas caso por Dios 
de las necias palabras que se me escapan. Mi 
dolor me ha trastornado el juicio ; compadece- 
te de mi debilidad. Tú eres mi único consuelo, 
y si te es cara mí vida no me niegues tu 
asistencia. . . 

Al 
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AI decir estas palabras redobló el llanto 
de ufanera que- no pudo continuar. Sacó el pa- 
ñuelo , cubrióse el rostro , y se dexó caer so- 
bre una silla , como una persona que no puede 
resistir al peso de su aflicción. El buen Mar- 
cos , que era de la mejor pasta de escuderos 
que jamas se ha visto , no pudo resistir a un 
espectáculo tan tierno. Sintióse vivamente pene- 
trado , y mezcló sus compasivas lágrimas ce*'. 
las de su afligida ama , diciéndola lleno de ter- 
nura : ¡ Ah , señora , y qué atractivo es et 
vuestro ! No me admiro ya de que el amor 
haya tenido fuerza para haceros olvidar vues- 
tro deber , quando la compasión le ha tenido 
para no acordarme yo del mió* De manera que 
el pobre escudero , á pesar de su irreprensible 
conducta , se sacrificó buenamente á la pasión 
de Marcelina. A la mañana siguiente vino á con- 
tarme todo lo que habia sucedido , y me dixo 
que tenia pensado ya modo de proporcionarme 
una conversación secreta con su ama. Con esto 
animó mi esperanza , pero dos horas después 
llegó á mis oidos una novedad tan triste como 
no esperada. El mancebo de una botica que ha- 
bia en el barrio , y era uno de nuestros par- 
roquianos , vino á hacerse la barba. Mientras 
jue disponía á rasurarle me dixo : señor Diego> 
I cómo le va á Vmd. con su amigo el viejo 
escudero Marcos Obrcgon ? ¿ Ya sabrá Vmd. 
que está para ser despedido de casa del Doc- 
tor Oloroso ? No por cierto , le respondí. Pues 

sé- 



198 Las Aventuras de Gil Blas. 

sépalo Vmd. , me replicó , y 00 dude que la 
cosa es muy cierta. Hoy sin falta le despedi- 
rán. Su amo y el mió acaban ahora de tener 
una conversación , á que me hallé presen- 
te I en la qual dixo el primero al segundo : se- 
ñor boticario , tengo que hacerle una súplica. 
No estoy satisfecho con el viejo escudero de 
Marcelina ^ y en su lugar quisiera una dueña 
fiel , adusta y vigilante , que fuese guardia de 
mi muger. Ya entiendo , respondió mi amo : sin 
duda que tiene Vmd. necesidad de la señora Me- 
lancia , que fué el ángel custodio de mi difun- 
ta esposa , y aunque ha seis semanas que en- 
viudé todavía la mantengo en casa, A la ver- 
dad me sería muy útil para gobernarla ; pero 
con gusto se la cedo á Vmd. por lo mucho que 
me intereso en su honor. Bien puede descuidar 
con ella en punto á la seguridad de su frente 
y de su cabeza. Es la perla de las dueñas, y 
un verdadero dragón para guardar la castidacl 
del sex6 débil. Doce años enteros estuvo en ca- 
sa , y siempre sin perder de vista á mi muger, 
que , como Vmd. sabe era moza , y nada fea. 
En tan largo tiempo no se vio en mi casa ni 
aun la sombra de un galán ni pisaverde. Sí por 
cierto ; buena era la dueña para sufrirlo. En 
aquella materia no entendía de chanzas. Aun 
diré mas : mi muger á los principios gustaba 
mucho de conversaciones y galanteos 5 pero la 
señora Melancia supo fundirla tan de nuevo, que 
la . inclinó enteramente á la virtud. En ñn es un 

te- 






Lib. ILCap.VIL 199 

tesoro para vuestra seguridad. Quedó el señor 
Doctor muy satisfecho de unos informes tan á 
medida de su deseo, y ambos convinieron en 
que hoy mismo iria la dueña á ocupar el lu* 
gar del escudero. 

Esta noticia I que tuve por cierta, como 
con efecto lo era y turbó las ideas de todos los 
buenos ratos que yo me habia figurado ya : y 
Marcos > que vino después de comer , acabó 
de desvanecérmelas, confirmando todo lo que 
me habia dicho el mancebo. Amigo Diego, me 
dixo : estoy contentísimo de que el Doaor Olo- 
roso me haya despedido , porque me ha libra- 
do de molestísimos disgustos y cuidados* Ade- 
mas de haberme echado á cuestas , muy con- 
tra mi inclinación , un villanísimo empleo , ne- 
cesitaba andar continuamente ideando trazas y 
urdiendo enredos para que pudieses hablar á 
Marcelina, ¡Qué embrollo ! Gracias al cielo 
me veo libre ya de estos cuidados , y sobre 
todo de tos remordimientos y peligros que los 
acompañaban. Por lo que toca á tí > hijo mia^ 
también debes alegrarte de haber perdido aú 
gunos ratos de un placer momentánea , á true-> 
que de haberte librado de tantas pesadumbres, 
sustos y riesgos , ademas de la ofensa de Dios.. 
Agradóme mucho la moral de Marcos, porque 
me pareció que ya nada podía esperar , y sia 
hacerme gran violencia determiné abandonar el 
campo. No era yo ( lo confieso ) de aquellos 
amantes obstinados que hacen vanidad de lu« 

char 
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^har éontra todos los iiupcdimcntos ; pero. aun 
quando lo fuera, la señora Mclancia dexaria 
bien burlado . mi empeño y mi obstinación. El 
caráctejc de que suponian á aquella muger era 
capaz de desesperar á los amantes mas obstina^ 
dos y mas atrevidos. Con todo cs0 , y no obs- 
tante los colores con que me la habiao pinta- 
do y no dexé de entender , dos ó tres dias des^ 
pues y que habla tenido maña para adormecer 
á aquel Argos ,, faltando a su íklelidad. Salia yo 
una, mañana de casa para rasurar á cierto vecino, 
quando una buena vieja se llegó á mí > y me pre- 
guntó si era yo el señor Diego de la Fuente. 
Respondíla que sí , y ella me replicó , pues á 
Vmd. venia yo buscando. Vaya su merced esta 
noche á . la. puerta de Doña Marcelina , haga 
alguna señal, y luego le • será abierta., Y bien, 
la repliqué yo : es preciso que qucdeftios de 
acuerdo en. la señat que he de dar. Yo sé re- 
medar el .gato á maravilla , y mahuUaré dos ó 
ues yeces^.B^i^jia eso;> repuso el postilion del 
jkiftoír. Voy SU; dar parte de -su respuesta á la 
señora. Servidora .de Vmd./,: señor Diego : el 
cielo le .conserve. ¡O que mozo tan galán! A 
fe que si yo fuera» una niña de /quince anos 
OQ.ie buscarla para otras. Dici^dp esto se des- 
vió de niL aquella . dueña tart adusta; y vigilante. 
Afilóme furiosamente este meosagc , y allá 
se fue toda la moral de Matcosl Esperé con 
impaciencia la noche, y quando me pareció que 
ya estaría dumiiendo el Etoctor Oloroso, jne cor. 
i ' j ' ca- 
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caminé acia su puerta. Allí di principio á mis 
nñaiiLillos , que podian oírse de lejas , y hadan 
muctio honor al maestro que me había enseñado 
el idioma de los gatos. Un momento después vi^ 
no Marcelina en persona a abrirme la puerta, y 
a cerrarla luego que estuve dentro. Llevóme á 
la sala donde habíamos tocado el último con* 
cierto. La alumbraba una lamparilla que había 
junto á la chimenea, comunicando al quarto una 
luz muy escasa. Sentámonos uno junto á otro, 
pero entrambos gravemente agitados y conmo- 
vidos , con esta diferencia , que en Marcelina el 
gusto era la causa de toda su comocion , y en 
mí la ocasionaba el sobresalto y el temor. Va* 
ñámente me aseguraba mi princesa que nada 
teníamos que temer de parte de su marido; 
porqae yo sentía en todo mi cuerpo un temblor 
que turbaba mi alegría. Madama , la pregunté, 
i de qué arbitrio se valió Vmd. para burlar la 
vigilancia de su nueva dueña ? En fíierza de lo 
que oí decir de la señora Melancia no me pa- 
reció posible que lograse jamas tener noticia de 
Vmd. , y muchq menos de vernos donde nos 
vemos. Sonrióse Doña Marcelina al oírme ha- 
blar de esta manera, y me respondió pronta- 
mente : dexarás de admirarte de esta visita tan 
reservada y secreta quando yo te cuente todo 
lo que ha pasado entre la dueña y entre mí. 
Luego que entró en casa la hizo mil finezas mi 
marido, y me díxo : Marcelina , yo te entrego 
enteramente á la dirección de esta discreta mu- 
TOM. u ce gerj 
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gcr y que es un compendio de todas las vít^ 
tudes : un espejo que debes tener siempre de* 
lante para mirarte en él y arreglarte á su mo- 
delo. Esta admirable matrona gobernó por es« 
pado de doce años la muger de un boticario 
amigo mió h y la gobernó de manera que hi^ 
zo de ella una santa. 

Este elogio que no desmentia la adusta y 
severa traza de Melancia , me costó muchas la*- 
grimas y faltó poco para que me desespera- 
se. Representáronseme inmediatamente las enfa- 
dosas lecciones que tendría que oir desde la 
mañana hasta la noche , y las insufribles repre- 
hensiones que habria de tolerar. Con esto me 
consideraba la muger mas desgraciada del mun-» 
do. Poseída de tan tristes pensamientos atropclla- 
ba por todo quanto se me ponia delante , y la 
primera vez que me vi á solas con la dueña : tú, 
la dixe ) sin duda estarás ya disponiendo como 
darme bien que padecer h pero te advierto que 
no tengo mucha paciencia. Te haré todos los 
desayres que pueda , y te daré todas las tnor- 
tificacíones que me sean posibles. Te declaro 
desde luego que tengo dentro de mi pecho una 
pasión que no serán capaces de arrancar to- 
dos tus consejos importunos , ni todas tus ini- 
pertinentes advertencias. Sobre este pié dcbcrái 
gobernarte , y tomar tus medidas como quisie- 
res 5 lo que yo te puedo asegurar es , que no 
perdonaré á medio alguno para burlar tus des- 
velos y tu vigilancia* Al oix estas paiabrasi dí- 

das 
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chas con la mayor entereza y con la mayor 
resolución , quando consentía en que la fruncí* 
da dueña me iba á espetar una grande arenga 
Como por golpe de ensayo , veo que alisadas 
en parte las rugas, y con risueiio semblante 
me responde de esta manera. Vos> señora » me 
habláis con una franqueza que me enamora y 
me encanta. Sería yo la muger mas ruin del 
mundo si no os correspondiera con la misma: 
veo que las dos hemos nacido la una para la 
otra, ¡ Ah , bella Marcelina > y qué mal me co<- 
noceis , sí hacéis juicio de mí por el bien que 
ha dicho el señor Doctor vuestro esposo , ó 
por lo que manifiesta mí cara severa , desde-^ 
ñosa y de pocos amigos ! Nada menos soy que 
enemiga de los placeres á que es tan Inclinada 
la gente moza. Fínjome ministra de los mari- 
dos zelosos , para servir mejor y mas á mi sal- 
vo á las mugeres bien parecidas. Ha mucho 
tiempo que poseo á la perfección el arte de en* 
mascararme : asi disfiruto al mismo tiempo la 
comodidad del vicio y las conveniencias de la 
virtud. Hablando entre las dos x muchas per« 
lonas de las que pasan en el mundo por vir- 
tuosas no lo son, ni lo quieren ser de otra 
manera. Cuesta mucho el fondo de las virtu- 
des , y así se contentan los tales con solas las 
apariencias. 

Dexaos gobernar prosiguió ía dueña : vos 
y vo nos divertiremos bien a costa de la cre- 
dulidad de nuestro señor Doctor. Yo prometo 

que 
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que tendrá el mismo destino que el bueno y 
honrado boticario. No me parece que se debe 
respetar mas la frente de un Doctor en mcdi* 
ciña que la de un boticario. ¡Quántas burlas 
hemos hecho á este pobre infeliz su difunta mu-* 
ger y yo I ¡Qué amable dama ! iQué bello na- 
tural ! Dios le haya perdonado. Os aseguro que 
pasó alegremente su juventud. Tenia no sé quan- 
tos amantes > que yo misma los introducía en 
su casa , sin que jamas lo sospechase su ma* 
rido. Miradme , pues, señora, con mejores ojoSf 

Í^ estad bien persuadida á que , por mucho ta- 
ento que tubiese vuestro escudero para servi- 
ros^ nada habéis perdido en el trueque. 

Figúrate tú , Diego mió , continuó Marcclí-! 
na y el gusto con que oiria yo á La dueña quan^ 
do me hablaba con aquella franqueza. Habíala 
tenido por muger de una virtud austera. Por 
aquí conocerás quan mal se juzga de las mu* 
geres. Desde luego Qie ganó el corazón con su 
sinceridad , y la di un estrechísimo abrazo^ sig< 
tuneándola lo mucha que me complacía de te^ 
nerla por mi guardia. Hícela después entera y 
total confianza de la pasión que te tengo ^ y 
la rogué que quanto antes dispusiese un secreto 
abocamiento contigo. Hízolo á maravilla. Desde 
la maííana siguiente puso en campana á la vic-» 
ja que te habló , diestrísima en el asunto ^ y 
como tal echaba mano de ella para el mismo 
empleo con la muger del boticario. Pero lo mas 

gracioso de esta aventura^ anadió riéndose^ es, 

que 
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que Melancia , asegurada por mí de que mi ma^ 
rido pasaba toda la noche durmiendo tranquil 
lamente, ahora mismo está en, la cama con él 
ocupando mi lugar. Pero señora , dixc á Mar« 
Celina , esa invención no me agrada. Puede des^ 
pertar y conocer el engaño. No hay peligro 
de eso , me respondió con precipitación. Sosié* 
gate y no turbe un vano temor el gusto que 
debes tener de verte con una muger moza^ 
y que te quiere bien. 

A este tiempo comenzaron á dar fuertes 
golpes á la puerta de la calle. Asústeme gran-: 
demente > y Marcelina me escondió con la ma^ 
yor prontitud baxo una mesa que estaba en la 
misma sala : apagó la lamparilla , y según lo 
que habla acordado con la dueña en caso de 
algún contratiempo , se acercó á la puerta del 
quarto donde dormía su marido. Mientras tan« 
to se redoblaban los golpes , que resonaban en 
toda la casa. Despertó el Médico sobresaltado, 
y llamó á Melancia. Esta saltó prontamente de 
la cama sin hablar palabra , y creyendo el Doc^ 
tor que era su muger la gritaba que se vol- 
viese á ella porque no se re&iase. Melancia 
se arrimó hacia donde estaba su ama , y quatv 
do esta conoció que se hallaba cerca comenzó 
también á llamarla , y á decirla que fuese á 
ver quien golpeaba la puerta. Aquí estoy , se- 
ñora, respondió la dueña , vuélvase Vmd. á la 
cama , que yo voy á ver quien es. Marcelina 
5e desnudó boniticamente , y se acostó con su 

ma^ 



toó Las Aventuras de Gil Blas. 

mando,. al quai no le pasó por la imaginadott 
ni aun la menor sospecha del chasco que le 
habían pegado. Es verdad que la habían repre- 
sentado, dos actrices , una de las quales era in^ 
comparable , y la otra tenia todas las prendas 
necesarias para llegar á serlo con el tiempo. 

Poco tiempo después se dexó ver la dueña 
en paños menores , con una vela en la mano» 
y dixo al Doctor : señor , habrá de tener Vmd. 
el trabajo de levantarse, porque el librero Fer- 
QandoideBuendia, nuestro vecino, está con un 
insulto apoplético , y le llama á Vmd» para que 
vaya prontamente á socorrerle. Levantóse el Mé- 
dico con la mayor presteza que pudo, salió» 
y Marcelina con la dueña ambas á medio ves^ 
tit , vinieron donde yo estaba , y me sacaron 
de baxo de la mesa mas muerto que vivo. No 
temas , Diego , me dixo Marcelina , sosiégate» 
y vuelve en tí. Al mismo tiempo me refirió en 
dos palabras todo lo que habla pasado. Quiso 
después que renovásemos la conversación que 
se había interrumpido ; pero se opuso á elio 
Mcláncia, diciendo : señora , puede suceder que 
vuestro esposo encuentre ya muerto al librero, 
y que se vuelva luego. Ademas , que estando 
este pobre mozo tan lleno de sobresalto y de 
temor , ¿ qué queréis hacer de él ? No se halla 
capaz de manteneros conversación. Mejor será 
dilatarlo para mañana. Vino Marcelina en ello, 
aunque muy contra su gusto , porque estima- 
ba mas lo presente que lo futuro > y la dolía 
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mucho malograr la ocasión de regalar á su ma« 
rido con el nuevo tirulo que ya le había des« 
thiado. 

Por lo que toca á mí, siendo menos el senti- 
miento de estar privado de sus preciosos ñivores, 
que el deseo de verme quanto antes fuera de tan 
kninente peligro, me volví á casa de mi maestro, 
donde pasé toda la noche pensando en mi aven- 
tura , y dudando si la noche siguiente volverla 
á tentar fortuna con mayor provisión de ánimo 
y serenidad. Pero el diablo , que no duerme , y 
que intes bien en semejantes ocasiones es mas 
dueño de nosotros , me representaba con la ma* 
yor viveza que seria un grandísimo mentecaro 
si no seguía la caza quando estaba i lo me^ 
jor de ella , y al mismo tiempo me iba descu** 
briendo en Marcelina nuevos atractivos, pintán- 
dome con vivísimos colores la dulzura de los 
gustos que me estaban esperando. Caí en el la* 
zo, y determiné ir'áddante con mi empeño. To- 
mada esta resolución , la noche siguiente , en« 
XK diez y doce , me presenté á la puerta del 
Doctor, Era la noche muy obscura , y no se 
descubría ni una estrella, Comenc^á miahuUar 
dos ó tres veces f«ira que conociesen que esta- 
ba en la calle, y como ninguno me respondía, 
inc puse á remedar todos los miahullos de los 
gatos , que me habia enseñado- un pastor de 
Olmedo. Hacíalo con tanta propiedad, que uno 
de los vecinos, que volvía á su casa , ^creyendo 
que vcrdaderainente era uno de los- animales 
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que remedaba ^ cogió un guijarro que por cai 
suaiidad halló á sus pies , y me ie disparó con 
tanra fuerza , diciendo maldito sea el gato , que 
dándome en la cabeza quedé aturdido un mo^ 
mentó , y faltó poco para que no cayese en tier- 
ra atolondrado. Esto bastó para que diese al 
diablo el galanteo, y perdiendo el amor jun- 
tamente con la sangre , me volví á casa , don- 
de desperté é hice levantar á todos. £1 maes- 
tro visitó y reconoció la herida , que le pare- 
ció peligrosa ; pero no tuvo malas conseqüen^ 
cias , y se cerró antes de tres semanas. En to- 
do este tiempo no oí hablar de Marcelina. Es 
natural que Melancia , para desprenderla de mí, 
la hiciese con algún otro conocimiento , de lo 
que no me informé porque nada me importaba; 
pues salí de Madrid para continuar el giro de 
toda España luego que me vi perfectamente 
curado. 

CAPITULO VIIL 

Encuentro de Gil Blas y su compañero con un 
hsmbre que estaba remojando unas cortezas de pan 
tñ una fuente y y la conversación que 
. c0n él tubieron* 

V^ontóme el Señor Diego de la Fuente otras 
aventuras que le sucedieron después , pero to- 
das de tari poca substancia , que no merecen la 
pena de referirlas. Sin embargo me vi obliga- 
do á oírselas contar ^ y en verdad úo 6ié br¿-« 

ve 
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vt la relación. Ella duró hasta que llegamos á 
Fuente Duro, donde nos detuvimos lo restan- 
te de aquel dia. Hicimos en el mesón que nos 
dispusiesen una buena sopa y nos asasen una 
liebre, después de haber reconocido que era 
verdaderamente tal. Al amanecer del dia siguien- 
te proseguimos nuestro camino , habiendo án« 
tes provisto la bota de un vino mediano , y 
las alforjas de algunos mendrugos , juntamente 
con la mitad de la liebre que nos habla sobran- 
do de la cena. 

Después de haber caminado cerca de dos 
leguas nos sentimos con gana de almorzar , y 
habiendo visto como á docientos pasos del ca« 
mino muchos , grandes y copetudos árboles que 
hacían una sombra deliciosísima , escogimos 
aquel sitio , é hicimos alto en él. AUi encon- 
tramos a un hombre como de veinte y siete á 
veinte y ocho años , que estaba remojando en 
una fuente algunas cortezas de pan. Tenia á 
su lado sobre la yerva una espada larga y una 
mochila. Pareciónos mai vestido , mas por otra 
parte de buena traza, y bien hecho. Saludá- 
rnosle cortesmente , y él nos correspondió con 
la misma cortesanía. Presentónos luego sus cor* 
tezas remojadas , y con cierto ayre risueño 
y desembuelto nos preguntó si eramos servidos. 
Aceptamos el convite en el mismo tono , mas 
con la condición que habia de tener a bien que 
juntásemos los almuerzos para que fuesen mas 
abundantes. Vino en ello con mucho gusto , y 
TOM. I. DD no^ 
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nosotros sacamos nuestras provisiones » lo que 
ciertamente no le desagradó. O señores , excla- 
mó trasportado de alegría » verdaderamente que 
Vmds. vienen bien provistos de municiones de 
boca. Se conoce que son hombres prevenidos, 
y que miran á lo futuro. Yo me fío demasiado 
en la fortuna. Sin embargo » no obstante el mi- 
serable estado en que Vmds. me ven , les pue« 
do asegurar que alguna vez hago una figura 
muy brillante. Sepan Vmds. que no pocas me 
tratan de Príncipe y estoy rodeado de guar- 
dias. Según eso , dixo Diego , será Vmd. come- 
diante. Adivinólo Vmd., respondió el desconoció 
do. Por lo menos ha quince años que no tengo 
otro oficio. Era todavía niño quando ya repre- 
sentaba ciertos papeles pequeños , esto es , que 
tuviesen poco que decorar. Hablemos firanca^ 
mente , replicó el barbero , meneando ladinamea^ 
te la cabeza , yo dudo mucho en creerlo j por*' 
que conozco bien á los comediantes , y sé que 
estos señores no acostumbran caminar á pié , ai 
hacer almuerzos de San Antón; y me temoi 
me temo , que si Vmd. ha hecho algún papel 
ño habrá sido otro que el de encender y apa- 
gar las lamparillas. Piense Vmd. de mi lo que 
quisiere , respondió el Histrión y lo cierto es que 
entro en los primeros papeles , y comunmente 
me hacen representar el de primer galán. Sien* 
do así , repuso mí camarada j doy á Vmd. la 
enhorabuena, y celebro mucho que el señor 
Gil Blas y yo hayamos tenido la honra de des* 

ayu^ 
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ayudarnos en compañía de tan gran personage. 
Comenzamos entonces á roer nuestros re* 
hojos y las preciosas reliquias de la liebre, al« 
temando con tan freqüentes topetadas á la bo« 
ta, que en poco tiempo la dexamos enteramen- 
te vacía , sin que en todo este tiempo desple* 
gase los labios ninguno de los tres. Al cabo 
rompió el barberillo el silencio diciendo al co- 
mediante : estoy admirado de ver á Vmd. en 
estado tan lastimoso. No se puede dudar que 
és mucha pobreza para un héroe de teatro» y 
perdone Vmd. si le hablo con tanta claridad. 
Por cierto , replicó el actor , que se conoce no 
ha oido Vmd. hablar del famoso comediante 
Melchor Zapata 5 porque ha de saber Vmd. que, 
por la misericordia de Dios, no tengo un ge- 
nio delicado. Me da Vmd. mucho gusto en ha- 
blarme con tanta franqueza , porque también 
gusto yo de hablar con ella. Confieso de bue- 
na fe que no .soy rico 5 y si no miren Vmds. 
esta chupa. Diciendo esto nos mostró el forro 
de la chup^y que era todo de los carteles de 
comedia que se fíxan en las esquinas. Este es 
todo mi abrigo , y si todavía tienen curiosidad 
de ver mi guardaropa , yo se la enseñaré. He- 
la aquí : y al mismo tiempo sacó de la mochi- 
la un vestido entero, guarnecido de pasama* 
nos viejos de plata falsa , un gorro muy raido, 
con penacho de viegísimas plumas, unas medias 
de seda con mas agugeros que un crivo ó una 
salvadera , y unos zapatos muy usados de ba- 
da- 
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danilla encarnada. Ya ven Vmds. ahora que soy 
medianamente infeliz. Esto es to que me admi- 
ra , le replico Diego. ; Pues qué ! ?No ti^ne Vmd. 
muger ni alguna hija bien parecida ? Si señor, 
respondió JZapata^ pero vea Vmd. la desgracia 
de mi estrella : tengo muger moza y mas no por 
eso estoy mas adelantado. Cáseme con una lin- 
da comedian ta esperando que no me dexaria 
morir de hambre, mas j por mi poca fortuna, 
di con una muger de un juicio y de un honor 
incorruptible. ¡Quién diablos no se engañaría 
como yo I Una muger virtuosa que se hallaba 
entre los comediantes de la legua me habia for- 
zosamente de tocar á mi en suerte. Seguramea- 
te es desgracia , dixp el barbero. Mas ?por qué 
no se casó Vmd. con alguna bella comedianta 
de las compañías de Madrid ? Entonces sí que 
lograrla su intento. Convengo en ello, respon- 
dió el farsante ; pero á un pobre comediante 
de lugar no le es lícita elevar sus pensamien- 
tos á tan encumbradas heroínas. Eso solamente 
lo podrá hacer alguno de la compama del Cor- 
ral del Príncipe , y aun en ella tal vez se ven 
algunos precisados á proveerse en las Provía- 
cias. Es verdad que no les suele salir mal , por- 
que fto pocas veces encuentran aldeanas que se 
las pueden apostar á las Princesas de teatro. 

¿Pero qué , le replicó mi compañero , nun- 
ca pensó Vmd. en entrar en alguna de las com- 
pañías de la Corte ? ¿ Acaso se necesita un mé- 
rito inñnito para lograrlo ? ¡ Bravo ! respondió 
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Melchor, Vmd. se burla con su mérito infini- 
to. Veinte hombres hay en cada compaííía , pre- 
gunte Vmd, al Público lo que siente de ellos, 
y oirá cosas bellísimas. Mas de la mitad me- 
recian , por lo menos , cargar con un costal co- 
mo yo con mi mochila , y en medio de eso no 
es tan facií como se piensa ser recibido entre 
ellos; pues hasta en esto valen mas los empe- 
ños que la habilidadr Ninguno lo puede saber 
mejor que yo , porque ahora mismo acabo de 
representar en Madrid , y salgo mas cargado 
de silvos que todos ios diablos, sin embargo 
de que esperaba ser muy aplaudido, porque 
representaba gritando , manoteando , descoyun- 
tándome , y torciendo el cuerpo hacia todas par- 
tes, con mil gesticulaciones y posturas, cíen le- 
guas distantes de todo lo natural , hasta llegar 
una vez casi á dar en la cara una puñada á 
mi dama mientras yo estaba declamando. Eti 
una palabra, representaba en el gusto con que 
el vulgo celebra á los grandes actores 5 y en 
medio de eso lo que aplaudía tanto en otros 
no lo podia sufrir en mí. Vea Vmd. quanto 
puede la preocupación. En vista de ello , no 
acertando á dar gusto , y faltándome el mo- 
do de introducirme , a pesar de todos los si£- 
vos de la mosquetería , dexc á Madrid , y me 
vuelvo a mi Zamora, Allí están mí muger y 
mis companeros , que me parece no han hecho 
tampoco gran fortuna ; y quiera Dios no nos 
veamos precisados á pedir limosna para poder 

ir 
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ir á otra Ciudad , como mas de una vez nos 

ha sucedido. 

Diciendo esto nuestro Príncipe dramático se 
levantó , echóse acuestas su mochila , ciñóse su 
espada , y despidiéndose de nosotros : á Dios, 
nos dixo con mucha gravedad , quieran los Dio - 
ses inmortales derramar sobre Vmds. dos á ma- 
nos llenas sus favores, Y quieran los mismos, 
le respondió Diego en el propio tono y que ha- 
lle Vmd. en Zamora á su muger mudada y me- 
jor establecida. Luego que el señor Zapata nos 
enseñó sus talones comenzó á gesticular y á rc^ 
presentar caminando , y nosotros le comenzar 
mos á silvar para que no se le olvidasen tan 
presto' los silvos de Madrid. Con efecto creyó 
que todavía le duraban en los oidos : volvió 
la cara y viendo que nosotros nos divertía- 
mos á su costa, lejos de darse por ofendido, 
¿1 mismo ayudó a la zumba, y prosiguió su 
camino dando grandísimas carcaxadas. Corres- 
pondímosle por nuestra parte, y volviéndonos 
al camino seguímos nuestro viage. 

CAPITULO IX. 

Estado en que encontró Diego su familia , y 

como Gil Blas se separó de ¿I después 

de haberse divertido. 



F, 



ulmos aquel día á dormir en un lugarcülo 
entre Mojados y Valpuesta , cuyo nombre se me 

ha 
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ha olvidado j y al dia siguiente & las once de 
la mañana entramos en la llanada de Olmedo. 
Señor Gil Blas , me dixo mi camarada » aquel 
c^ el lugar de mi nacimiento. No le puedo ver 
sin llenarme de alborozo : tan natural es en to- 
dos el amar su propia patria. Señor Diego , le 
respondí , un liombre como Vmd. que tiene tan- 
to amor á su pais , parece que habia de ha- 
blar de el con mayor estimación. Vmd. me le 
pintó como si fuera un lugardllo ó una aldea, 
y yo veo que es una grande , y al parecer muy 
poblada Villa. Así era razón que por lo mé-^ 
nos la tratase Vmd. Yo la pido perdón , res- 
pondió el barbero , pero diré que después de 
haber visto á Madrid , Toledo , Zaragoza y 
otras grandes Ciudades de España en el giro 
que hice de ella , todo me parece aldea. Con- 
forme íbamos adelantando en la llanura y acer- 
cándonos á Olmedo nos pareció ver cerca del 
pueblo gran multitud de gente , y quando nos 
hallamos á distancia de poder discernir los ob- 
jetos tuvimos mucho en que divertir la vista. 

Vimos tres pavellones ó tiendas de campa- 
ña, poco distantes una de otra, y al rededor 
de ellas gran número de cocineros , que esta- 
ban disponiendo una gran comida para algún 
festín. Unos cubrían las mesas , que estaban ba- 
xo las tiendas 5 otros echaban vino en grandes 
vasijas de barro ; estos atendían á que cociesen 
las ollas , y aquellos revolvían luengos asado- 
ees, todos cubiertos de diferentes viandas. Pe- 
ro 
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ro á mí nada me llevó tanto la atención co- 
mo un espacioso teatro que observé bastante* 
mente elevado. Adornábale una decoración de 
cartón y pintada de diferentes colores , y con una 
multitud de emblemas ó de divisas griegas y 
latinas. Luego que el barbero vio tanto grie- 
go y tanto latin , dlxo : esto me huele terrible- 
mente á mi tio Tomas h apuesto algo á que ha 
andado aquí su mano, porque tiene una má- 
quina de íibretes de gramática. Lo que me en- 
fada es , que en las conversaciones encaxa sin 
cesar pasages enteros de los tales libros , cosa 
que no á todos agrada. Fuera de eso ) ha tra- 
ducido varios poetas griegos y latinos. Posee 
la antigüedad » lo qual se conoce por las notas 
con que los ha enriquecido , como v. gr. aque* 
lia de que en Atenas lloraban los mños quath- 
do los azotaban : cosa que si no fuera por su 
vasta y selecta erudición nosotros no la sa* 
briamos. 

Después que mi camarada y yo vimos to- 
das las cosas que acabo de decir , nos vino ga- 
nas de preguntar ¿por que y para que se ha- 
dan todas aquellas prevenciones? Al mismo 
tiempo que nos íbamos á informar se encontró 
Diego con un hombre , que conoció ser su tio 
el señor Tomas de la Fuente > y se daba un 
cierto ayre como de director de la fiesta. Fui- 
monos á él apresuradamente i mas este maestro 
de primeras letras tardó un poco en conocer i 
su sobrino: tanta mudanza habla hecho en aquel 

pOr 
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pobre mozo la ausencia de diez años. Cono- 
cido ai ün j le abrazó estrechísimamente ^ y le 
dixo : ¡ O quefido sobrino Diego , con que al 
cabo has vuelto á ver á tus Dioses Penates^ y 
el cielo te ha restituido bueno y sano á tu fa- 
milia i ¡ O dia tres y quatro veces beato ! albo 
ii€s mtanda lapillo. Muchas novedades encon- 
trarás en la parentela. Tu tio Pedro , aquél in - 
genio espanta-Madrid , ya «s víctima de Plu^ 
ton : tres meses há que murió. Hombre avarien- 
to , que toda su vida estuvo temiendo que le 
habian ^ de faltar siete pies de tierra para enter- 
rarse : argenti pallebat amare. Tenia muchas 
pensiones de ios Grandes, y no gastaba diez do- 
blones al año para comer y vestirse. No daba 
de comer al único criado que le servia^ Mas 
insensato que aquel Griego Aristípo , el qual; 
caminando por los desiertos de Lybla , hizo á 
sus esclavos que dexasen en ellos todas las gran- 
des riquezas que llevaban , alegando que aque- 
lla carga les incomodaba en la marcha, amon- 
tonaba toda la plata y todo el oro que podia 
haber á las manos. Mas ¿ para qué ? Para que 
lo gozasen sus herederos , a quienes no podia 
sufrir. Dexó á su muerte treinta mil ducados, 
que se repartieron ) entre tu padre , tu tio Bel- 
tran , y yo. Todos nos hallamos 'en estado de 
pasarlo bien. Mi hermano Nicolás acomodó ya 
á su liija Teresa , que acaba de casarse con 
el hijo de uno de nuestros Alcaldes : connubio 

TOM. !• BE Í««- 
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junxit stabili , propriamque dhavit. Este hi- 
meneo , concluido baxo ios mas felices auspicioSi 
es el que aiiora celebramos con todo el apa- 
rato que ves. Hicimos levantar estas tiendas de 
campaña en esta llanura. Los tres herederos de 
Pedro costeamos cada uno la suya $ y cada uno 
costea también la fiesta del dia. Hubiera cele- 
brado mucho que tú hubieses llegado antes pa« 
ra que gozases de todas. Antes de ayer, dia en 
que se celebró el matrimonio , corrió tu padre 
con el gasto. Dio una soberbia comida » y des- 
pués hubo parejas , y se corrió sortija. Tu tio 
el mercader tomó de su cuenta el dia de ayer, 
y nos regaló con una bellísima fiesta pastoral. 
Vistió de pastores á los diez muchachos mas 
lindos y mas agraciados del Lugar , y de pas- 
toras á las diez muchachas mas bellas y mas 
aseadas que habla en todo Olmedo , emplean- 
do en engalanarlas las cintas mas ricas y los 
mas preciosos dijes que se hallaron en su tien* 
da. Toda aquella brillante juventud hizo mil 
graciosísimas danzas , cantando después otras 
tantas letrillas muy chuscas, tiernas y amoro- 
sas. Y aunque no parecía posible cosa mas di- 
vertida , con todo eso no dio gran golpe > sin 
duda porque en Castilla la Vieja todavía no 
bémos tomado el gusto á las pastorelas. 

Hoy lo he tomado yo de mi cuenta, y pien- 
so divertir á los vecinos de Olmedo con un es- 
pectáculo todo de mi invención :finis coronabit 

ofus. 
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opus. Mandé alzar un teatro , en el qual y con 
la ayuda de Dios, haré representar por mis 
discípulos una de mis tragedias , intitulada : Los 
pasatiempos di Mulei-Bugmtuf ^ Rey de Mar- 
ruecos. Se executará con el mayor primor, por- 
que entre {os muchachos los hay que declaman 
como los mas célebres comediantes de Madrid. 
Son todos hijos de familia , naturales de Peñafíel 
y deScgovia, y los tengo en mi casa á pupilo. 
¡Excelentes representantes! Verdad es que los he 
enseñado yo. Su declamación está acuñada en 
cuño maestro , ut ita dicam. En quanto a la tra- 
gedia no te quiero hablar de ella , puesto que 
hi has de oir , por no privarte del placer de 
la sorpresa. Solo diré sencillamente que hará ar- 
quear las cejas á todos los espectadores. Es uno 
de aquellos sucesos trágicos que ponen toda el 
alma en comocion , por las terribles imágenes 
de la muerte que presentan á la fantasía. Yo 
siempre he sido de la opinión de Aristóteles, 
que es necesario excitar el terror. ¡ Ah ! Si yo 
me hubiera dedicado al teatro nunca saldrían 
á él sino héroes sanguinarios y Príncipes asa- 
sinos. Me bañarla siempre en sangre. En mis 
tragedias se verían morir no solo á los prime- 
ros personages , sino hasta las mismas guardias. 
I Qué digo hasta las mismas guardias ? Haria 
también degollar al mismo apuntador. En fín 
solo me agrada lo terrible : este es todo mi gus- 
to. De esta manera los poemas de esta especie 

se 
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mismo por su mano fuego á un palacio aisla- 
do , donde estaban encerradas , y juntamente 
con él las reduxo todas á ceniza. Los esclavos 
Moros y los Oficiales Portugueses estaban re- 
presentados por unas figuras de paja hechas 
con algún primor 5 y el palacio , que era de 
cartón , se aparentaba abrasado por un fiíego 
artificial. Este incendio, acompañado de lasti- 
mosos gritos, que parecían salir de en medio 
de hs llamas , dio fin á la tragedia , y cerró 
el teatro de una manera patética y divertida. 
Resonaron en toda la llanura los vivá^ y los 
aplausos*' con que filé celebrado un drama de 
tan ingeniosa invención : lo que acreditó el buen 
gusto del poeta , y su singulaír acierto en la 
elección y oportunidad de los asuntos. 

Creía yo que ya nada habia que ver des- 
pués de los pasatiempos de Mulei-Bugentufh pe-* 
ro engáñeme como hombre. Anunciáronnos un 
nuevo espectáculo los timbales y laá trompe- 
tas. Era esta la distribución de los premios, 
porque Tomas de la Fuente , para mayor so- 
lemnidad de la fiesta , á todos sus discípulos, 
así pupilos como los que no lo, eran , los ha- 
bla hecho trabajar varias composiciones , y en 
aquel dia se habían de repártit los premios á 
los mas sobresalientes , consistiendo aiquéllos en 
ciertos libros que el mismo preceptor á costa 
suya habia ido á comprar á Segovia. De re- 
pente , pues , se dexáron ver en el teatro dos 

ban- 
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bancos largos de escuela , y un armario ó es« 
tante lleno de libros pequeños, enquadernados 
en papel pintado con bastante aseo. Entonces 
todos los actores y compositores se presenta* 
ron en la scena, y formaron un semicírculo 
delante del señor Tomas , el qual se dexaba ver 
con tanta gravedad y autoridad como pudiera 
el Prefecto de un Colegio, Tenia en la mano 
la lista de los nombres de los que debian ser 
premiados. Entregósela al Rey de Marruecos, 
acompañándola con una profunda reverencia, y 
aquel Monarca la comenzó á leer en alta voz, 
llamando uno por uno á los que estaban nom- 
brados para recibir el premio. Cada qual iba 
con el mayor respeto a recibir su libro de la ma« 
no del pedante , inclinándose profundamente al ir 
y al volver , quando pasaban delante del Mo- 
narca Marroquí. Juntamente con el libro se les 
coronaba á todos con una guirnalda de lau- 
rel , y después se iban sentando en unos tabu- 
retes colocados junto al borde del teatro , pa-* 
ra que fuesen vistos , aplaudidos y admirados 
de todos , pero particularmente de sus madres, 
amigos y parientes. Por mas cuidado que puso 
el Preceptor en que todos quedasen contentos, 
no lo pudo conseguir 5 porque observándose que 
la mayor parte de los premios habían tocado 
á los pupilos , como regularmente se practica, 
las madres de los otros discípulos lo llevaron 
muy i mal , entraron en cólera , y acusaron al 

maes- 
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maestro de parcialidad ; y tanto , que una fíes* 
ta tan gloriosa y tan alegre hasta aquel puntOi 
faltó poco para que no se acabase tan desgra-< 
ciadameate como el festín de los Lapithas. 
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DE GIL BLAS DE SANTILLANA. 

LIBRO TERCERO. 
CAPITULO PRIMERO. 

■ 

Xiegada de Gil Blas a Madrid , y primer amo 

a quien sirvió al I L 

X^etúveme algunos dias en casa del barbero; 
y júnteme después con un mercader de Sego- 
via que pasó por Olmedo. Había ido á Valla- 
dolld con quatro muías cargadas de varios gé* 
ñeros » y se volvia á su casa con todas ellas: 
vacías. Hízome montar en una , y contraxímos 
tanta amistad en el camino, que quando lle- 
gamos á Segovia quiso absolutamente que me 
hospedase en su casa. Dos dias descansé en ella^ 
y quando me vio resuelto á partir para Ma- 
drid me dio una carta , encargándome mucho' 
que la entregase yo mismo en mano propia» sin 
decirme que era una carta de recomendación. 
Hícelo asi , poniéndola yo mismo en las manos 
del señor Mateo Mclendez. Era este un merca- 
der de paños , que vivia en la Puerta del S0I.7 
Apenas abrió el pliego y leyó su contenido, 
quando me dixo con un modo muy cordial y 
gracioso : señor Gil Blas » mi corresponsal Pe- 
TOM. I. FF dro 
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dro Palacios me recomienda la persona de Vmd, 
con tan vivas expresiones , que no puedo dc- 
xar de ofrecerle un quarto en mi casa* Ademas 
de eso me suplica que le solicite una buena con- 
veniencia, cosa deque me encargo con gusto, 
y con esperanza de que no me será muy difícil 
colocar a Vmd. vcntajlosaraente. 

Acepte la generosa oferta de Melendez sin 
hacer del quixotc ni del melindroso , con tan- 
to mayor gusto quanto vela qu? mis provisio- 
nes poco á pocoi se iban disminuyendo 5 pero 
no le fui gravoso largo tiempo» Pasados ocho 
días me dixo que acababa de proponerme á un 
caballero amigo suyo,, que tenia necesidad de un 
ayuda de cámara ,. y que, según todas las se- 
ñas , no se me escaparía esta conveniencia. Con 
efecto y habiéndose dexado ver el tal caballero 
en aquel mismo momento : senor> le dixo Me- 
lendez tomándome por la mano y este es aquel 
itiozo de quien hablamos poco há y de cuyo pro- 
ceder me constituyo por fiador ,. como pudiera 
del mió mismo. Miróme atentamente el caba- 
Htro y y respondió que le gustaba mi fisonomía, 
y que desde luego me recibía en su servicio. 
Sígame , añadió, que yo le instruiré en lo que 
deberá hacer. Diciendo esto se despidió del mer- 
cader, y me llevó consigo á la calle Mayor, 
ftente por frente de San Felipe. Entramos en una 
casa muy buena , donde él ocupaba un quarto: 
subimos una escalera > y á cinco ó seis pasos 
de ella me introduxo en una sala cerrada con 
( dos 



Lib.III. Cap. I. li? 

dos buenas puertas , en la primera de las quales 
habla una rejilla de hierro para ver á los que 
llamaban antes de abrir. Plisamos después á 
otra 5ala^ donde, por no haber alcoba, tenia 
su cama con otros varios muebles mas aseados 
que preciosos* 

Si mi nuevo amo me habia considerado bien 
en casa de Melendez , también yo le examiné 4 
él con . particular atención. Era un >hombíe co- 
mo poco mas de cinquenta años , de un ayrc 
ftio y serio. Parecióme de buen natural , y no 
formé mal concepto de él. Hízome muchas pre- 
guntas acerca de mi familia , y satisfecho con 
mis respuestas : Gil Blas, mé dixo, yo contemplo 
que eres un mozo de entendimiento y juicio, y 
me alegro mucho de tenerte en mi servicio. Por 
tu parte espero que estarás contento de tu con- 
dición. Cada dia re daré seis reales para que 
comas y te vistas , sin perjuicio de otros ga- 
ges y provechos que podrás tener 'conmigo^ 
Yo no soy hombre que dé mucha molestia á 
los criados : nunca como en casa , siempre co« 
mo con mis amigos. Por la mañana no tienes 
otra cosa que hacer sino limpiar bien mis ves- 
tida 5 lo restante del dia eres libre , y podras 
hacer lo qufe quisieres : basta que ^ot la no- 
che te retires a casa á buena hora , y me es- 
peres á la puerta de mi quarto : esto es todo 
lo que exijo de tí. Después de hiHcrme dado 
esta ii)Strucdon sacó seis reales del bolsillo y 
me los entregó para eippézar a cumplir nuestra 

tra- 
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tratado. Salimos los dos juntos , cerró él mis- 
mo Us puertas y llevóse consigo la llave , y me 
dixo; ; no tiene$ quf seguirme , y puedes irte á 
dónde te diere la gana 5 pero cuidado que te 
encuentre en la escalera quando vuelva ¿ casa 
por la noche. Diciendo esto partió él , y me 
dexó que dispusiese de mí como mejor se me 
antojase, . 

Vamos claros , Gil Bla^ , ( me dixe cwóii- 
ees á mí mismo ) que no te era posible encontrar 
amo mejor. Tú sirves á un hombre que por 
limpiar sus vestidos i hacerle la cama , y bar- 
rer su quarto por la mañana te da seis reales 
cada dia , con libertad de hacer después lo que 
quisieres , ni mas ni menos como un estudiante 
crt tiempo de vacaciones. A fe que no será fá- 
cil encontrar otra conveniencia igual. Ya no me 
admiro del hipo que tenia por venir á Madrid, 
sin duda era presagio de la fortuna que me es* 
peraba. Pasé todo el dia en andar de calle en 
calle, viendo muchas cosas que me cogián de 
nuevo , y que no me daban poca ocupación. 
Por la r^che cené en un mesón, poco distante 
de nuestra casa , y prontamet^te me retiré al si- 
tio donde el amo me habla ardenadoc le espe- 
rase. Llegó tres quartos- de hora después, y 
pareció contento de mi puntualidad. Muy bien, 
me dixó , esto me gusta , yo quiero criados que 
sean atentos y exactos en hacer lo que les man- 
do. Dicho esto abrió las puertas del quarto, 
cerrólas : tras de nosotros * y como nos halla- 
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bamos á obscuras hizo fuego con un eslabón, 
y encendió un velón. Ayúdele después á des- 
nudar , y luego que se metió en la cama en- 
cendí por su orden una lamparilla que estaba 
en la chimenea ^ tomé el velón y llévelo á la 
antesala donde me acosté en una camita ó ca- 
tre sin colgadura ni cortinas. Al dia siguiente 
se levantó entre nueve y diez de la mañana: 
acepillé sus vestidos , dióme mis seis reales , y 
despidióme hasta la noche. Salióse fuera de ca- 
sa , sin descuidarse de cerrar bien las dos puer- 
tas , y étele aquí que uno y otro nos separá- 
mos para todo lo restante del dia. 

Tal era nuestra vida y que á mí me pare- 
cía muy dulce y muy acomodada. Lo mas gra- 
cioso de todo era , que yo aun no sabia como 
se llamaba mi amo. Melendez lo ignoraba tam- 
bien. Solo conocía al tal caballero por uno de 
tantos como concurrían a su lonja á comprar 
géneros de los que vendía. Ni los vecinos pu- 
dieron tampoco satisfacer mi curiosidad. Ase- 
;uiráronme todos que no sainan de qué clase de 
lumbres era tni amo , aunque habla dos años 
*que habitaba en aquel barrio. Dixérpnme que 
na trataba con ninguno de los vecinos , y al- 
gunas^ acostumbrados á juzgar mal de todo 
tetnerariamente , inferían de esto que era un 
hombre de quien no se podia hacer juicio al- 
guno bueno. Con el tiempo se adelantó mas: 
sospechóse fuese una espía de Portugal 5 y al- 
guno me advirtió con caridad que corria yo 

gran 
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^ran peligro de visitar los calabozos de Ma- 
drid , no mejores , según infiero , que los demás. 
Mí inocencia no me podía asegurar , pues no 
bastaba-esta pafa no tener miedo á la Justicia, 
Había probado dos ó tres veces que sí la Jus- 
ticia no quitaba la vida á los inocentes , a lo 
menos no era la que mejor guardaba con ellos 
las leyes de Ja hospitalidad , y que siempre es 
gran desgracia hospedarse en 5U casa ^ aunque 
sea por poco tiempo. 

Consulté con Metendez lo que debía hacer 
en tan críticas y delicadas circunstancias; pero 
jno supo qué consejo darme. No podía creer 
que mi amo fuese espía, mas tampoco tenia 
razón fuerte y positiva para negarlo. Tomé, 
pues , el partido medio de observar bien rodos 

- 5us pasos , y sí descubriese que verdaderamente 
era un enemigo del Estado abandonarle ente- 
ramente ; pero al mismo tiempo me pareció que 
la prudencia y lo bien hallado que estaba ton 
é\ y pedian que caminase con el mayor tiento 
y circunspección en poner en práctica lo que 
había deteriuínado hasta asegurarme de la ver- 
á^á» Comencé , pues , á examinar todas sus ac-' 
ciones y movimientos ,' y para sondearlos me- 
jor : señor ( le dixe una noche mientras le es- 
taba desnudando ) no sabe un hombre como ha 
de vivir para librarse de las malas lenguas* El 
mundo c%í2l. perdido , y nosotros tenemos unos 
vecinos que no valen un demonio/ j Malditas bes- 
tias ! No creerá su merced como hablan de no« 

so- 
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sotros» Y bien ^ GU Blas , tnc respondió , ¿ qué 
es lo que pueden decir? Ah^ señor, replique 
yo I á la murmuración nunca le falta asunto. 
Encuéntralos ó los suena hasta en la misma vir- 
tud, ¿No es bueno que nuestros vecinos tengan 
aliento para decir que nosotros somos gente pe- 
ligrosa ^ y que la Corte nos observa con par- 
tioilar atención ? En una palabra , dicen que su 
merced es espía del Rey de Portugal. Enton- 
ces levanté los ojos y le miré fijamente á la 
cara , cómo Alexandro á su Médico y para no- 
tar el efecto que producía lo que acababa de 
decirle. Parecióme que se turbaba algún tan- 
to, lo que era una gran confirmación de la 
que decia la vecindad , y noté que poco des- 
pués se quedó pensativo y cabizbaxo y lo que 
tampoco Interpreté muy favorablemente. Así es- 
tuvo por un breve rato? pero luego, como quien 
vuelve en sí , me dixo con voz y semblante muy 
tranquilo : Gil Blas, dexémos á los vecinos que 
digan lo. que quisieren j nuestra quietud no ha 
de depender de sus malignas boconadas. No ha- 
gamos caso de lo que dicen los hombres, mien- 
tras no demos motivo á que lo digan. 

Acostóse después con mucha paz , y yo hi- 
ce lo mismo sin saber a qué habia de atener- 
me. AI dia siguiente, quando nos estábamos dis- 
poniendo para salir de casa , oímos llamar fuer- 
temente á la primera puerta de la escalera. 
Abrió el amo la segunda , y mirando por la 
rejilla , vio un hombre bien vestido , que le di- 
xo: 
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xo : señor caballero , yo soy alguacil , y ven- 
go de parte del señor Corregidor a decir á VmcL 
que su Señoría de^sea hablarle dos palabras. 
¿ Qué ' me quiere el señor Corregidor ? respon- 
dió mí amo , no sin algún desabrimiento* Eso es 
lo que yo no sé , replicó el alguacil 5 pero no 
tiene Vmd. mas que ir á su casa , y muy pres- 
to lo sabrá. Servidor del señor Corregidor , re- 
puso su merced 5 yo no tengo que hacer con su 
Señoría. Diciendo estas palabras cerró enfada- 
do la segunda puerta , y comenzándose á pa- 
sear poje el quarto en tono de un hombre , se- 
gún lo que á mí me parecía , á quien había da- 
do mucho en que pensar el recado del algua- 
cil , me puso en la mano mis seis reales, y me 
dixo : amigo Gil Blas , tú te puedes ir á pa- 
sear donde quisieres , que yo no pienso salir 
de casa tan presto , y en toda esta mañana no 
te hó de menester. Pcrsuadíme al oír estas pa- 
labras que tenia miedo de que le prendiesen, 
y que por eso no quería salir á la calle. Dexé- 
íc , pues 5 y para ver si me engañaba en mi sos- 
pecha me escondí en cierto parage , de donde 
podía observar sí salía ó no salía. Hubiera te- 
nido paciencia para mantenerme allí toda la ma- 
ñana , si él mismo no me hubiera aliviado de 
este trabajo 5 pues pasado una hora le vi sa- 
lir , y presentarse en la calle con un desemba- 
razo y con un ayre de seguridad , qucdcxó con- 
fundida mí penetración. Mas no me deslumhraron 
estas apariencias 3 antes bien ellas mismas me hi- 

cic- 
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clcron entrar en mayor desconfianza. Pareció- 
me que todo aquello podia muy bien ser afec- 
tado , y aun llegué casi á creer que se habla 
detenido en casa aquel tiempo para recoger sus 
joyas y su dinero , y que probablemente iba á 
ponerse en seguro con la fuga. Perdí la espe- 
ranza de volverle á ver , y aun dudé si iria 
aquella noche á esperarle en la puerta de la 
escalera : tan persuadido estaba á que satdria 
aquel dia de Madrid para librarse del peligro 
que le amenazaba. Sin embargo no dexé de ir a 
esperarle, y me sorprendió quando le vi volver 
como acostumbraba. Acostóse sin la menor señal 
de cuidado ni inquietud ; y por la matíana se 
levantó y se vistió con la mayor tranquilidad. 

No bien habla acabado de vestirse quando 
llamaron de repente á la puerta. Fué él mis- 
mo á reconocer por ia rejilla quien llamaba. 
Vio que era el alguacil del dia antecedente; 
preguntóle qué se le ofrecía , y el alguacil res- 
pondió que abriese al señor Corregidor. Al oír 
esto se me heló toda la sangre de las venas« 
Tenia yo concebido un endiablado miedo j 
mas que pánico terror á toda esta casta de pá^ 
xaros desde que habla tenido la desgracia de 
caer en sus manos ; y en aquel mortiento qui- 
siera estar cien leguas distante* de Madrid. Pe« 
ro mi amo , que no era tan espantadizo ni tan' 
meticuloso como yo , abrió la puerta con so- 
siego y recibió al señor Corregidor con el de- 
bido respeto. Ya ve Vmd¿ ( dixo á mi an)o ) que 

TOM. I. QQ no 



z 3 4 -^^^ Aventuras de Gil Blas. 

no vengo á su casa con grande acompañami^n* 
to , porque nunca he gustado de hacer las co<* 
sas con estruendo. Sin hacer caso de los ru- 
mores poco favorables á Vmd, que corren por 
el pueblo, me ha parecido que su persona era 
acreedora á ser tratada con atención. Sírvase 
Vmd* decirme como se llama , quien es , y que 
• hace en Madrid. Señor, le respondió mi amo, 
mi nombre es Don Bernardo de CastclblancO) 
familia conocida en Castilla la Nueva. Mi ocu- 
pación en Madrid se reduce á pasearme , fte- 
qüentar los teatros, y divertirme con algunos 
pocos amigos , gente toda muy honrada , de 
honesta y grata conversación. Sin duda ( pre- 
guntó el Juez ) que tendrá Vmd. una grande y 
gruesa renta. No señor ( repuso mi amo ) no 
tengo rentas , ni tierras , y ni aun casa. ¿Pues 
de qué vive Vmd. ? ( le replicó el Corregi- 
dor. ) De lo que voy 4 mostrar á V. S. , res- 
pondió Don Bern^irdo ; y al mismo tiempo le^ 
yantó un tapiz , y abrió una puerta que esta- 
ba tras de él , sin que yó la hubiese observa- 
do , y luego otra que esta)^ después de aque- 
lla , i hizQ, entrar al Jiiez en un gabinete , don- 
de había un gran c&fí:etodo lleno de oro, que 
quiso viese . con sus mismos ojos. 

Ya silbe V. S. , le dixo entonces , que noso- 
tros los castellanos somos por lo general poco 
amigos del trabajo > mas por gra nde que sf a 
la aversión con que otros te. miran , puedo ase« 
gurar que ninguaa es comparable con la mía« 

Tea- 
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Tengo un fondo de pereza y de holgazanería 
tal, que me hace incapaz de todo empleo y 
cuidado. Si quisiera canonizar mis vicios dan- 
dolos el nombre de virtudes , diria que mi pe- 
reza era una indolencia filosófica , un rasgo del 
espíritu desengañado de lo que el mundo solici* 
ta y busca con tanto ardor \ pero debo confe* 
sar su buena fe , que soy aragan y perezoso 
por temperamento , tanto que si me viera pre- 
cisado á trabajar para comer , creo que me de- 
xaria morir de hambre. En virtud de esto, á fin 
de pasar una vida que se acomodase con mi 
humor , para no tener el trabajo de cuidar de 
mi hacienda , y mucho mas por no tener que 
lidiar con administradores ni mayordomos , con* 
vertí en dinero contante todo mi patrimonio, que 
consistía en muchas posesiones considerables» 
Cínqüenta mil ducados en oro hay en este cofre, 
lo que basta , y aun sobra , para lo que puedo 
vivir , aunque pase de un siglo , pues no lle- 
gan á mil los que gasto cada año, y cuento ya 
diez lustros de edad. No me da cuidado lo futu- 
ro y porque , gracias al cielo , no adolezco de al- 
guno de aquellos tres vicios , que comunmente 
arruinan á los hombres. Soy poco inclinado a 
comilonas y meriendas : juego poco , y por me- 
ra diversión 5 y estoy ya muy desengañado de 
las mugeres.No temo que en mi vejez me cuen- 
ten entre el número de viejos lascivos , á quie- 
nes las mozuelas venden sus mentidos é intere- 
sados &vores á precio de oro. 

¡Oh 
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¡Oh y qué dichoso es VmdJ. exclamó el Cor- 
regidor. Tenianle contra toda razón por una es- 
pía, personage que de ningún modo podia coa- 
venir á un hombre de su carácter. Prosiga Viud., 
Don Bernardo , en vivir como ha vivido hasta 
aquí. Tan lejos estaré de turbar sus días tran* 
quilos y serenos , que desde luego los envidio, 
y me declaro por su defehsor. Pídolc á Vmd. 
su amistad, y yo le ofrezco la mia. ¡Ah señor! 
exclamó mi amo penetrado de taa atentas co- 
mo apreciables palabras , acepto el precioso don 
que V.^ S. me ofrece. Su amistad es la mayor 
de mis riquezas y y el último complemento de mi 
felicidad. Después de esta conversación , que el 
alguacil y yo oímos desde la puerta del gabi- 
nete , el Corregidor se despidió de mi amo, que 
no hallaba expresijones para manifestarle su re- 
conoclmi ento. Yo de mi parte , por imitar á mí 
amo y ayudasle á hacer los honores de la ca- 
sa , harté al alguacil de cortesías y profundas 
reverencias , aunque en el corazón le miraba 
con aqud desprecio y aquella aversión con que 
todo hombre de bien mira á un alguacil. 

CAPITULO IL 

De ía admírafíon qtét cama a Gil BUs el emuerh 

tro can el Capitán Rolando j y de las cosas ítá^ 

riosat ^e le eontó aquel vandolero. 
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despedido al Corregidor acompañándole hasta 
la calle , volvió prontamente y con toda prie- 
sa á cerrar el cofre y todas las puertas que 
le aseguraban. Hecha esta díiigench salió de 
casa muy contento por haber adquirido tan im- 
portante amistad , y yo no menos alegre por ver 
asegurados ya mis seis reales. La gana que te- 
nia de contar esta aventura á Melendcz me oblí'- 
;ó a enderezarme a su casa ^ pero quando ests^ 
>a ya cerca de ella me encontré con el capí- 
tan Rolando. No puedo explicar lo sorprendido 
que quedé con este encuentro , ni pude menos* 
de estremecerme y de temblar á su vista. Co- 
nocióme desde tuego , acercóse á mí gravemen¿- 
te, y conservando todavía cierto ayrecillo de 
superioridad, me ordenó que le siguiese. Obe-* 
decíle temblando , y en el camina iba diciendo 
entre mí mismo r ¡pobre de mí ! ahora querr^^ 
que le pague todo lo que le debo. ¿Dónde me 
llevará ? puede ser que tenga aquí alguna cut* 
va obscura. Na lo creo r pero si ló creyera en 
este misma punto le harta ver que no tenga 
gota en los pies. Con- estos pensamientos iba an- 
dando tras de él , muy atento á observar el sitia 
^nde paraba , con^ resolución de alejarme de 
él a catrera undída por poco sospechoso que 
me pareciese. 

Ptesto me sacó Rolando de este cuidado , y 
me disipó todo temor. Entróse en^ el ñgon mas 
famoso de Madrid, seguíle yo , mandó traer et 
fnelor vino,^ y ordenó que se dispusiese comi- 
da 
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da para los dos. Mientras se disponía nos meti- 
mos en un quarto ^ y así que Rolando se vio 
solo conmigo me habió de esta suerte. Sin du- 
da , Gil Blas , que estarás muy admirado de ver- 
te aquí con tu antiguo comandante i pero aun 
te has de admirar mas quando me hayas oido lo 
que re voy á contar. El dia que te dexc en la 
cueva , y partí con mis compañeros á Man- 
silla para vender las muías y caballos que ha- 
blamos robado la noche anterior , encontramos 
al hijo del Corregidor de León , acompaña- 
do de quatro hombres á caballo , todos bien ar- 
mados , que seguían su coche. Acometímoslos: 
hicimos morder la tierra á dos de ellos , los otros 
dos huyeron ¿ quatro pies. Temiendo el buen 
cochero por su amo j nos suplicó con lágrimas 
que por amor de Dios tuviésemos piedad , y 
no quitásemos la vida al hijo único del señor 
Corregidor de León. Estas palabras , en vez de 
enternecer á mis compañeros , les irritó mucho 
mas. Señores , dixo uno , no dexemos escapar 
al hijo del enemigo mas mortal de los de nues- 
tra profesión. ¿A quántos de estos no ha hecho 
morir su padre ? Venguémosles , y sacrifique- 
mos esta victima á sus cenizas. Todos los de- 
mas aplaudieron tan inhumano consejo ; y has- 
ta mi teniente se disponía ya á ser el gran sacer- 
dote en aquél sangriento Sacrificio si yo no le 
hubiera detenido el brazo. Detente le díxe , ¿á 
qué fin derramar sangre sin necesidad ? Conten- 
témonos con el bolsillo de este pobre mozo j y 

pues 
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pues no hace resistencia y seria una barbaridad 
el matarle. Fuera de que el hijo no es responsa- 
ble de las acciones de su padre , y ni aun el 
padre en condenarnos á muerte hace mas que 
cumplir con la obligación de su oficio , así co« 
mo nosotros cumplimos con la del nuestro en 
robar á los caminantes y pasageros. 

Intercedí y pues » por el hijo del Corre^dor, 
y no le fué inútil mí intercesión, Cogímosle to- 
do el dinero y Juntamente con los caballos de los 
dos hombres que habían muerto en la refriega^ 
y vendímoslos en Mansílla con los demás que 
conducíamos. Volvímonos después á nuestro so- 
terraneo, donde arribamos al dia siguiente po« 
co antes de amanecer. No quedamos poco sor- 
prendidos quando vimos levantada la trampa y y 
mucho mas quando encontramos á Leonarda 
fuertemente amarrada en la cocina. Contónos en 
dos palabras todo lo sucedido y y nos admira* 
mos mucho de que hubieses podido engañar- 
nos ; pero te perdonamos la burla en gracia de 
la invención. Luego desatamos á la cocinera , la 
di orden de que nos dispusiese de comer. En- 
tre tanto fuimos a la caballeriza á cuidar de 
los caballos y y encontramos casi espirando al 
viejo negro » que en veinte y quatro horas n# 
habia probado bocado y ni visto persona algu- 
na que le socorriese. Deseábamos darle algún 
alivio , pero habia perdido ya todo conocinMcn- 
to , y nos pareció caso tan desesperado , que , á 
pesar de nuestra buena voluntad abandonamos 

aquel 
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aquel pobre diablo entre la vida y la muerte. No 
por eso dexámos de sentarnos á la mesa, y des- 
pués de haber almorzado ' opíparamente nos reti- 
ramos á nuestros quartos , donde estuvimos dur- 
miendo ó descansando todo el dia« Quatido des* 
percámos nosdixo Leonarda que ya habia muer- 
to Domingo. Llevamos el cadáver á la cámara 
ó cueva donde te acordarás que dormias , y 
allí le hicimos ios funerales^ como si hubiera si* 
do uno de nuestros compañeros. 

Cinco ó seis dias después sucedió que que- 
riendo hacer una salida , encontramos muy de 
mañana á ki entrada del bosque tres brigadas 
de la santa Hermandad , que al parecer nos es- 
taban esperando para acometernos. Al princi- 
pio no descubríamos mas que una. No la temi- 
mos, y aunque superior en número á nuestra 
tropa, la atacamos^ pero al mismo tiempo que 
estábamos peleando con ella , las otras dos , que 
habian hallado modo de mantenerse embosca- 
das, se echaron de repente sobre nosotros, y 
nos rodearon de manera que de nada nos sir- 
vió nuestro valor. Fucnos necesario ceder al 
número de los enemigos. Nuestro teniente, y dos 
de nuestros camaradas murieron en ia función. 
Los otros dos y yo , embueltos y encerrados por 
todas partes ., nos vimos precisados á rendirnos; « 
y mientras las dos brigadas nos llevaban pre- 
sos á León , la tercera fué á cegar y destruir 
la cueva, que habia sido descubierta de es- 
te modo. Atravesando el bosque un labrador 

de 
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de las inmediaciones para volver á su casa» vio 
por casualidad alzada la trapa de la cueva^ 
que dexaste abierta el mismo dia que te esca- 
paste con la dama : sospechó que aquella era 
nuestra habitación, y no teniendo valor para 
entrar en ella se contentó con observar bien sus 
contornos s y para acertar mejor con el sitio 
descortezó ligeramente algunos árboles vecinos, 
y otros mas de trecho en trecho , hasta que se 
vio fuera del bosque. Pasó después á León, dio 
parte de aquel descubrimiento al Corregidor, cu- 
yo gozo fue mucho mayor, por quanto estaba 
informado de que su hijo habla sido robado por 
nuestra compañía. Él Corregidor hizo juntar las 
tres brigadas y las dio por guia al labrador 
que habia descubierto el soterraneo. 

Mí arribo á la Ciudad de. León fué un gran- 
de espectáculo para todos los vecinos. Aunque 
yo hubiera sido un general enemigo hecho pri- 
sionero de guerra no hubiera sido mayor la cu- 
riosidad con que todos corrían y se atropella- 
ban por verme. Aquel es , decian , aquel es el 
capitán , y el terror de toda esta tierra. Mere- 
cía ser atenazcado , y no menos sus dos com- 
pañeros. Presentáronnos al Corregidor , que des- 
de luego comenzó á insultarme. Ya lo ves , mal- 
vado , me dixo , el cielo cansado de tus cielitos 
te ha abandonado á itli justicia. Señor ( le res- 
pondí ) es cierto que he cometido muchos 5 pe- 
ro á lo menos no tenso que acusarme el de 
haber quitado la vida al hijo de V. S. Si vive, á 

TOM. I. HH mí 
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mí me lo debe, y me parece que este servw 
cío es acreedor á algún reconocimiento. ¡ Ali 
miserable ! ( replicó ) sin duda que estaría bien 
empleado un proceder generoso con hombres 
de tu carácter. Y aun quando yo te quisiera per- 
donar, ¿me lo permitiría por ventura la obli^ 
gacion de mi empleo ? Después de decir esto nos 
mandó encerrar en un calabozo, donde no de* 
xó pudrir á mis compañeros. Salieron de él al 
cabo de tres días para representar un papel un 
poco trágico en medio de la plaza. Por lo que 
toca á mí estuve tres semanas enteras en la pri- 
sión. Tuve por cierto que se dilataba mi su- 
plicio para hacerle mas terrible , y en fin cada 
día estaba esperando un nuevo genero de muer- 
te , quando al cabo mandó el Corregidor que 
me llevasen á su presencia , y estando en ella 
me dixo : oye tu sentencia. Quedas libre. Si no 
fuera por tí mi hijo hubiera sido asasinado en 
medio de un camino. Como padre deseaba agra- 
decerte este gran servicio • pero no pudiendo 
absolverte como Juez , escribí á la Corte en tu 
favor. Pedí al Rey el perdón de tus delitos , y 
le conseguí. Vete donde quisieres j pero créeme 
( añadió ) aprovéchate de tan feliz como no es- 
perado suceso. Entra en tí, y abandona para 
siempre esa desgarrada vida. 

Atravesado el corazón con estas últimas pa- 
labras , tomé el camino de Madrid , con resolu- 
ción de vivir tranquila y dulcemente en esta 
Villa. Encontré ya muertos á mis padres ^ y ^ 

be- 
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herencia en manos de un viejo pariente riues* 
tro , que me díó aquella cuenta fiel que 'acos- 
tumbran los tutores. Solo pude lograr tres mil 
ducados» que acaso no hacían la quarta parte 
de lo que debía heredar. ¿ Pero qué habla de 
hacer ? Nada adelantarla con ponerle pley- 
to sino tener de menos todo lo que gastase 
M él. Por huir la ociosidad compré una va* 
ra de alguacil ^ y según cumplo con mi empleo 

garece que no he tenido otro en toda mi vida* 
lis nuevos compañeros se habrían opuesto á 
mi admisión si hubieran sabido mi historia, pe- 
ro por fortuna mia la ignoraban » ó ( lo que 
viene á ser lo m;smo ) afectaron ignorarla, por* 
que en aquel honrado cuerpo todo el mundo 
interesa mucho en que no se sepan sus hechos, 
sus virtudes y milagros. Por la misericordia de 
Dios ninguno tiene nada que echar en cara á 
los otros , porque el mejor es un diablo. Con 
todo eso , amigo mió (continuó Rolando) yo quie- 
ro descubrirte todo el interior de mi alma. No 
me gusta el oficio que he abrazado. Pide una 
conducta demasiadamente delicada y misteriosa, 
que solo da lugar á sutilezas y raposerías. ¡Oh 
y quanto echo de menos mi antigua y noble 
profesión ! Confieso que es mas segura la nue- 
va , pero es mas gustosa y divertida la otra , y 
yo soy amante de la alegría y de la libertad. 
Voy viendo que tengo traza de exonerarme de 
«te empleo , y desaparecer una mañanita muy 
temprano para retirarme á las montañas que t%^ 

tan 



144 -^^^ aventuras de Gil Blas. 
tan en el nacimiento del Tajo. Sé que hay allí 
una cierta madriguera , habitada por una va- 
lerosa tropa 9 llena de catalanes determinados, 
cuyo nombre solo es su mayor elogio. Si me 
quieres seguir iremos á aumentar el número de 
aquellos grandes hombres. Me brindan con el 
empleo de segundo capitán de tan ilustre corn* 
pañía ^ y haré que te reciban en ella 9 ase-» 
gurándolos que diex veces te he visto comba^ 
tir á mi lado 9 y ensalzaré hasta las nubes tu 
valor. Hablaré de tí como informa un General 
de un Oficial quando le quiere adelantar^ pero 
me guardaré bien de tomar en boca la pieza 
que nos jugaste > porque esto te haria sospe* 
choso , y asi no diré palabra de la aventura 
consabida. Hora bien ( añadió ) ¿ estás pronto a 
seguirme ? Espero tu respuesta» 

Cada uno tiene sus inclinaciones, respondí á 
Rolando. Vmd. es inclinado a las empresas ar- 
duas y peligrosas i yo á una vida tranquila y 
sosegada. Ya te entiendo , me interrumpió, aque« 
tía dama , cuyo amor te hizo emprehender to 
que emprehendisie , te está todavía muy dentro 
del corazón 5 y sin duda que en su amable com* 
pañía gozas aquella vida tranquila y sosegada 
á que te llama tu inclinación. Coafíesa con sin- 
ceridad que después de haberla restituido sus 
muebles estaos comiendo juntos los doblones que 
recogisteis y robasteis de la cueva. Respondí* 
le que estaba muy equivocado , y para desen- 
gañarte en pocas palabras le conté toda la hís^ 

to- 
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toría de la dama , con todo lo demás que me 
habia sucedido desde que me escapé de su com-- 
pañía. Al fín de la comida me volvió á hablar 
de los señores catalanes, y me confesó que es« 
taba resuelto á ir á juntatse con ellos^ volvien- 
dome á dar otro tiento para persuadirme á que 
abrazase aquel partido. Pero viendo que no lo 
podia conseguir , me miró con un ayre ñero^ 
y me dixo con cierta seriedad feroz : ya que 
tienes un corazón tan vil y baxo > que prefie- 
res tu servil condición al honor de entrar en la 
compañía de unos hombres valerosos , te aban- 
dono á la villanía de tus ruines inclinaciones. 
Pero escucha bien las palabras que voy á decir-^ 
te , y grábalas profundamente en tu nvemoria.. 
Olvida enteramente que me volviste á encon« 
trar hoy , y jamas me tomes en boca con per- 
sona viviente de este mundo f porque si liega 
a saber que alguna vez has hablado de mí. . «. 
Ya me conoces, y no te digo mas. Al decit 
esto llamó al figonero , pagó la comida^ y nos 
levantamos de la mesa para ircadaqual poc 
su camino. 

CAPITULO IIL 

Dexa Gil BUs a Pon Bernardo di CastsíblamOf 
y entra a servir d un petimetre. 



Q 



_ uando salimos del figón , y nos estábamos 
despidiendo uno de otro, pasaba mi amo por la 
calle, yióme y y observé que mas de una vea 

se 
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se volvió ¿ mirar con cuidado al capitán. Pare^ 
icclóme que le habia sorprendido ei verme ea 
compañía de semejante personage, A la verdad 
la traza de Rolando nq excitaba ideas muy fa- 
vorables de sus costumbres. Era un hombre muy 
alto , cara larga , y nariz de papagayo ; y aun- 
que no era desgraciada la figura, tenia no sé 
que trazas de un grandísimo bribón. 

No me engañé en mi sospecha. Quando Don 
Bernardo se retiró á casa por la noohe le ha^ 
Ué enteramente preocupado contra la catadura 
del capitán , y muy dispuesto á creer todas las 
cosas que yo le pudiera contar , si me hubiera 
atrevido á confesarlas. Gil Blas , me dixo , ¿quién 
^ra aquel paxarraco i;on quien te vi salir del fi* 
gon? Bespondíle que era un alguacil, y me 
imaginé que quedarla satisfecho con esta res* 
puesta > pero me hizo otras muchas preguntas» 
y como me viese embarazado en las respuestas, 
porque tne acordaba de las amenazas de Rolan* 
do cortó de repente la conversación , y me- 
tióse en la cama. La mañana siguiente, luego 
que acabé de hacer las haciendas ordinarias, me 
entregó seis ducados en lugar de seis reales , y 
me dixo : toma , amigo , estos ducados por lo 
Que fti^ has servido hasta aquí , y vet€ á ser- 
vir á ot];a casa , que yó no me puedo acornó* 
dar con un criado que cultiva tan lionradas 
aiDistades. De pronto no me ocurrió otra cosa 
que decirle sino que habia conocido en Valla* 
doUd aquel alguaicil » con, motivo de haberle 



Lib. III. Cap. III. i^j 

asistido en cierta enfermedad quando exerci- 
taba yo la medicina. ¡Bellamente ! No se pue- 
de negar que es ingeniosa la salida $ mas¿ por 
qué no respondiste anoche lo mismo en vez de 
turbarte y tragar saliva? Señor , k dixe , no 
me atreví á decirlo por prudencia , y esta es la 
verdad. Cienamente , me replicó dándome ca- 
riñosas palmaditas en el hombro y que eso es ser 
prudente hasta lo sumo, y en verdad que yo 
no te tenia por tanto. Anda , hijo mió vete en 
paz , y date por despedido. Un criado que tra- 
ta con alguaciles no es lo que me acomoda. 

Partíme inmediatamente , y fuíme en dere- 
chura á dar esta noticia a mi protector Melen* 
dez 'y el qual me dixo por con^olarnve que estaba 
haciendo diligencias para acomodarme ' en otra 
casa mejor. Con efecto pocos dias después me 
dixo : amigo Gil Blas , muy lejos estarás tú de 
pensar en la fortuna que ahora voy á anunciar- 
te. Tendrás el mejor puesto del mundo. Sábete 
que te he acomodado con Don Matials de SiU 
va. Es un señor de la primera distinción , y uñé 
de aquellos señoritos mozos que se llaman pC' 
timitres. Tengo la honra de ser su mercader. 
Acude á mi tienda por todo quanto se le ofre- 
ce : es verdad que todo va fiado , pero nada 
se va a perder nunca con estos señores. Común* 
mente se casan con heredé tíis ricas, que pagan 
todas sus deudas ; y quando esto no , se les car- 
gan los géneros á tan Subido precio , que aun- 
que no se cobre mas que la quarta parte de las 

par- 
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partidas , siempre qiieda ganancioso el merca-' 
dcr que sabe su oficio. El mayordomo de Don 
Matías es amigo mió : vamos á buscarle , que 
él es quien te ha de presentar á su amo ^ y 
puedes estar jcgüro de que, por respeto mió, 
hará de tí particular estimación. 

Mientras íbamos caminando ai palacio de 
Don Matias me dixo el Mercader : paréceme muy 
conveniente que estés informado del carácter 
del mayordomo. Llámase Gregorio Rodrigucz, 
y aquí para entre los dos , es un hombre nacido 
del. polvo de la tierra , y sintiéndose coa ta- 
lento para el manejo económico siguió su incli- 
nación , y se ha enriquecido arruinando dos ca- 
sas , cuyas rentas manejó. Te prevengo que es 
hombre muy vano , y gusta mucho de que los 
demás criados se le humillen. A él han de acu- 
dir todos los que pretenden alguna gracia del 
amo. Si alguno consigue algo sin su participa- 
ción , siempre tiene prontos mil artificios para 
hacer que se revoque la gracia , ó que le sea 
enteramente inútil. Ten esto presente para tu 
gobierno. Haz tu corte al señor Rodríguez , aun 
mas que á tu mismo amo , y no perdones á di- 
ligencia alguna para conservarte siempre en su 
gracia. Su amistad te será de gran provecho. 
Pagaráte exactamente tu sal^tiO) y si logras me-* 
recer su confianza no se contentara con esto, 
porque tiene muchos arbitrios para dar en que 
ganar. Don Matias es un mozo que solo piensa 
en divertirse , y de nada^ menos cuida que de 

ios 
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los intereses de su casa. Mas ahora $1 puede 
haberla mejor para tal mayordomo. 

Luego que llegamos á la casa preguntamos 
si podíamos hablar al señor Rodríguez. Respon- 
tiieronnos que sí , y que le encontraríamos en 
su quarto. Efectivamente le hallamos en ¿1 , y 
estaba con un labrador, que tenia en la mano 
un talego de terliz , Heno , á lo que parecía, de 
dinero. £1 mayordomo, que me pareció mas pá« 
lido y amarillo que una doncella cansada de su 
estado , se levantó apresurado, y corrió con los 
brazos abiertos á recibir a Melendez. £1 mer- 
cader espalancó también los suyos , y se abra* 
záron estrechísimamente, en cuyas demostracío* 
nes de amor había, por lo menos. tanto artificio 
como verdad. Después de esto se trató de mí. 
Rodríguez me examinó de pies á cabeza , y ms 
díxo con afabilidad y buena gracia que yo era 
el mismísimo que convenia á Don Matías , y que 
él tomaba á su cargo presentarme á este señor. 
Le significó el mercader lo mucho que se inre- 
resaba por mí , y suplicó al mayordomo que me 
tomase baxo su protección , y dexandome con él 
se retiró , despidiéndose con una multitud de 
cumplimientos. Luego que salió me díxo Rodrí- 
guez : yo te presentaré al amo después que haya 
despachado á este pobre labrador. Acercóse al 
paysano , y tomándole el talego le díxo : veamos 
i(i están aquí los quinientos, doblones. Contólos 
por su misma mano, y hallándoles justos, dio 
su recibo . al labrador 9 y le despidió. Guardó 
TOM. 1. 11 lúe- 
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luego los doblones en el ulego , y vuelto a mi: 
aihora podemos ir , me dixo , ^ ver al amO| 
que se estará vistiendo, porque no se levanta 
hasta medio dia , y ya es cerca de la una, que 
^s la hora en que amanece en su quarro; 

Con efecto acababa entonces de levantarse 
Don Matias^Estaba en bata , repantigado en un& 
silla poltrona , con una pierna sobre el brazo de 
la silla, y era su ocupación aderezar tabaco rapé. 
Hablaba con un lacayo que hacia oficio de ayu- 
da de cámara interinamente. Señor ( lé dixo el 
mayordomo) aquí está este mocito , que tengo 
el honor de presentar á V. S. para remplazar 
el criado, que se sirvió despedir antes de ayer. 
Su fiador es Melendez el mercader deV.S. : ase- 
gura que es un mozo de mérito , y yo creo que 
V. S. se hallará contento con él, y se dará por 
bien servido. Basta que tú me le presentes, res- 
pondió su señoría , para que yo le reciba 5 yo le 
<ieclaro desde luego mi ayuda de cámara , y 
queda ya evacuado este negocio. Rodríguez, ha- 
blemos de otras cosas , pues has venido quando 
iba á mandar que te llamasen. Te voy á dar una 
mala nueva , mi caro Rodríguez. Anoche estuve 
muy desgraciado en el juego : perdí cien do* 
blones que llevaba en el bolsillo , y otros do- 
cientos sobre mi palabra. Ya sabes lo necesario 
que es á personas de mi condición pagar quan- 
to antes este género de deudas. Estas son pro- 
piamente las que el honor nos obliga á satisáicer 
con puntualidad : las ptxas basta que ^ paguen 

. qaaa- 
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quando se pueda. Es preciso , pues» que busques 
en el dia docientos doblones, y se los envíes á la 
Condesa, de Pedrosa. Señor^ respondió el mayor- 
domo, es mas fácil decir que executar. ¿Dónde 
quiere V. S. que encuentre yo tanto dinero ? No 
puedo cobrar ún maravedí de sus arrendadores 
por mas amenazas que les hago ; me es indispen- 
sable mantener la casa y la familia con toda la 
decencia que conviene i me cuesta sudores dé 
sangre el hallar modo para soportar tanto gas* 
to. Es verdad que hasta aquí , por la misericor- 
dia de Dios , le he podido soportar ; pero no sé 
ya á qué Santo encomendarme , y me veo re- 
ducido al último apuro. Quanto estás hablando 
es inútil, respondió Don Matias , y todas esas 
noticias solo sirven de enfadarme. Rodríguez, no 
tienes que esperar que yo mude de conducta, ni 
que quiera tomar sobre mí el gobierno de mi 
hacienda. Por cierto que serla una muy buena 
diversión para un hombre como yo. ¡ Paciencia! 
replicó el mayordomo : en tal caso estoy persua-- 
do á que presto se veria V- S. libre de ese cui- 
dado. Ya me cansas y me asasinas con tanta ba- 
chillería, repuso enfadado el señorito. Dexame 
arruinar , sin que me lo recuerdes. Es menes- 
ter , te digo , que busques esos docientos do- 
blones 5 vuelvo á decir que es menester , y quie- 
ro, absolutamente que los busques , y los halles. 
Voy, pues , dixo Rodríguez , á ver si los quier 
re dar aquel viejo que otras veces ha prestado 
dinero kY*^^ aunque á crecida usura. Vé , y 

re- 
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recurre aunque sea al mismo diablo , respondió 
Don Matias : como yo tenga los docientos do- 
blones , todo lo demás no me importa pn bledo. 
No bien acababa de decir estas palabras 
colérico y enojado, quando al irse el mayordo- 
mo entró en su quarto otro señorito mozo lla- 
mado Don Antonio Centellas. ¿ Qué tienes, ami- 
[o ? preguntó este á mi amo : parece que estás 
mal humor $ veo en tu semblante un cierto no 
sé qué, que me lo hace sospechar. Sin duda que 
te ha puesto así el bruto qi^e acaba de salir de 
aquí. Es cierto , respondió Don Matias : es mi 
mayordomo , y siempre que viene á mi quarto 
me da un mal rato : no sabe hablar sino de 
mis negocios , y repite mil veces que me como 
mis rentas y me engullo el capital. ¡Gran bestia! 
Como si fuera él quien lo perdiese. Amigo, res- 
pondió Don Antonio, en el mismo caso me hallo 
yo. Mi mayordomo no es mas mirado que el tu- 
yo. Quando el grandísimo ganapán , en fuerza 
de mis repetidas órdenes me trae algún dine- 
ra , no parece sino que me da lo que es su« 
yo : me dice que me pierdo, que todas mis ren. 
tas están embargada^. Véome precisado á tomar 
yo la palabra para cortar la conversación. Pe- 
ro lo peor de todo es (dixo Don Matias) que 
no podemos vivir sin estas gentes , y que para 
nosotros es este un mal necesario. Convengo en 
csó , respondió Centellas. • . pero aguarda un po- 
co ( prosiguió reventando de risa ) que ahora, 
ahora me ocurre un pensamiento muy gracioso 

y 
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y QUnca imaginador Podemos hacer cómicas las 
scenas serias que <ada dia represer^támos con es^ 
tos hombres, y ijne nos sirva de di\iersion4o 
mismo que nos da tanto enfado. Hagámoslo de 
este modo. Yo pediré á tu mayordomo el dinero 
que hubieres menester r y tú pedirás al mió el 
que yo necesitare» Dexarémoslos decir todo lo 
que quisieren j y nosotros los oiremos con orejas 
de mercader* Al cabo del afk> tu mayordomo 
me presentará sus cuentas^ y el mió te dará las 
suyas. De esta manera yo solo oiré hablar de 
tus gasios y tú solo tendrás noticia de los mios; 
y verás como nos divertiremos^ 

A esta ingeniosa invención se siguieron mil 
chistosas agudezas ^ que alegraron á los dos se- 
iioriros y y uno y otro las llevaron adelante con 
mucho alborozo. Interrumpió Gregorio Rodri- 

fjuez su alegre conversación , entrando en la sa- 
a acompañado de un bejcte tan calvo^ que ape- 
nas se le descubría un cabello. Quiso despedirse 
Don Antonio, y díxo : á Dios , Don Matías, que 
presto nos volveremos á ver. Quiero dcxarte con 
estos señores j con quienes quizá tendrás que 
tratar negocios serios. No , nó , respondió mi 
amo, estáte aquí , que tú en nada nos estorbos. 
Este buen viejo que ves es un hombre muy de 
bien , que me presta dinero á cinco por ciento. 
I Cómo i cfnca por dental replicó Centellas co^ 
mo admirado. Vive Dios que has sido afortunar- 
do en C2^r en tan buena mano: yo compro el di- 
fiero a peso de ora> porque ninguno me k quie- 
re 
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re prestar menos que á Un dipz por ciento. ¡Qué 
usura í exclamó entonces; ti jusprerísimo viejo, 
<j tienen alma esos bribones ?¿cr?en por ventura 
-que hay otro, müqdo ? Y3 no extraño que se 
decliime tanto contra }as personas que prestan 
á interés, £1 exorbitante precio á que venden sus 
empréstitos es lo que nos desacredita á todos» 
cquítándoüQ^ Jia.hoQr^ y la reputación : yo á lo 
(menos solo presto puramente por servir á los 
que se valen de mí 9 y si todos mis compañero^ 
siguieran mi exemplo no estañamos tan desacre* 
ditados. Ah \ si los tiempos presentes fueran tan 
felices como los pasados , tendría el msiyor gus- 
to; de abrir mi bolsa y ofrecérsela a Vmd. sin 
Hsl' mas mínimo interés, pues avín en medio de mi 
pobreza casi tengo escrúpulo át, prestar mi di* 
ñero á un miserable cinco por ciento. ! Mas ó 
Diost parece que el dinero- se ha vuelto á en-* 
terrar en las entrañas de la tierra : ya no s« 
rencuentra un ochavo , y su escasez me obliga á 
ensanchar un poco las estrechas reglas de mor- 
ral > que he procurado aprender para quietud 
de nnl conciencia; 

¿Quánto dineío ha menester V. S. ? pregun- 
tó volviéndose hacia mi amo. Pocientos doblo- 
nes , respondió este* Quat rocíen tos traigo en un 
talego , dixo el usurero , contaré la mitad , y 
se la entregaré á V. S. Al mismo tiempo sacó 
de baxo de la capa un talego de terliz , que me 
pareció ser el mismo que aquel Is^bradoi: aca-^ 
baba de. ^^j^i con quinieqt^s doblones en eí 
: . quar^ 
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iquarto de Rodríguez. Laego me ocurrió lo que 
debía pensar de aquella maniobra , y vi por 
experiencia la mucha razón con que Melendez 
me había ponderado . lo diestro que era el ma-^ 
yoídomo en hacer su negocio. El viejo abrió el 
talego, vació los doblones sobre una mesa^. y 
púsose á contarlos. La vista de toda aquella 
cantidad encendió la codicia de mi amo. Señor 
Dímas, díxo al usurero, ahora mismo me ocur- 
re utia reflexión ^ que me parece cuerda. Ver* 
daderamente yo era un pobre merttccato quan- 
do solo pedí á Vmd. el dinero que precisamente 
había menester para desempeñar mi honor y mi 
palabra, no acordándome que me quedaba sin 
un ochavo para el gasto preciso de mí casa , y 
que mañana me vería precisado á recurrir k 
(Vmd. Tomaré, pties, esos quatrocientos doblo- 
nes sobre el mismo pie, para excusarle el tra-* 
bajo de hacer otro víage a mí casa- Señor , res- 
pondía el viejo , es cierto que tenía destinada 
una parte de este dinero para un buen eclesiás- 
tico , heredero de grandes posesiones y que em- 
plea qüanto- tiene en retirar del mundo á mucha* 
pobres mugeres que peligraban en él, mantenién- 
dolas después en su retiro ; mas una vez que 
V. S- necesita de está cantidad , haí la tiene 
toda á su disposícioti. Basta que V. S. se digne 
señalar hipotecas suficientes y libres para asegu- 
rar el capital y los réditos. ¡Oh I por lo que to- 
ca a la seguridad ( interrumpió Rodríguez sa- 
cando del bolsillo un pliego de papel ) la ten- 
drá 
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drá Vmd. auo mayor 4c la que pudiera desear» 
solo con que el señor Don Matías se digne echar 
su ñrma en este papel. En virtud de el libra 
á vuestro favor quinientos doblones contra Ta- 
legon y arrendador de los estados de Mondejan 
Me conrento con él , replicó el usurero , porque 
no soy hombre que me haga de rogar. Entonces 
el mayordomo presentó una pluma á mi amoi 
que inmediatamente firmó » silvando mientras 
firmaba, sin haberle siquiera leído , ni permi* 
tido que le leyesen el papel. . 

Concluido este negocio se despidió el viejo 
de Don Matías > y este le dio un estrecho abra- 
zo, diciéndole : hasta la vista, señor Dímas, soy 
todo de Vmd. No sé cierto por qué son tenidos 
por bribones todos los de su oficio. Yo por mí 
juzgo que son unos entes puy necesarios al Es- 
tado : el consuelo de mil hijos de familia, y el 
recurso de todos los señores que gastan mas de 
lo que sufren sus rentas. Tienes razón , dixo en- 
tonces Centellas , los usureros son unos hombres 
de bien,^ que merecen ser muy estimados y hon- 
tados ; y yo quiero abrazar tambietí á este , que 
se contenta con un cinco por ciento. Diciendo 
esto se acercó al viejo para abrazarle , y los dos 
petimetres para divertirse se lo enviaban rccí- 
Iprocamente uno al otro , como si fuera una pe- 
lota. Después de bien zarandeado le dexaron ir 
con el mayordomo , que merecía mejor aquellos 
zarándeos , y aun algunas cosas mas. 

Luego que salió Rodríguez con el testafer- 
ro 
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jró de sus maldades envió Don Matías a la Coa* 
desa de Pedrosa la mitad de ios doblones por 
mano de un lacayo que estaba conmigo en la an- 
tesala , y la otra mitad la metió ea un bolsillo 
de seda y oro , que llevaba ordinariamente en 
la ñtldriquera. Contentísimo de verse C09 tanto 
dinero dixo muy alegre á Don Antonio : y bíen^ 
¿en qué hemos de gastar el tlia de hoy ? Pensé- 
moslo un poco , y tengamos entre los dos con* 
scjo privado. Que me place , respondió Cente- 
llas , que eso es ser hombre de juicio. Delibere- 
mos pues. Quando iban a tratar de lo que ha- 
blan de hacer entraron otros dos señoritosi poco 
mas ó menos de la misma edad , uno de los qua- 
les se llamaba Don Alexo Seguier, y otro Don 
Fernando de Gamboa. Lueeo que se vieron jun^ 
tos los quatro comenzaron a darse tantos abra- 
zos y besos como si en diez años no se hubteraft 
visto. Después de esta ceremonia, Don Fernan- 
do j que era de natural muy alegre , dirigiendo 
la palabra á Don Mitias y á Don Antonio : y. 
bien señores ( les dixo ) ¿ dónde pensáis comer 
hoy ? Si no estáis empeñados os quiero llevar á 
una casita de los cielos , donde beberéis un vi- 
niro de los Dioses. Anoche cené en ella , y no 
salí hasta las cinco ó seis de la mañana. Ojalá 
hubiese yo tenido la misma prudencia , excla- 
mó mi amo, pues así no hubiera perdido mi 
dinero. 

Yo ( dixo Centellas ) quise tomarme anoche 

una nueva diversión y porque la variedad es ma- 

TOM. I. KK dre 
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drc ác toda gusto. Llevóme tin amigo á casa át 
uno de estos ricazos que hacen sus negocios ma* 
nejando los del Estado ; un asentista. En el ador* 
no de la casa se veia magnifícencla y elección 
de muebles exquisita ; la me^ propiamente cu-» 
bierta, y bien íjerVida 5 pero descubrí en los due- 
ños de la casa cierta especie de ridículo ^ que me 
divirtió infinitamente. El dueño, aunque de na- 
cimiento baxo y de educación grosera , afecta* 
ba modales caballerescas y á lo grande. Su mu- 
ger , bien que horriblemente fea , se imaginaba 
^tdorable , y decia mil necedades, sazonadas con 
tin acento vizcaíno que las daba un gran real- 
ce. Fuera de eso estaban sentados á la mesa qua- 
tro ó cinco niños con su Ayo. Considerad ahora 
quanto me divertirla aquella cena casera. 

Pues yo , señores ( dixo Don Alexo Seguícr ) 
cené con una comedíanta , con Arsenia. Eramos 
seis de mesa : Arsenia, Florimunda y una niña 
amiga suya , maja de profesión , el Marques de 
Zenete j Don Juan de Moneada , y vuestro ser- 
vidor. Pasamos la noche en beber y en decir 
icqüívoquillos galantes. ¡ Pero qué noche ! Es ver- 
dad que Arsenia y Florimunda no son grandes 
ingenios , ni de las mas agudas j pero ¿qué im- 
porta? Su desembarazo y desemboltura va/en 
bien las mas delicadas agudezas. Son dos cria- 
turas alegrísímas , vivacísimas y loquísimas ; y 
estas me gustan mas que las juiciosas ^ rnodes* 
tas, y mas discretas del mundo. 
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CAPITULO IV. 

n 

Adquiere Gil Blas amistad con los eriados de 

ios petimetres ; secreto que estos le enseña-^ 

ron para lograr a poea costa ¡a reputación 

de hombre agudo ; y singular juramento 

que Á instancia de ellos hizo i 

M una cena. 
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rosigukron aquellos señoritos en divertirse 
de esta manera hasta que Don Matías y á quien 
yo ayudaba á vestir , se halló en tren de po^ 
der salir de casa. Díxome entónccís que le si* 
puiese > y todos los quatro petimetres tomaron 
juntos el camino de la casa donde habia ofreci- 
do conducirlos Don Fernando de Gamboa* Co« 
meneé , pues , á marchar detrasr de tilos , junta-* 
mente con los otros tres criados , porque ca-» 
da uno de ios cabalterito^ llevaba el suyoi 
Observé con admiración que los tales criados 
procuraban remedar en todo á sus respectivos 
amos , imitando su ayre y movimientos. Salúde- 
los á todos , como un nuevo camarada suyo. 
Correspondiéronme de la misma manera., y uno 
de ellos, después de haberme mirado atenta* 
mente por un breve rato , me dixo : hermano, 
conozco por toda tu traza que nunca has servi- 
do á ningún caballerito de esta especie. Es ver* 
dad, le respondí, porque há muy poco tiempo 
que llegué á Madrid. Así me lo parece á mi tam- 
bién, 
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bien , replicó él 5 todavía hueles á Provincia, por- 
que te veo tímido, embarazado, y observo en la 
acción un no sé quéide aldeanismo , rusticidad y 
encogimiento. Pero no importa : yo te prometo 
sobre mi palabra que presta te desbastaremos 
y te puliremos. Esa es lisonja , le repliqué. Na^ 
da de eso j me respondió. Está cierto y muy 
cierto que no hay hombre tan desaliñado y tan 
selvático á quien no sepamos pulir y desbastar. 

No necesitó decirme mas para que yo co- 
nociese que estaba en la cofadría y en la herr- 
mandad de unos buenos hijos, no dudando ya 
que en breve tiempo me harian un mozo de to« 
do garbo. Quando llegamos á la tal casa ha« 
Hamos ya preparada la mesa y dispuesta la co- 
mida , que Don Fernando habia tenido cuidado 
de ordenar desde la mañana. Sentáronse á la me* 
sa nuestros amos , y nosotros nos dispusimos á 
servirles. Comenzaron á comer y á chacharear 
con mucha alegría , y era para mí grandísima 
diversión el verlos y el oírlos. Su carácter , sus 
pensamientos y sus expresiones me divertían in- 
finitamente. ¡ Qué viveza ! qué chistes ! qué agu- 
dezas ! me parecían unos hombres de diferente 
especie. Quando se sirvieron los postres y la 
fruta les presentamos muchas botellas de los me* 
jorcs vinos extrangeros, y levantados los man- 
teles nos retiramos los criados á otro quarto,» 
donde habia mesa para nosotros. 

Tardé poco en conocer que los caballeros 
criados de mi quadríUa eran hombres de man- 
cho 
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cho mayor mérito de lo que yo me habia íma-- 

f;inado. No se contentaban con imitar las moda* 
es de sus amos ; afectaban también hablar el 
mismo lenguage , y los bellacos lo hacian tan á 
la perfección , que á la reserva de un cierto ay- 
recilto de nobleza , que no sabian imitar y en to« 
do lo demás parecían los mismos. Admirábame 
su desenvoltura y su desembarazo > pero mucho 
mas me admiraba su prontitud y la agudeza de 
sus dichos I tanto que absolutamente desesperé 
de llegar nunca á parecerme a ellos. El criado 
de Don Fernando , en atención á que su amo era 
el que regalaba á los nuestros y hacía los hono^ 
res del festín , y llamando ai duefk> de la casa, le 
dixo : maestro Andrés Mantuano, traednos diez 
botellas del vino mas generoso de España que 
tengáis, y según lo acostumbrado, cargadlas en 
la partida del que bebieron nuestros amos. Con 
mucho gusto, respondió él , pero , señor Gaspar, 
ya sabe Vmd. que el señor Don Fernando me es- 
ta debiendo muchas comidas, si por medio de 
iVmd. pudiera cobrar algún dinerilk>.. . ¡Oh ! res- 
pondió el criado , no tengáis pena por lo que se 
os debe. Yo salgo por fíaidór de que las deudas 
de mi amo son como plata quebrada. Es verdad 
que algunos acreedores han hecho seqüestrar 
nuestras rentas > pero mañana haremos que se 
levante el scqüestro , y seréis pagado de todo lo 
que contuviere la cuenta sin examinarla. Tráxo- 
nos el vino , no embargante el scqüestro , y be- 
bimos poderosamente mientras llegaba ' el dia de 

que 
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que esta Se alzase. Eran de ver los brindis que 
continuamente nos haciámos unos á otros , lla- 
mándonos recíprocamente por los nombres de 
nuestros respectivos amos* El criado de Don An- 
tonio llamaba Gamboa al de Don Fernando , y 
el de Don Fernando llamaba Centellas al de Don 
Antonio , y á mí me llamaban Silva, Poco á 
poco nos fuimos todos emborrachando baxo es- 
tos nombres postizos; ni mas ni menos como lo 
habían hecho nuestros señores amos baxo los 
suyos propios* 

Aunque en la realidad no brillaba yo tanto 
como mis camaradas , sin embargo no dexáron 
de mostrarse bastante contentos de mí. Amigo 
Silva 9 me dixo uno de los menos tartamudos, 
espero que haremos de tí algo de bueno. Veo 
que tienes fondo y genio , pero no sabes apro- 
vecharte de éL £1 miedo de hablar mal te aco- 
barda : no te atreves a hacerlo por temor de de- 
cir algún despropósito ; con todo eso | quántos 
pasan hoy en el mundo por hombres agudos é 
ingeniosos, solo porque se arriesgan a decir 
quanto se les viene á la boca, aunque digan tal 
vez cien disparates? Calfficaráse de una noble 
viveza de espíritu tu mismo atolondramiento. 
Aunque digas mil impertinencias , como entre 
días se te escape algún dichico agudo , se ol- 
vidarán las otras necedades ^ y solo se tendrá 
presente y se celebrará la tal agudeza , hacién- 
dose uo concepto superior de tu singular méri- 
to. Esto y Qo mas hacen nuestros amos ^ y esto 

y 
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y no mas debe hacer todo aquel que aspire á la 
reputación de hombre de ingenio y chistosor 
» Sobre que yo no aspiraba á otra cosa , el 
medio que me enseñaban para conseguirla me 
pareció tan fácil y practicable y que juzgué no 
debia despreciarle. Comencé a probarte inme- 
diatamente, y no ayudó poco el vino que ha* 
bia bebido para que no me saliese mal aquella 
primera prueba* Quiero decir que desde luego 
comencé a hablar á diestro y siniestra , y tuve 
la fortuna de mezclar, entre mil extravagancias, 
algunas agudezas , que me merecieron grandes 
aplausos de toda la brigadar Llenóme de gran 
confianza este primer ensayo. Redoblé con tra- 
gos la charlanería para que. me ocurriese algún 
conceptillo ; y quiso la casualidad que no se 
malograsen mis esfuerzos. 

Ahora bien, me dixo el que me había dado 
la importantísima lección, ¿no conoces tú mis- 
mo que ya empiezas á civilizarte ? Aun no ha 
dos horas que estás en nuestra compañía , y y a 
eres un hombre muy distinta del que eras.^ Cada 
dia te irás mejorando. Yá estás viendo y palpan- 
do qué cosa es esto de servir á caballeros y per- 
sonas de calidad. Insensiblemente eleva y enno« 
blece el espíritu : efecto que no se experimenta 
en el servicio de geme baxa , y ni aun en la de 
mediana condición. Sin dudable respondí 5 y por 
tanto de hoy en adelante quiero consagrar mis 
servicios á la nobleza. ¡Bravo , bravo I exclama 
el criado de Don Femando , que^ ya estaba en- 
tre 
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tre dos vinos. No es dado á la gente baxai el t^ 
ncr pensamientos altos , ni genios superiores co- 
mo nosotros. £a, señores 9 añadió, alto todos, 
y hagamos juramento por la Laguna Stigia de 
no servir jamas á esa gentecilla de media braga. 
Reímonos mucho del pensamiento de Gaspar, 
celebrámosle , y con la botella en una mano y el 
vaso en otra , hicimos todos aqtiel bu&nesco ju- 
ramento. 

Mantuvímonos sentados á la mesa hasta que 
plugo á nuestros amos retirarse, que fué á media 
noche, lo que á mis camaradas pareció un exce^ 
so de sobriedad. Verdad es que si los cales seño- 
ritos salieron de allí tan temprano fué por ir á 
ver una maja que vivía en el barrio de Palacio, 
y que tenia su casa abierta dia y noche á toda La 
gente del bronce. Era una muger de treinta y 
cinco a quarenta años , perfectamente linda to* 
da vía, de singular atractivo, y tan diestra en el 
arte de agradar, ( que según se dccia ) vendia 
mas caros Tos rebuscos que lo que habia vendido 
las primicias de su belleza. Vivian en la misma 
casa otras dos ó tres damas de la misma laya, 
que no contribuían poco al concurso de señores 
que en ella se veía. Poníanse á jugar después 
de comer, cenaban allí, y pasaban la noche en 
beber y divertirse. Nuestros amos se detuvieron 
en la tal casa hasta el amanecer, y mientras ellos 
se divertían con las damas de buen humor, noso- 
tros nos holgábamos con las criadas, que no eran 
menos joviales que sus amas» En fin nos separa- 
mos 
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fnbs todos luego que la aurora se dexó ver , y 
cada uno 6e retiró á descansar por su parte 

Mi amo se levantó á medio dia, como acos* 
tumbraba. Vistióse , salió , seguíle , y entramos 
en casa de Don Antonio Centellas , donde en- 
contramos á un tal Don Alvaro de Acuña. Era 
un hombre ya enrrado en años, y disoluto de pro- 
fesión. Todos los mozuelos que querían ser pe* 
timetres se ponian en sus manos ^ y acudían á 
su escuela. Formábalos á su gusto , enseñándolos 
á brillar en el gran mundo y y á disipar sus 
caudales. Don Antonio no necesitaba de esta lec« 
cion , porque ya se habla comido el suyo. Lue- 
go que se abrazaron los tres y dixo Centellas á 
mi amo : á fe , Don Matías » que no podías ha- 
ber llegado á mejor tiempo. Don Alvaro ha ve- 
nido para llevarme á casa de un mayorazguilio 
que ha convidado hoy á comer al Marques de 
Zenete y a Don Juan de Moneada; y yo quiero 
que tú seas de la partida. Pero ¿ cómo se llama 
ese tai ? preguntó Don Matías. Se llama Grego- 
rio Noriega , respondió Don Alvaro 5 y en dos 
palabras te diré lo que es esre mozo. Es hijo 
de un joyero rico que ha ido á negociar en pc^ 
drería á los países extranjeros y y al partir le de« 
xb un grandísimo caudal. Gregorio es un pobre 
tonto , muy dispuesto á comer y gastar todo su 
dinero haciendo de petimetre , y que revienta 
por parecer hombre ingenioso y agudo , a pesar 
de la naturaleza , que no se b quiso conceder. 
Púsojse en mis manos para que le gobernase ; yo 

TOM. I. Li. lo 
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lo hago á mi modo , y en verdad que le lle- 
vo en buen estado , pues el fondo de sus rentas 
está ya medio comido. Eso es lo que yo no du- 
do , interrumpió Centellas , y espero verle pres- 
to en el Hospital, Vamos , Don Matías , conoz- 
camos á ese hombre , y ayudémk^sle á que aca- 
be de arruinarse. Vengo en ello , dixo mi amo, 
porque tengo gran gusto de dar en tierra con la 
fortuna de esos señoritos villanos, que presu- 
men hombrear y confundirse con nosotros. Co- 
mo , por exemplo , nada he celebrado tanto co- 
mo la ruina del hijo de aquel asentista , á quien 
el juego y la vanidad de querer figurar con los 
Grandes, obligaron a vender su misma casa. Oh! 
replicó Don Antonio, ese tal no merece que se 
tenga lástima de él , porque no es menos necio, 
ni menos- presumido en su miseria que lo era 
en su prosperidad. 

Partieron , pues y mi amo , Centellas y Don 
Alvaro a casa de Gregorio Noriega. Mogicon, 
criado de Centellas , y yo fuimos también tras 
áz ellos , ambos á dos muy persuadidos á que 
nos esperaba una gran bucólica , y ambos tam* 
bien muy contentos de contribuir por nuestra 
parte á la ruina de aquel pobre mentecato. Al 
entrar en su casa vimos mucha gente ocupada en 
preparar la comida, y nos vino á las narices un 
olor de cocina , que prevenia el olfato muy en 
favor del gusto. Acababan de llegar el Marques 
de Zenete , y Don Juan de Moneada. Dexósc 
después ver el dueño de la casa , que desde lue- 
go 
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{lo me pareció un solemnísimo tonto aforrado en 
o mismo. Afectaba inútilmente el ayre y las mo* 
dales de los petimetres; pero era una feísima co- 
pia de aquellos hermosos originales , ó por me- 
jor decir , un atolondrado que se esforzaba á 
ostentar despejo y desembarazo. Figurémonos un 
hombre de este carácter entre cinco bufones de 
profesión > empeiíados únicamente en burlarse de 
él y en hacerle gastar quanto tenia. Señores , di- 
-xo Don Alvaro , este es el señor Gregorio No- 
riega , que, sobre mi palabra , presento á Vmds. 
como uno de los mas cabales y mas perfectos ca- 
balleros. Posee mil bellas prendas , es un joven 
muy cultivado. Encojan Vmds, lo que quisieren: 
es igualmente hábil en todas las facultades , des* 
de la lógica mas alta y sutil, hasta la mas pura 
y delicada ortografía. Oh , señor , eso ya es de- 
masiado, interrumpió Gregorio sonriéndose de 
muy mala gracia. Yo sí , señor Don Alvaro , que 
podía retrucar á Vmd. el argumento , porque 
Vmd. sí que es aquello que se llama un pozo de 
cencía. Cierto , replicó' Don' Alvaro 9 que no fué 
mi ánimo procurarme una alabanza tan aguda y 
discreta $ pero en verdad, señores, que el nom« 
bre del señor Gregorio hará gran ruido en el 
mundo. Yo (dixo Don Antonio) lo que admiro 
en él , mas aun que su ortografía , es el acierto 
en la elección de las personas que trata. En lu- 
gar de buscar comerciantes solo gusta de tra- 
tar con caballeros : sin dársele nada de lo mu- 
cho que esta comunicación le ha de costar. Tie- 
ne 
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ne unos pensamientos tan nobles y tan elevados» 
que me admiran. Esto es lo que se llama gastar 
con buen gusto y gran discernimiento. 

A estos irónicos discursos se siguieron otros 
muchos en todo semejantes. Vistieron de pies i 
cabeza al buen señor 3 y de quando en quan- 
do ) en tono de elogios , le lanzaban ciertas 
pullas que no x:onocia el pobre babazorro. Al 
contrario, todo lo convertía en substancia to* 
mando á la letra quanto le dedan , y se mos« 
traba muy contento de sus taimados huéspedes; 
pareciéndok que le hadan mucho honor quan- 
do le hadan ridículo. En fín él fué el hazme 
reir todo el tiempo que duró la mesa , y aun 
todo el resso del dia y de la noche, porque 
toda la pasaron los señores mios en aquella di- 
versión. Nosotros bebimos á discreción , ni mas 
ni menos como nuestros amos ; y t6dos estaba* 
mos bien compuestos quando salimos de casa 
del señoc Gregorio. 

CAPITULO V. 

Vése Gil Blas de repente en lances de amor e&n 

una hermosa desconocida.. 
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pues de haber dormido algunas horas me 
levanté de buen humor, y acordándome del con- 
cejo que me habia dado Melendez , mientras des* 
pertaba el amo fui á hacer mi corte al mayordo* 
mo , cuya vanidad me pareció se complací^ del 
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cuidado que yo ponía en rendirle mis respetos. 
Recibióme con mucho agrado, y me preguntó sí 
me acomodaba bien la vida que hadan los se- 
ñores. Respondile que aunque era nueva para 
mí y no desconfiaba de hacerme á ella con el 
tiempo. 

Efectivamente fue así , porque tardé muy 
poco en acostumbrarme. De reposado y juicioso 
que era antes , pase de repente á vivaracho , ato- 
londrado, intrépido y aturdido. Cumplimentó- 
me sobre mi metamorfosis el criado de Don An- 
tonio f y me dixo , que para ser hombre ilustre 
no me faltaba mas que tener aventuras, amoro- 
sas. Representóme que esta era una cosa absolu- 
tamente necesaria en un petimetre ; que todos 
nuestros camaradas estaban amados de alguna 
persona linda^ y que él tenia la fortuna de ser mi- 
rado con buenos ojos por dos damas de distin- 
ción. Creí que mentia aquel bellaco , y le dixe: 
amigo Mogicon y no se puede n^ar que eres 
buen mozo y agudas pero no acierto á conce- 
bir como se han podido prendar de un hombre 
de tu condición dos damas distinguidas > en cu- 
ya casa no estás. ¡Gran dificultad verdaderamen- 
te ! respondió Mogtcon : ellas ni aun siquiera sa- 
ben quien yo soy. Estas conquistas las he hecho 
baxo los vestidos de mi amo , y la cosa pasó de 
esta suerte. Vestíme de señor , aprernlí bien las 
modales , y fuíme al paseo público. Hice guiña- 
das y cortesías á todas las que encontraba, has- 
ta que tropecé con una que correspondió á mis 

sig- 
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significativas muecas. Següíia , y logré támbiea 
hablarla. Dímc el nombre de Don Antonio Cen- 
tellas : pedí una cica , hizo aisunos esguinces, 
apreté , convino al fin en ello &c. Hijo núo , así 
me he gobernado yo para lograr tales fortunas^ 
y si tú las quieres tener sigue mi exemplo. 

Era mucha la gana que yo tesia de hacer- 
me hombre ilustre para que dexase de poner en 
execucion este consejo j y mas quando tampoco 
sentía en mí gran repugnancia en tentar alguna 
empresa de amor. Resolví, pues, enmascararme 
de señor para buscar amorosas aventuras. No 
quise hacerlo en nuestra casa porque no se 
supiese 5 pero escogí en el guardaropa el me- 
^r vestido de mi amo , hice un paquetillo, y llé- 
vele á casa de cierto barbe tillo amigo mió, don- 
de podía vestirme y desnudarme libremente. Ves- 
time allí lo mejor que pude, ayudándome el bar- 
bero h y quando nos pareció que ya no cabía 
mas me encaminé hacia el Prado de San Geró- 
nimo , de donde estaba bien persuadido no vol- 
vería sin haber hallado alguna fortuna. Mas no 
tuve necesidad de ir tan lejos para encontrar 
una de las mas. brillantes. 

Al atravesar una calle excusada vi salir de 
cierta casa pequeña , y montar en un coche que 
estaba á la puerta, una dama ricamente vestida, 
y perfectamente bella. Páreme a mirarla , y la 
saludé de manera que pudo bien conocer que no 
me habia disgustado. Por su parte me hizo ver 
que merecía mi atención mas de Jo que yo ^a^ 

sa« 
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saba , porque levantó disimuladamente el manto, 
y descubrió un momento la cara mas linda y gra- 
ciosa del mundo. Fuese en esto el coche , y yo 
quedé en la calle sorprendido de aquella apari- 
ción. ¡Ob qué hermosura! me decia yo á mí mis- 
mo. No me faltaba otra cosa para acabar de 
trastornarme. Si las dos damas que aman a Mo- 
gicon son tan hermosas como esta digo que es el 
ganapán mas dichoso de todos los ganapanes. 
Estarla yo loco ton mi suerte si mereciese ser- 
vir á una dama como esta. Mientras estas refle* 
xíones volví casualmente los ojos hacia la casa 
de donde habia visto salir aquella hermosa niña, 
y vi asomada á la ventana del quarto baxo una 
vieja , que me hizo senas de que entrase. 

Partí volando á la casa , y en una sala muy 
decentemente amueblada encontré á la venerable 
y discreta vieja, que teniéndome por algún Mar- 
ques / me saludó con mucho respeto, y me dixo: 
sin duda , señor , que V. S. habrá hecho baxo 
concepto de una muger , que sin tener la fortuna 
de conocerle , le hizo señal para que entrase en 
su casa; pero juzgará mas benignamente de mí 
quando sepa que no lo hago así con todo el 
mundo , y que V. S. me parece algún señor de 
la Corte. No se engaña Vmd. , amiga mia , la in« 
terrumpí , ponienoo la pierna derecha sobre la 
izquierda, y ladeando un poco el cuerpo con 
gracia y autoridad. Soy , sin verdad , de una 
de las mejores casas de España. Bien se co- 
noce , prosiguió la vieja , y á cien leguas se echa 

de 
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de ver. Yo, señor , tengo graa gusto (así lo con- 
fieso ) en servir de algo á las personas de cir- 
cunstancias. Este es mí flanco. Y habiendo ob- 
servado desde mi ventana que V. S. se paraba 
á mirar con atención aquella dama que acaba de 
salir de aquí , me atreveré á suplicarle que me 
diga con toda franqueza y confianza si le ha gus- 
tado. Gustóme tanto, la respondí, que en mi vida 
he visto criatura que me haya arrebatado mas. 
Os lo juro como caballero de honor. Así , pues, 
madre mia , vamos á una los dos , y contad 
seguramente con mi agradecimiento. Éste es de 
aquella especie de servidos que nosotros los se<- 
ñores nunca pagamos mal. 

Ya he dicho á V. S. , replicó la vieja , que 
toda yo estoy dedicada á servir las personas de 
mayor condición , y que todo mi gusto es poder- 
las ser útil en alguna cosa. Por éxemplo : yo 
recibo en mi casa ciertas mugeres , á quienes el 
concepto tn que están de honestas y virtuosas 
no las . permite admitir en la suya cortejantes: yo 
las ofrezco la mia para que puedan conciliar en 
ella su inclinación ó temperamento con la de- 
cencia exterior. ¡ Bellamente ! la respondí yo , y 
es muy verisímil que Vmd. acabe de hacer este 
servicio á la dama de quien estamos hablando. 
No por cierto ( repuso ella) esa es una señora 
viuda y moza , que desea un amante > pero es 
de un gusto tan delicado en este particular, que 
no sé si encontrará en V. S. lo que busca, aun- 
que sea un seaor , á lo que parece , de gran mé- 

rí- 
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rito. Tres caballeros lé he presentado ^ todos tres 
á qiial mas galán y mas ayroso ; y sin embargo 
ninguno la contentó « despidiéndolos á todos con 
desden. ¡Oh madre ! exclamé yo , eso á mí no me 
acobarda : disponed que yo la trate , y sobre mi 
palabra que presto os daré buena cuenta de ella. 
Tengo gran curiosidad de verme á solas con 
una muger difícil : porque hasta ahora ninguna 
he encontrado que me resista. Pues bien , re- 
puso la vieja , venga V. S. mañana á esta hora, 
y satisfará sii curiosidad. No faltaré , respondí» 
y veremos si un caballero cortesano , mozo, y 
no corcobado ni cobarde, puede emprender con 
felicidad esa conquista. 

Volví á casa del barberillo sin empeñarme 
en buscar otras aventuras hasta ver el éxito de^ 
la presente. Al siguiente dia , después de haber- 
me vestido á lo señor , £uí á casa de la vie^ 
ja una hora antes de la que ella me habia seña* 
lado. Señor , me dixo, V. S,ha venido muy pun- 
tual , á lo que le estoj verdaderamente agrade-* 
cida.Es verdad que el motivo lo merece bien. He 
visto á nuestra vindica , y las dos hemos habla- 
do mucho de esa amabilísima persona. Encar- 
góme que nada le dixese de esto > pero he co^ 
orado tanto amor á V. S. que no puedo me- 
nos de decirle que ha quedado muy enamorada 
de V. S. , y que será un señor afortunado. Ha- 
blando aquí entre los dos , la tal viudica es un 
bocado muy dulce. Su marido vivió poco tiem- 
po con ella ^ fué un relámpago su matrimonio, 
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y se puede decir que casi tiene» el mérito de una 
doncella. Sin duda que la buena vieja queria ha-. 
blar de aquellas doncellas putativas que saben vi« 
vir en el celibato sin echar nada de menos. 

Tardó poco nuestra veconica en llegar i casa 
de la vieja en coche ¿orno el dia anterior; 
pero vestida con ricas galas,. Luego que se dcxó 
ver^ en la sala salí al encuentro , dando principio 
á mi papel por cinco ó seis proftindas reveren- 
cias á la petimetra , acoíhpañadas de garbosas, 
y tiernas contorsiones. Acercándome después á 
día con cierto ayre de familiaridad » la dixei 
madama y aquí tiene Vmd,. á sus píes^ en este ca- 
batleriro mozo^ una de las mas. diücUes coaquis- 
tas f. pero desde que ayer tuve ia dicha de ver 
esos bellos ojos , astros del mas hermoso cielo» 
ni uin sola instante se ha borrado de mr imagina- 
ción el viva retrato de tan perfecta original , de 
n^da que ei>teramente ofuscó el de cierta Du- 
quesa > que ya^ com^inzaba a poseer mi cora- 
zón. Sin duda respondió ella , quitándose eL 
manto y que el triuntífo es muy glorioso, para mi, 
mas ni por esa es muy puta mi alegría , por- 
que un señorito de vuestra edad es naturalmen- 
te inclinado á la variedad y á la mudanza , sien- 
do tan difículcosa de guardan como el azogoe d 
et espíritu volátil.. Reyna mia ( Ist repliqué yo) 
si a Ymd.. la place , dexémos a un lado lo fu- 
turo,/ y pemémos solo en lo presente.. Vmda es 
bella , yo la amo : embarquémonos sin reflctíon, 
como la hacen tos marineros 5 no miremos á 
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los peligros de la navegación i pongamos sola- 
«ente ios ojos en los placeres y gustos que la 
acompañan. 

Díckndo esto me' arrojé precipitadamente á 
hs pies de mi ninfa ^ y para imitar mejor á ios 
peümctrcs, la supliqué, y aun importuné de 
un modo algo demasiadamente natural , que 
me hiciese feliz ^ dispensándome sugracia. Pa- 
recióme algo tanto conmovida con mis instan- 
cias y pero juzgando sin dud^ que aun no era 
tiempo de rendirse , me alejó de sí con cierto 
cariñoso enojo, diciéndome: deténgase V. S., que 
me parece un poco atrevido , y me temo que sea 
aun mas libertino. Qué , madama ( ejcclamé yo ) 
?será posible que Vmd. aborrezca á un hombre 
á quien aman las mugeres de la primer tixe- 
ra ? Solamente á las vulgares y aldeanas pa- 
recen mal esas tachas. Eso ya es demasiado ( re- 
puso ella.) ya no puedo mas, y asi me rindo á 
razón tan poderosa. Veo que con los señores :son , 
inútiles los aspamientos. Es preciso que una po- 
bre moger haga la mitad del camino. Vuestra es 
ya la victoria , añadió aparentando una especie 
áe vergüenza , como que padecía mucho su pu- 
dor .en aquella confesión. Vos , señor > me habéis 
hechO' sentir ciertos afectos que jamas he senti- 
do por nadie , solo me felta saber quien jes V.S. 
para determinarme á escogerle por mi amante. 
Téngolc por un señor , y jpor un señor de nobles 
y honrados pensamientoSé Con todo éso no estoy 
muy segura , y aunque me confieso inclinada á 

su 
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su persona i no me acabo de resolver i hacer 
tínico dueño de mi amor y de mi ternura á ua 
desconocido. 

Acordémc entonces del ingenioso modo con 
que el criado de Don Antonio había salido de 
otro apuro semejante , y queriendo yo , á exem- 
pio suyo y ser tenido por mi amo j la dixe : no 
tengo reparo de manifestaros mi nombre y ape-i 
llido, pues no es tan obscuro que me averguen-< 
ce de cot^esárlo. ¿Habéis oido hablar alguna vez 
de Don Matías de Silva ? Sí señor y respondió 
ella > y aun diré también que en cierta ocasión 
lo vi en casa de una amiga mia. Sonrojóme un 
poco» á pesar de mí descaro , esta no esperada 
respuesta > y me turbé algún tanto ; pero sere-^ 
nándome en el mismo instante, y cobrando alien^ 
to para salir bien de aqud barranco, proseguí 
diciendo : me alegro , ángel mió , de que conoz- 
cáis á un cabaliero a quien también conozco yo> 
pues sabed ^ ya que me es preciso decirla ^ que 
los dos somos de una misma casa. Su abdeto se 
casp con la cuñada de un tío da mi padre^ y así 
somos, como veis, parientes muy cercanos.. I Yo 
me Hamo Don César , y soy hijo único del llus^ 
tre Don Fernando de Ribera y que murió quince 
años há , en la batalla que se dió en la raya de 
Portugal. Fue una acción endiabladamente viva, 
y os haría una exacta y menuda relación de ella, 
pero seria malograr los momentos preciosos que 
el amor quiere se empleen ea cosas de ijiayor 
gusto» . . 

Des- 
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Etespiies de esta conversación me mostré mas 
Vivamente encendido y apasionado 5 pero al fin 
todo vino á parar en nada. Los favores que mi 
adorada Diosa me permiríó solo sirvieron para 
hacerme suspirar mas por los otros, que sc-me 
negaron. Lá criiei síe volvió á meter en sur coche, 
que la estaba esjDerando á la puerta. Yo con to- 
do eso no dexé de retirarme muy satisfecho de 
. mi buena fortuna , aunque todavía no fbese com-^ 
pleta mí ventura. SI no he podido hasta ahora 
consfeguir '- ( me decia yo á mí mismo ) mas que 
unos medios favores, sin duda es porque siendo 
mi Princesa una dama tan distinguida ^ la párem- 
elo que no podia , ni debia rendirse al primer 
abordo. El orgullo de su nacimiento retardó m! 
dicha y pero esta solo se difirió por algunos días* 
Verdad es que por otra parte se me ofrecía tam-» 
bien que quizá podia ser una de las chuscas mas 
ladinas y refinadas. Con todo eso me inclinaba 
mas á mirar la cosa por la mejor que por la 
peor parte, y así me mantuve firme en el buen 
concepto que habla formado de la dama. Han 
biamos quedado de acuerdo quando nos despe-* 
dimos que nos volveríamos á ver el día siguiente; 
y coa la esperanza de estar tan vecino el co\vm> 
de mis deseos , me saboreaba en el gusto , cuya 
posesión creía inefable. 

Deno de tan risueños pensamientos llegué á 
casa del^ barbero. Mudé vestido , y fui en bus- 
ca de mi amo , que sabia estar en cierta casa de 
juego» Hállele juganda- con «efecto > y conoc¿ 

que 
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que ganaba^ porque no era de aquellos fresquí- 
fimos jugadores que , ganen ó pierdan > nunca 
tnudan de semblante. Mi amo era burlón , y aun 
Insolente quando le daba bien^ pero si perdía no 
5e le podia sufrir. Levantóse muy alegre del jue- 
go', y; se dirigió al Corral de la calle del Prínci- 
pe. Seguíle híista la puerta del teatro , y allí me 
metió en la mano un ducado , diciéndome : toma, 
Gil Blas > que quiero entres á la parte en mi ga-, 
nancia. Vece á divertir con tu§ awgos >• y á 
media noche me irás á buscar en casa de Arse- 
nia y donde he de cenar en . compañía de Don 
Alexo Seguier* Diciendo esto metióse en el tea- 
tro , y yo me quedé pensando .en <jué había de 
emplean mí ducado según la intención del do- 
nador. Tardé poco en resolverme. Presentósemc 
en aquel mismo punto Clarin , criado de Don 
Alexo , y le llevé conmigo á la primera taberna» 
donde estuvimos bebiendo y divirtiéndonos hasta 
media noche. Desde allí nos fuimos u casa de 
Arsenia^ donde Clatin debja también hallarse, ha- 
biéndosele dado la misma orden que á mí. Abrió- 
nos la puerta un lacayuelo , y nos hizo entrar en 
una sala baxa > donde estaban dos criadas , la una 
de Arsenia > y la otra de Florimunda , riéndose 
ambas á carcaxada tendida , mientras sus dos 
amas se estaban divirtiendo en el quarto princi- 
pal con nuestros amos. 

£1 arribo de dos mozos de buen humor que 
sálian de cenar bien, no podía desagradar á 
aquellas damiselas , que. acababan también de 
.-.: .' * acó- 
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acomodarse con las sobras de una cena /y cena 
de comediantes, Pero ¡ quál fué mi admiración 
quando en una de aquellas criadas reconocí á 
mi viudica , á mi adorable Tiuda, que yo abia 
tenido por una Marquesa ó Condesa á lo tíiénosl 
Ella también me pareció no menos sorprendida 
de ver á su querido Don César de Ribera con-* 
vertido de petimetre en lacayo. Sin embargo nos 
mlránio$ imo á otro sin desconcertarnos ; y aun 
nos vino á entrambos tai ímpetu de risa , que 
«o la pudimos reprimir. Después de lo qual> 
Laura ( que este era el nombre de mi Princesa) 
retirándome aparte ^ mientras Clarín hablaba con 
su compañera 9 me toma con gracia la mano ^ di- 
ciéndome en voz baxa : toque Vnid;, scííor Doa 
Cesar y dcxémpnos de quejas^ y en vez de ella& 
hagámonos amistosos cumplimientos., Vmd. hizo 
su papel a maravilla ^ y yo no representé des- 
graciadamente el mió. ¿Qué le parece del lan- 
ce I Ea > confiese Vmd. que me tuvo por una 
de aquellas damas que a veces se divierten ea 
i^tar alas que hacen por oficio la que elia& 
por burla. Es verdad , la respondí ; pero rey- 
na mias. seas lo que fiíéres , sábete que átmque 
IjLC mudada de fórma , no he íttudado de pare- 
cer.. Acepta benignamente mi cariño, y permite' 
que acabe jd ayuda de cámara de E^ Mitias. 
lo que comenzó Don César de R&era. X^i^^itaallá^ 
repuso ella : ten por cierto que te amo mas en 
tu propio original que en el retrato de otro. Tú 
eres entre los hombres lo mismo que yo entre 
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las mugeres : esta es la mayor alabanza que 
puedo darte. Desde este mismo punto te recibo 
en el número de mis amantes y de mis adorado- 
res. No necesitamos ya de la vieja para nada: 
puedes venir aquí con toda libertada porque no* 
sorras las damas de teatro vivimos sin sujeción^ 
mezcladas con ios hombres. Convengo en que 
esto no á todos parece bien» pero el público 
se rie , y nuestro oficio » como tú sabss ^ es solo 
divertirle. 

No pasó la conversación mas adelantei por* 
que no estábamos solos. Hízose general y fué 
viva , alegre , festiva y llena de agudezas y de 
equívocos nada difíciles de entenderse. La criada 
de Arseñia , mi adorada Laura, briHaba sobre to« 
dos j mostrando mas ingenio y mas agudeza que 
virtud. Por otra parte nuestros amos y las co* 
mediantas reían tan poderosamente por la parte 
alta , que se conocia no ser su conversación 
mas serta y ni mas circunspecta que la nuestra. 
Si se hubietan escrito todas las bellas cosas que 
se dixéron aquella noche en casa de Arseniai 
se pudiera componer un libro muy instructivo 
para la juventud* Mientras tanto llegó la hora 
de retirarsb cada uno á su casa , quietó deciTi 
que ya habia amanecido , y ftté preciso separar- 
nos. Clarín siguió á Don AleXo , y yo me retiré 
con Don Matías. 
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CAPITULO VI. 

De Ia eofiversAcian de algunos setiores sobre los 
comediantes de U comfañia del Príncipe. 

J\X mismo tiempo que se levantaba mi amo 
de ia cama recibió un billete de Don Alexo Se- 
guiar , en que decia le quedaba esperando en 
su casa» Palmos á ella ^ y encontramos allí al 
Marques de Zenete y á otro caballerito de bue- 
na traza , á quien yo nunca habla visto. D. Ma- 
tías (dixo Seguiar a mi amo , presentándole el 
tal caballerito ) este caballero es Don Pompeyo 
de Castro, mi pariente. Reside en la Corte de 
Varsovia casi desde su infancia. Ayer noche lle- 
gó á Madrid , y mañana se restituye á Polonia. 
No Qos concede mas que este dia para gozar 
de su compañía y conversación. Yo quiero apro- 
vechar un tiempo tan precioso , y para hacerle 
mas grato y mas divertido tengo necesidad de 
tí y del Marques de Zenete. Al oir esto , mi amo 
dio un estrechísimo abrazo al pariente de Don 
Alexo, y recíprocamente se hicieron grandes 
cumplidos. A mí me agradó mucho todo lo que 
decía -Don Pompeyo , y desde luego hice juicio 
de que era hombre de entendimiento sólido y 
de un discernimiento delicado y justo. 
* Comieron todos en casa de Seguiar , y des- 
pués de comer se pusieron á jugar para divertir 
el tiempo hasta la hora de la comedia. Encón- 
TOM. I. NN ees 
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ees fueron todos al teatro en el Corral del Prín- 
cipe , donde se representaba la nueva tragedia 
intitulada : La Reyna de C(»rtágo. Acabada la 
representación volvieron juntos a cetiar donde 
hablan comido » y toda la conversación se la lle- 
vó la coniedia que acababan de oir y y los acío- 
res que la representaron^ En quanto al drapia^ 
díxo Don Matias , hago poco aprecio de éls 
porque encuentro á Eneas mas ftio c insulsa 
que en la Eneyda v pero es preciso confesar que 
se representó divinaoiente^ Yeámoa lo que nos 
dice el señor D* Pompeyo , porque sospecho que 
no se ha de conformar con mi sentir^ Señores, 
respondió aquel caballero sonriéndose , veo á 
Vmds* tan pagados de sus actores > y tan he- 
chizados particularmente de sus actrices x qtie 
no me atrevo i confesar que en este punto no 
van de acuerdo nuestras opiniones^. Bien dicho 
( interrumpió burlándose Don Alexo ) porque 
aquí seria mal recibida la vuestra. Haces biea 
en respetar las actrices a presencia de los trom- 
peteros de su reputación. Nosotros vivimos y 
bebemos todos los días con ellas ^ somos garan* 
tes del primor con que representan \ y , si fuere 
menester > daremos certificaciones de que no es 
posible representar con mayor delicadeza i^ y ni 
aun con igual perfección^ No lo dudo ( interrum* 
pió el pariente) y también pudieran Vmds^ dar* 
hs de su vida y costumbres , según la familia* 
ridad con que voy viendo que las tratan^ 
Sin duda que serán mejores vuestros comer 

diaar 



Lih.III. Cap. VI. 183 

diantes de Polonia ^ dixo entonces zumbándose 
el Marques Zene.te. Sí ciertamente, respondió 
Don Pompeyo , valen algo mas que los de Ma- 
drid. Por lo menos hay algunos en quienes no 
se nota el mas mínimo defecto. Esos tales > re^ 
pilcó el Marques, estarán seguros de vuestras 
certificaciones. Yo , repuso Don Pompeyo, na 
tengo trato alguno con ellos , ni concurro á sus 
francachelas ^ y así puedo juzgar de su mé- 
rito sin prevención ni parcialidad. Pero en bue- 
na fe , prosiguió , ¿estáis verdaderamente per* 
suadidos á c^ue en vuestros comediantes tenéis 
una compañía excelente ? No parblios , respon- 
dió el Marques , yo solamente defiendo un nú- 
mero muy corto de los actores, y abandono 
á todos los demás. ¿ Pero me negareis que es 
admirable la primera dama que representa el 
papel de Dido ? ¿ No lo representa con toda la 
nobleza , con toda la magestad y con todo el 
agrado que nos figuramos en aquella desgracia- 
da Reyna ? ¿ Y no habéis admirado el arte con 
que interesa al espectador én sus afectos, hacién- 
dole sentir aquellos mismos movimientos diferen-- 
tes , que excitan en ella las diferentes pasiones^ 
Parece que se consume ó que se exála quando 
llega á lo mas ¿no y mas patético de la decla- 
mación. Convengo, respondió Don Pompeyo, en 
que mueve á llanto y excita compasión $ esto 
quiere decir que representa bien , pero no que 
no tenga sus defectos. Dos ó tres cosas me cho* 
cáron en ella. Por exemplo : quiere expresar un 
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afecto de admiración ó de sorpresa. Vuelve y 
re vuelve aquellos ojos de un modo tan violento 
y tan fuera de lo natural , que verdaderaiptnte 
dice muy mal en la magestuosa gravedad de una 
Princesa. Añádese á esto, que intentando engro- 
sar un poco la voz, la qual es naturalmente dul« 
ce. y delicada, hace una especie de sonido brotí* 
co muy desapacible. Fuera de eso , en mas de ua 
lugar de la pieza hacia ciertas pausas que alte-^ 
raban ú ofuscaban el sentido, dando motivo pa- 
ra sospechar que no entendía aquello mismo que 
decia. Con todo creo mas bien que fuese algu^ 
na distracción , que no falta de inteligencia. 

A -lo que veo ( dixo Don Matias á este cen-: 
sor ) ¿ vos no estáis de humor de componer ver- 
sos en aplauso de nuestras comediantas ? Perdo^ 
nadme respondió Don Pompeyo y antes bien 
descubro en ellas un gran talento por entre los 
celages de algunos ligeros defectos.^ Y aun diré 
qu;e me encantó la que hizo papel de criada en 
los intermedios. ¡^Que gran naturalidad } ¡Coa 
qué gracia se presentó en las tablas ! ¿Tiene en 
su papel un dicho agudo ? Le sazona con una 
cierta risita maligna , llena de mil gracias, que' 
le aiíaden infinita sal. Podrá quizá notársela que 
alguna vez se dexa llevar con un poco de cxcex» 
so de su viveza , y que pasa los límites de un 
desembarazo mugeril , que siempre debe conte- 
nerse en los términos de vergonzoso y honestos 
pero no hemos de ser tan rigurosos. Yo solo qui- 
siera que corriese una mala costumbre* Mu^ 

chas 
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chas veces en medio de la scena > y eti un pa-« 
sag? serio y interrumpe de repente la acción , por 
dexarse llevar de un ímpetu de reir que de re- 
pente le viene. Diráseme acaso que entonces es 
precisamente quando mas la aplauden el patio 
y la cazuela. ¡ Grande aprobación por cierto! 
. ¿Y qué nos dice Vmd. de los comediantes? 
Sin duda que contra estos disparará toda su ar^ 
tillería, quando no ha perdonado á las comedian^ 
tas. No es así ( respondió Don Pompcyo ) vi al- 
gunos actores mozos que dan mucha esperanza; 
sobre todo me concento grandemente aquel co* 
mediante gordo que hizo el papel de primer Mi^ 
nistro» de Dido. B ecita muy naturalmente y co** 
mo se debe recitar. Si esos le contentaron á 
Vmd. tanto j dixo Seguiar , habrá quedado 
hechizado del que hizo el papel de Eneas. 
I No le pareció á Vmd. un gran comediante , un 
actor original ? Y aun demasiadamente original» 
respondió Don Pompeyo, porque tiene tonos que 
son privativos suyos » por senas que son bien 
agudos y bien descompasados , tanto que casi 
todos están fuera del natural. Precipita las pala-- 
bras donde se encierra el sentido , y se para en 
las otras que no tienen alguno. Tal vez hace 
tam bien gran fracaso en las puras conjunciones. 
Divirtióme infinitamente y con especialidad en 
aquel pasage en que explica á su confidente la 
gran violencia que le cuesta la necesidad de 
abandonará su Princesa. No es fácil expresar 
un dolor tan cómicamente. Poco á poco» primo 

(re- 
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( replicó Don Alexo ) al paso que vas nos harás 
creer que aun no se ha introducido .el mejor gus- 
to en la Corte de Varsovia. ¿ Sabes que el actor 
de quien se trata es un hombre raro ? ¿No oíste 
las palmadas y los vivas con que fué de todos 
celebrado ? Todo esto prueba que no es tan ma^ 
lo como le pintas. Nada prueban esas palii}adas 
ni esos vivas, Dexémos , señores , si les placc^ 
esos aplausos del vulgo de todas clases» Freqüen^ 
temente los da fuera de tiempo y contra to- 
da razón;' y por lo común aplaude menos al ver- 
dadero mérito que al falso > como nos lo ensena 
Fedro por medio de una fíibula ingeniosa. Per- 
mitidme que os la refiera. » 

Juntóse en una gran plaza todo el pueblo de 
cierta Ciudad para ver las habilidades que ha- 
cían unos charlatanes titiriteros. Entre ellos ha- 
bia uno que se llevaba los aplausos de todos. Es- 
te bufón , al acabar otros varios juegos de ma<> 
nos , quiso cerrar la función dando al pueblo uti 
espectáculo nuevo. Dexóse ver solo en el tabla-^ 
do , cubrió la cabeza con la capa^ agachóse , y 
comenzó á remedar el gruñido de un lechoncillo 
de leche , con tanta propiedad que todos creye- 
ron que verdadetameme tenia escondido debaxo 
de la capa algún marranlto verdadero. Comen- 
, záron todos á gritar que se quitase la capa 5 hí- 
zolo así , y viendo que no tenia cosa alguna de- 
baxo de ella, se renovaron los aplausos y la fu- 
riosa algazara del populacho. Un labrador que 
estaba en ^1 auditorio , chocándole mucho aque- 
llas 
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lias importunas expresiones de^ necia admiración, 
gritó pidiendo silencio , y dixo : señores , sin ra-* 
zon se admiran Vmds« de lo que hace este btt-> 
fon. No ha hecho el papel de marranito lechal 
con tanta perfección como á Vmds« les parece. 
Yo le sé hacer mucho mejor que el , y si alguno 
lo duda , no tiene mas que concurrir á este si<- 
tio mañana á la tnisma hora. £1 pueblo» preocu- 
pado ya en (avor del charlatán^ se juntó al dia 
siguiente aun en mucho mayor úúmero que el 
anterior « mas para silvar al paysano que pot 
divertirse en ver lo que habla prometido. Dexa*^ 
ronsc ver en el teatro los dos^ coippetidores» Co- 
menzó el bufbrf y y fué mas aplaudido que lo ha-« 
bia sido nunca. Siguióse después el labrador: 
agachase cubierto con su capa » tira de la oreja 
á un marranito que llevaba escondida baxo el 
brazo y y el animalito comienza á dar unos gru- 
ñidos que taladraban las orejas. Sin embargo el 
auditorio declaró la victoria por el pantomimo» 
y. atolondró al paysano con silvos. No por 
eso se turbó» ni se desconcertó el buen labrador; 
antes bien mostrando el lechonciUo ál auditorio: 
señores » dixo con mucha socarronería , Vmds. 
na me bm silvado á mi sina ai marrantu Miren 
ahora que butnot juecei son.. 

Primo , dixo Don Afcxo , en verdad que tu 
fábula pica que rabia. Con todo eso y á pesar de 
tu lechoncico ^ nosotros nos ; mantenemos en lo 
dichd. Mudemos de asunto y prosiguió » porque 
este ya me empalaga. ¿ Con que tu ^tas resuel- 
to 
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to á partir mañana , sin hacer caso del gran gus- 
to que tendría yo en gozar por mas tiempo de 
tu amable compañía ? También quisiera yo , res- 
pondió su pariente , gozar mas despacio de la 
tuya , pero no puedo. Ya te dixe que vine á la 
Corte por cierto negocio de Estado. Ayer liablé 
al primer Ministro , mañana debo volver á ver- 
le , y un momento después me es preciso par-^ 
tír en posta para restituirme á Varsovia. Cátate 
un polaco hecho y derecho , replicó Seguiar^ y 
según todas las señas nunca vendrás á estable- 
certe en Madrid. Creo que no y respondió Don 
Pompeyo. Tengo la fortuna de que me quiere 
el Rey de Polonia , y estoy bien hallado en su 
Corte > ¿pero creerás tú que no obstante la bon- 
dad con que me distingue su Real benignidad, na 
faltó un tris para que saliese desterrado parasiem^ 
pre de sus dominios ? ¿Cómo así ? le replicó Don 
Alexo. Cucntanoslo por tu vida. Con muchcr 
gusto , respondió Don Pompeyo , y al misma 
tiempo contaré también la historia de mi vida. 

CAPITULO VIL 

Historia de D» Pompeyo de Castra, 

\ a sabe Don Alexo( prosiguió Don Pompeyo) 
que desde mis más tiernos años me indiné á las 
armas, y como en Espafía gozábamos una paz 
bctaviana , tomé el partido de ir á Polonia , á 
quien los .turcos acababan de declarar la guer* 
' ' ra. 



Lth.IIL Cap. VIL 289 

-ra. Me presenté al Rey, y obtuve cmjpíeo en su 
Exérdto. Era yo un segundón de los menos ri- 
cos de España , io que me puso en precisión de 
señalarme -en las funciones con hazañas que. me- 
reciesen la atención del GeneraU Hice mi deber 
-de modo que el Rey me adelantó y me puso en 
•par age de continuar en el servicio con honor. 
-Después de una larga guerra , cuyo fin no igno- 
ran Vmds. , me dediqué á seguir la Corte, y S.A4. 
por ios buenos informes que dieron de mí los 
Generales , me gratificó con una pensión consir 
•<terabk. Ag-adecido á la generosidad deLMó- 
«arca , no perdí ocasión de manifestar mi reco- 
nocimiento. Poníame á su presencia en todas 
aquellas horas en que era permitido verle y har 
cerlc corte. Por esta conducta me introduxe inr 
^sensiblemente en su amor, y recibí nuevos be- 
-oeficios de su benignidad. 

Un dia en que se corrieron cañas y sortija 
crr un torneo sobresalió mi buena suerte de ma-* 
nera que toda la Corte ^laudió mi valor y nw 
destreza. Volví á casa, colmado de aclamaciot 
nes , y hálleme con Un villete de cierta dama^ 
cuya conquista me lisongeó mas que todo el \ío^ 
ñor y todos los aplausos de aquel dia. Decla- 
me en él que deseaba hablarme, y que para es9 
á la entrada de la noche concurriese á cierto 
«itio que ella misma señalaba. Dióme mas gusr. 
to éste papel que todas las alabanzas que habi^ 
jecibido , no dudando fuese una dama de la pri- 
•mera distiacioü la que cute .escribía* Fa(;ilmenf$ 
•: TOM. I. 00 cree- 
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ctcerán Vmds. que no me descuidé , y qué/ ape- 
nas anocheció volé al parage que se me había 
citado. Esperábame en él una vieja para servil;- 
me de guia ^ y me introduxo por una. portezue- 
la en el jardín de una gran casa ^ donde míe coxi^ 
duxo a un rico gabinete , en que me dexó en^ 
cerrado , diciéndome : sírvase V. S* de esperar 
aquí mientras aviso ¿ mi ama. Vi mil cosas pre- 
ciosísimas en aquel gabinete t que estaba ilumi- 
nado con gran número de bugías f magnifícencia 
que me confirmó en el concepto que, yo habla 
formado de la nobleza de aquélla dama. Y si to- 
do lo que estaba mirando contribuía á ratificar^- 
me en que no podía menos de ser aquella una 
persona de la mas alta calidad^ mucho mas me 
aseguré tn mi opinión quando ella se dexó ver 
€on un ayre verdaderamente noble , garbosa y 
magestuosc Sin embargo no e¿a lo que yo ha- 
bla pensado. 

Caballero ^ me á)^ , á vista del paso que 
*4cabo de dar en vuesb ¿ivor y seria tan imper- 
tirietíte como inútil aisimularos los tiernos sen- 
tífíiientos que habéis excitado en nii corazón» 
Ni penséis que esto me lo inspiró el gran mé* 
rito que habéis manifestado á vista de toda la 
Corte 5 no por cierto r este mérito no hizo mas 
^ue precipitar su explicación. Tiempo há que 
estoy muy informada de lo que sois , y lo mu- 
cho bueno que oí me determinó á seguir mi io* 
clinacíon. Pero no os lisongeis, prosiguió ella, 
creyendo que habéis hecho la conquista de al- 

,gu. 



Lih. II I. Cap. VIL Z9i 

guna Duquesa. Yo no soy mas que la viuda 
de un Oficial de Guardias : lo único que pue- 
de hacer gloriosa vuestra victoria es la prc- 
fcrertcia que os doy sobre lino de ios mayores 

' señores del Reyno. El Príncipe de Radrivil me 
ama , y liace quanto puede para ser correspon- 
dido 5 pero no lo consigue, y solo sufro sus ob-^ 
sequíos pot vanidad. 

Auhque conocí por este discurso que trata- 
ba con una chusca amiga de aventuras amorb- 

'sas, no dexé de reconocerme agradecidos mí 
estrella por este encuentro. Madama Hortensia 
(que así se llamaba)- estaba en la flor de su ju- 
ventud , y ^ extraordinaria hermosura me eti- 

• cantaba. FUera de eso me ofrecía 5er dueño de 
. ' ün corazón ' que se negaba a las pretensiones de 

• ÜQ Príncipe. ] Gran triunfo para un caballero 
ihozo y Español ! Arrójeme á los píes de Hor- 

' tensia para remdirla* 'gracias por sus favores. Dí^ . 

• xilá quanto la pódia decir un hombre apasiona- 
do,' yí<!rcb qíte quedó muy satisfecha de las vi- 
vas expresiones con que la protesté mi fidelí- 

•dad y mfi reconocimiento. Separámonos, quedan- 
do Ids dos mejores amigos del mundo, conve- 
nidos eá' qud hos veríamos todas las noches qi|c 
no pudiese venir á su casa el de Radrivil ^ to- 
mando ella á su cargo el avisarme exácramen- 
te. Así lo hizo , y en fin yo vine á ser el Adonis 

• de aquella nueva Venus. 

^ ■ Pero los ' gastos ;de esta vida duran poco. A 
'pesar de- 4as f>tecaQcion^ qu^ tomó Ja dama pi- 
t.:;> ^ . ' ra 
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ra que nuestro comercio no llegase á noticia de 
mi competídor » no dcxó d.c saber todo lo que 
nos importaba ta:mo que ignorase. Informóle de 
ello una criada 'descontenta : y naturalmente 
generoso^ jpcro fiero , zebso y arrebatado, se 
indignó sobremanera de mi audacia. La cóle^ 
ra y ios zclos le tumbaron- la t^on , y aconse- 
jándose solo con su furor, .determinó tomar ven- 
ganza 4e ^mí 9 )pero del modo.m^s inll^iBp. Una 
noche que estaba yo en casa de Hortensia me es- 
peró á la puerta Éilsa del. )ardin , en compañía 
de sus criados armados todos de garrotes. Lue- 
go que salí hizo que se echasen Sobre mí aque- 
llos miserables > y lesordend > que> me moliese 
á palos. Dadle recio , les decía ;. iiiueraá garro* 
tazos ese remerario , que con esta infamia quie- 
ro castigar su insoleacia. Apenas dixo estas pa- 
labras quando todos se echaron sobre mi > y me 
dieron, tantos palos que me dbxgron tendido ea 
tierra , sin sentido , y coma oi^^rto. Retiráronse 
después con su amo, para quien. hsüt>ia«^idoaque« 
Ha cruel execucion el mas divertido y .mas ale- 
gre espectáculo. Al amanecer pasaron cerca de 
mí algunas personas , las quales ob^eryando; que 
todavía respiraba, tuvíéroh la earidíicj ^^ llevar- 
me á casa de un Cirujano. Por fortunarse ÜalJbó 
que no eran mortales los golpes, y tuve tam- 
bién la de caer en manos de uq honibre hát^l 
que me curó perfectamente en mcws de dos mp- 
aes. Ai cabo de este tiempo vo>yí á parecer en 
la Corte , dotnle. proseguí en <ifBi»í^q,pii^4^ 

qiíc 
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que antes , pera sin valver á entrar en casa de 
Hortensia , la quai tampoca hizo por su parte 
diligenda alguna para que nos viésemos , por- 
que á este solo precio la habia perdonado el 
Príncipe su infidelidad. 

Como todos sabian mi aventura y ninguno 
me cenia por cobarde , se admiraban de verme 
tan sereno como si no hubiera recibido la menor 
afrenta, sin saber que imaginarse de mi aparen- 
te insensibilidad. Unos creian que a pesar de 
mi: valor , la calidad del agresor me contenia y 
me obligaba á tragarme ^1 uitrage. Otros, con 
mayor. razón , no 3c fiaban en mi silencio , y mi- 
laban como una calma engañosa la sosegada si- 
tuación que aparentaba. £1 Rey pensó, como 
estos , que yo no era hombre que olvidase un 
insulto sin tomar satisfacción, y que no dexaria 
de vengarme quando encontrase oportunidad. 
Para saber si habia adivinado mi pensamiento 
me '^hizo entrar un dia en su gabinete, y me dÍxo^ 
Don Poinpeyo , ya se el accidente que te suce- 
dió , y confieso que estoy admirado de ver tu 
tranquilidad. Tú derrámente ipaquinas y disi-- 
ínulas. Sc5or, 'le .respondí , ignoro q[uien pudo 
ser mi ofensor , porque fui acometido de noche 
por embozados y gente descotKKida, y nada 
tengo que hacer sino consolarme de mi desgra- 
cia. Nó , no , replicó el Rey ; no pienses alucí- 
iiarme con esa respuesta poco sincera. Estoy in- 
formado de todo. El Príncipe de Radrivil fue el 
qiic piortahnemc. te ofendió. Tú eres noble y 

Es- 
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Español, y sé muy bien en lo que te empeñan es- 
tas dos quaiidades» Sin duda has formado reso- 
lución de vengarte. Quiero absolutamente que 
me confíeses el partido que has tomado > y no 
temas que llegue jamas el caso de arrepentirte 
de haberme confiado tu secreto. 

Pues ya que V. M. lo manda, no puedo me- 
nos ( respondí yo ) de manifestarle con toda ver- 
dad mi pensamiento. Sí , señor , solo pienso en 
vengar la afrenta que he recibido- Todo hom- 
bre que ha nacido como yo es responsable de su 
honor á su linage y á su mismo nacimiento. 
'V. M. sabe muy bien el ultrage que se me ha 
hecho, y yo he resuelto aisasinar al Príncipe de 
una manera que corresponda á la indignidad de 
la ofensa. Le envaynaré un puñal en el pecho, 
ó le levantare la tapa de los sesos de un pisto- 
letazo, y me refugiaré m España si pudiere. Es- 
te , Señor y es mi ánimo. A la verdad , repuso el 
Kcy , me parece violento V pero «i por i^%o tac 
atreveré ¿"condenarle, considerada bien la vi- 
llanía de la injuria que te hizo Radrivil. Conoz- 
co que merece el castigo que le tienes prepara- 
do 5 pero -suspéndelo por un poco , no le pongas 
en execucíon tan presto. Dame tiempo para pen- 
sar, y para encoriti'ar algún temperamento que 
ps esté bien á los dos. ¡ Ah , Señor I exclamé yo 
no sin alguna conniodon. Pues a qué fin me obli- 
gó V. M. a descubrirle mí secreto. Que tem^ 
pcramento puede jamas.'* . Si no encuentro algu- 
no que ós dexe^ á entránaboB satisfechos podrás 

exe- 
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executar entonces lo que tienes rcsucitpr No pre- 
tencio abusar de la conñanza que me has hecho; 
no sacrificaré tu honor y y en esta conformidad 
puedes estar muy tranquilor 

Andaba yo discurriendo por qué medios po-^ 
día pretender el Rey componer amigablemente 
este negocio ; y he aquí como lo gobernó. Ha-? 
bló en particular a mí enemigo , y le dixo : Rad- 
rivii, tú has ofendido á Don Pompeyo de Cas* 
tro ': no ignoras que es ufi cat^tllero ilustre , á 
quien yo amo; y que roe ha servido, bien* Le de- 
bes dar satis&ccion. Sei^or , respondió el Frúici^ 
pe , si él la pide pronto estoy a dármela con xa 
espada en la mano. Es muy diferente la que le 
dd3es dar , replicó el . Rey, Un Español noble sa- 
be demasiadamente' las leyes del pundonor para 
querer medir la espada noblemente con un co- 
barde asaslno. No puedo darte otro nombre , ni 
tú podrás borrar la indecencia de una' acción tan 
villana sino presentando tú mismo un bastón á 
tu enemigo , y ofreciéndote ' a spr apaleado por 
su mano, [Santo cielo í exclamó ,mi enemigo* 
Pues qué, Señora ¿quiere V/M, que un hiopibrc 
de mí nacimiento se humille delante de un caba- 
llero particular hasta llevar con paciencia algu- 
nos palos ? No llegará ese caso , respondió el 
Rey. Yo obligaré ^ Don Pompeyo á darme pa- 
liara de que no te tocará ^ solo pretendo que le 
pidas perdón de tu violencia^ presentándole el 
bastón. Señor , replicó el Príncipe , eso es pe- 
dirme demasiado I y quiero mas quedar ex- 

pues- 
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puesto á las ocultas y alevosas asechanzas de 
su resentimiento. Tu vida es para mí preciosa, 
repuso el Monarca , y yo quisiera que este ne- 
gocio no tuviera funestas conseqüencias^ Para 
terminarlo con menos disgusto tuyo , seré yo solo 
testigo de dicha satisfilccion ^ que absoiutameatc 
ijiiiero y mando que des ál injuriado Español. 

Necesitó el Rey de todo su poder para con • 
seguir que Radri vil se sujetase á un paso tan hu- 
millante 5 pero al fin lo consiguió.. Envióme des- 
pués á llamar. Contóme la conversación que ha- 
bla tenido con mi eaemígo , y me preguntó si 
me contentaría yo con aquella satisfaccioo. BLcs- 
pondíle qiie sí ^ y di palabra de que lejos de 
ofenderle ni aun siquiera tomarla en la mano 
él bastón que me presentase. .Regladas así las- 
cosas concurrimos el Príncipe y yo al quarto 
del Rey en cierto dia y á cierta hora^ y su Ma- 
gestad se cerró con nosotros en su gabinete. Ea^ 
dixo al Príncipe , reconoced vuestra falta , y me- 
reced el perdón. Hízóme entonces sus excusas 
mi contrarío , y presentóme el bastón que tenia 
en la mano. Tomad , Don Pompcyo, ese bastón, 
me dixo el Rey , y no os detenga mi presencia 
para no tomar venganza de vuestro honor ultra- 
jado. Yo os levanto la palabra que me disteis 
de no maltratar al Príncipe.;. No señor, respon- 
dí yo : basta que se Haya sujetado á ser apalea- 
do por mí : un Español ofendido no pide mayor 
satisfacción. Pues bien , repuso el Rey , y^t que 
los dos os dais por satisfechos , podréis ahora 

to- 
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tiMnac Ubr^mente ¿1 partido ^tite se acostumbra 
eture caballdms y segimet proceder regular. Me- 
did vuestras :espadas para terminar el duelo. 
Eso e$ lo * qa¿. yo deseo vivamente, dlxo el 
Príncipe en tono alterado y descompuesto, por* 
que solo esto es capaz de consolarme del ver- 
gonzoso paso que acabo de dar. 
- Dichas estas palabras se retiró lleno de «có- 
Itrá yde confusión ^ y dos horas después me en- 
vió a dedr que me esperaba en cierto sitio ex- 
imsado. Acudí á él , y le encontré muy preve- 
nido para reñir bien. Tenia unos quarentá y cin- 
co a&ós,^ y no le altaba destreja ni valon Po- 
diase decir con A^erdad que era» igual el partido 
entre los dos. Venid; Don Pompeyo, me dixo , y 
terminemos de una vez nuestras diferencias. Uno 
y otra debemos estar ñiiiosos, vos por el trata- 
miento que os hice , y yo por haberos pedido 
j^rdom Diciendo - esto echó mano á la espada 
atifébaíadamente ; y tanto que no me dio tiem- 
po pata responderle. Tiróme dos ó tres estocar 
das con la mayor viveza 5 pero tuve la fortuna 
deparar los golpes. Acome tí le después , y co- 
nocí que re6ia con un hombre tan diestro en átr 
fendérse como ^en acometer: , y ño sé lo qíie hu- 
biera sucedido á no haber tropezado el Principe, 
y caido de espaldas quando se defendía retirán- 
dose. Páreme inmediatamente luego que le vi 
en tierra , y le di« que se levantase. ¿ Por qué 
raaoftme perdonáis? me pregqntó él. Me ofen- 
de inucho/esa piadósacgenerosidad^ Xambien que- 

- ToM. I. pp da- 
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daria muy obcurccUlai * mi g^orlfti^ rln 'ftspondí^ 
yp , si qui3iera i»provecfoaiirn)ye.dp ^weítradcs^ra** 
cia : vileza que no cak^ en un xorazon noble 
y Español, I^vanca<ta, yudvo á dtcir, 7 prosi-^ 
gamos nuestro dudo. 

No I Don Pompeyo, me díxo mientras se. 
iba levantando, despue& de un ras^otan noble 
no mfi permite mi honor «mpunac la espada con-: 
tra vos, ¿Qué diria el nwifcndo de mí i si ^luyicra: 
la desgracia de pasaros el corazón ? .Tendriam& 
por un villano cobarde., si quitaba la vida á 
quien me pudo dar la muerte. No pu^o, pues, 
armarme contra vuestra vida? antes bien, mi gra- 
titud ha convertido en dulces y amorosos afec- 
tos los fiiriosos movimientos que^ agitaban mi 
cofazpo, Don Pompeyo , cesemos ya de abor- 
recernos* Poco dixc ; seamos amigos. ¡Ah, señor, 
exclamé yo , y con qué gusto acepto uña propo- 
sición tan jgustosa 1 Desde este instahte os jur<\ 
una sincensíma amistad,, y para daros desde luo-r 
go la prueba maSi concluyeniíei os^ prometo pa 
poner mas lo^ pies en casa de Doña Hortensia» 
aun quanda ella lo deseara* No admito la pro^ 
mesaj dixo él» antes, bien yo quiero cederos aque- 
lla dama* Es mas razion queyox>a:la abandone» 
puesto que su inclinación 'es naturalmente por 
vos,. Ná , nQ t le intertumpí a vos la aíaais; y los 
favores que me di&pensaria podrian inquietátoff, 
y así quiero sacrificarla á vuestra paz y quie- 
tud, i Qh, gran Español ,. empapado, toda en ti- 
bieza y en ^generosidadl exdám^ 'transportado 
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Radrivii, y estrechándome entre sus brazos. Me 
encanta ^ níe ech&á ést .vuestro: nobilísimo mo- 
do de pensar» Oh , y qué remordimientos de co- 
razón sienta al ©irlo ! ¡Con qucdobt > .y íoii 
quanta -vergüenza se me viene a ia memoria el 
villano ultrage que os hice ! Paréceme ahbra 
«imy Kgáralá fcaHsfaccion que os di én él gabi- 
nete del R,eyv Qüieva repararla de un modo mas 
público, para borrar enteramente la infamia* 
Tengo, una sobrina y de cuya itiano puedo absa- 
kitamente di^^páner : yo- os ofrezco su mano i t% 
uiia heiedena ) rica , no > tie^e mas que quince 
^os ) y todavía es x^tb hermosa que ló ven. 

Hice a^ Prindpe todos los. cumplimíenfo$^ 

y tef di todaís aquellas gracias que me podía Insr 

pkar 'd hbnoc de entraren su Emilia i y potos ^ 

4ia$ dttpues me^ caséironsit soteina. Tixiaíh 

Corte ¿e congratubíy .coh aquel señotí > pot habet 

hecho, la fortuna de im caballerosa quien >habi£^ 

cubierto de ignominia ; y mis amigos^ se alegta-e 

ron 'conm%o del. Iblíz^; remate de una.] aventura 

qae prometía mas doloroso y i mas funestoi des^ 

enláícel rDcsde ^mentes acá^señoteDbniókvi vívjo 

eon d/inayoc gusto eáiVatsovia.f'^Mí éspdia me 

atna^ ryiyo'h ainío^Su tio me da. cada cdía^hoévoi^ 

festinftonios de.»i amistad ;, . y puedo^asegitcar ^inr 

0stcntadbn^ueiesr6y bien puesto en; el anlnioi y 

en ' br gracía/dehRey» Pruébai¡es.d0SU)tstimhcítfr;^ 

kt Impaitaéda del negodo'due'dd su/órdoiticne' 

iia>tEaidoia'Madti4# '- ' '^ '"•?' .■■>'*^ 
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CAPITULO vm. . 

. «I < ' , , 

Muda :Qil Btas de ama \ pop dcrta accidente 

fUi^sucedió* i' ' 



j-# 



sta filé Ja ' historia que contó Dóa Ponjpeyoíí 
y^ueoífm)5 el criado de Don Atexq y yo ^ aua-^í 
que nos mandaron que nos retirásemos antes que 
ia principiare. Hicimosla así > nías nos queda-, 
mos á la «puerta de la sala t que de ptopósito de« 
xámos entornada^ yftüdíuiost Qir to¡di> Jorque di^ 
xo sin perder una. sola palabra. Prosiguieron 
después aquettos señores en beber'» pero lo de- 
xarbn iintes del dia^ porque copíio Don Pompea 
yo^ h^bia á¿ habbtrrpar iainnañana. sdíMinlstcó,! 
eia iá¿b*n.;qüéie' diesen xieoipo do reposar algoik 
tanto* El Marquel x]lp>2eoettíy*nii«mo sedes-^ 
pidieran de aiquel cabaifleco abrazándole y dexáo-i 
dolé con «Ucpéticaite.; ; : ^ ^ v. .*'•:'. 

\\ íiosQtcos por esta vez nos acostamos intes 
de dmwecer iKyipotéa maíñánaini amo me hon^^^ 
i6 añadióndcHne r^erp nuera empleo^ . <(SiL£las 
(medixuy) úkí\^'^\¡iúyJxñm^ifr^ e^ 

wkSxi dos 'ó Jtbes. caitas^ique t& qmeix> dicf ac^ pues 
tdhago nipiísecce^rip. ¡Brabo !. dbee;éntr¿ mt :e»4 
to se llaáiá^ acieoimiento.de tttuiosi<(y < de encara» 
giil': I:ai3aya< pata á6 ú&9sám á eodts 

l^acres ^^^.áyuda^jde.fámaníjiata^a)^^ ii^t^ 
tir, y secretario para escriBirle Jaisl^actast dictáuR 
dómelas su señoría. £1 cielo «ea loado. Voy » co^ 
-AO mo 
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«to la triformc Hccatcs', á repcacnear'trcs muy 
distintos persqnages. Tú'ndsab|Os( prosiguió .mi 
amo ) que fin tengo en escribir estas cartas. Voi^ 
telo a decir ; pero sé>caIlado j porque te impot^ 
ta la vida. A cada paso oiíc encuentro con ^ea-« 
tes que me apestan alabándose de sus felices 
aventuras $ yo quiero sobrepujar á su vanidad^ 
y para eso he- pensado llevar siempre en el 
bolsillo varios villetes fingidos de diferentes da^ 
mas y y leérselos quando ellos hagan necio alain 
de de sus conquistas. Esto me divertirá un mo«* 
siento, y seré mas afortunado que: todos mis 
compañeros , porque ellos solicitan esas fortu^ 
ñas solo por tener el gusto de publicarlas y y 
yo tendré el gaseo de referirlas sin los malos ra« 
tos que trae consigo el pretenderlas. Pero tq 
tiñaiió ) procura desfigurar tu letra , mudando 
la /forma declamara queMos^ papeles no pareü*» 
can escritos dsi una' misma' mano.. ' ; 

Tomé, pues > pluma > tinta y papel para 
obedecerá Don Matiás, que n^ dictó, un, bi-í 
Ibte en los^ termiFios siguietities b Anoche f^tas-* 
Ua tu pdMa iy fu^4e dexaíU ^eíer m e¡ si^ía 
^omeftad(K r.^^jU> > V^-í^éítias U no ff'^^ jpcp 
<Irir d^iti^'para'dtscutpaHei Grande ba jida mi 
irróffy fero^ bien has eastigada mi vanidad y la 
ligereza can fiée ti^ei^ yo q»e todas las diversio^^ 
ms\ yann todos f'Us negctios del mundo debiaA 
wdeh al gas f o- de ^r á Botica Clañs de Mendoza^ 
Después dbesce bHIete me iiiizo. escribir otro.coi 
ipdp de uaa;;4aiM'qae saeiáfícaba uii 'gran senos 

al 
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al amor de su .persona; .y otro éti el qual odra 
clama le decía que si . estuviera seguía, de su dis « 
crecion y secreto , harían juntos el viage de Cy * 
therea* No contentándose con hacerme escribir 
unos billetes tan bellos y me obligaba á que los 
firmase con el nombre de varias señoras muy 
(Mstlóguidas. No pude dexar de decirle que la 
¿osa me paréela demasiadamente :delicada $ pero 
me respondió secamente y que nunca me metiese 
en darle consejos mientras no me los! pidiese. 
Víme obligado á callar ya obedecerle. Acabóse 
de vestir , ayudándole yo : metió los villetes ca 
el bolsillo I y salióse de casa« Scguíle^ y fuimos 
á U dd Don. Juan de Moncadfi , que tenia con- 
vidados aquel dia k cinco o seis^ caballeros ami^ 
gos suyos. : y, 

c Hubo ima. gran comida y y reypó tú toda 
ella la alegría que ots : la salsai oprejor^dc losfes-* 
tines. Todos los convidados contribuyeron á 
mantener viva la conversación > unos con chis- 
tes, y otros comando historietas quejes habiaii 
sucedido, siendo ellos mismos los héroes y prcH 
tágonista^ No malogró mi am^ ría! ocasión . de 
€]u^ Mo luciesen sus vlUetoscy pasteles amoMSos. 
Leyólos en altavoz yttj&i\.Maos.'ttatUBáH\ que, 
¿ excepción de su seccetario^N todüs .los demás 
pudieron tenerlos por ^^muy.Werdaderos; Enttb 
fos caballeros que sfihalfácOinrprestótes^á «a 
donosa lecftira hábiít íino 0f$t se llamaba Do» 
Itope de Velasco^ Erfe- por jíasualidad hombre 
grave y de juicio, fistó en vcíiijáeí: celebrar 
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e0fta>.iostattós ^Viasimagibirli»' fbrcfiúias » pre^ 
gomót^iunmté á mlvjáino^isi le faaixla costada 
flakicha hf cottqoísQi' iie^ Da£a Clarsu Meaos que 
ukákj le rcsp9ncll6 Don. Matías. Ella di6 'todos 
los. primeros pjasos. Vióme en el paseó 5 pagóse 
de mí > mandó, que me siguiesen ; supo quien era. 
yo> csctibioáie/ y cUóme para su. casa á la una 
de la nocké j qoando todos estaban durmiendo, 
fui allá , introduxérohmé en su quarto. • • Lo 
demás no sufte mi discreción que lo diga, 
. Quando Don Lope de Velaseo oyó aquella 
lacónica relación ,.se turbó tanto* que todos so- 
la conocieron ^ y no era difíbabosoí adivinar .b* 
mbcho que se interesaba en él honor de aque-^ 
lia. dama. Todos esos billetes » dixó á mi amo. 
mirándole con ojos torbos.y- ayrados» son abso«* 
locamente fitlsos , particularmente él de Doña 
Clara jdeiMendoza , de que(haces> t^ntá obstenta^ 
clon y tanta pompa. No hay en España ieñorW 
ta imas^ ireservada» ái ipas cifc¿Unsf)eetft que ella. 
Dos moi há que la obsequia un caballero que 
no os cede en nacimiento^ ni en mérito personal,! 
y apenas ha podido consc;guir los mas indifis-^ 
sentes y mas inocentes Éivores 5 siendo así quesc; 
puede lísongear de que si fuera «ella capaz de 
dispensar alguno > á ningún otra <}ue á él las dis-- 
pensarla. ¿Y quién os dice lo cohtfario? replicó 
mi amo en un tono burlón. Convengo en que es 
una señorita muy honesta : yo también soy un 
Qkuy honesto caballerito 9 con que debéis creer- 
<iue xuKla pasarii» que nb.fíiese honestísimo. Oh! 

eso 
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xémoao6 áe.ináaoerfas^ i\fpi:^oJLs utL.tsfbü¿cn:oj^ 
y nuRca os citó DoSa Cbica 'pairsr su casa /ni de 
dia ni de noche* Ñor ^tiedo' sufrir; que .mahcheist 
su reputación. Tampoco á iñí me peroiite ahora, 
la discreción deciros todo lo demás que mete- 
oeis. Y diciendo estas; palabra^' volvió i>ronca* 
mente las espaldas á todos ^ y se retiro con un 
ayre que anunciaba; las malas cooseqüencias que 
podria tener aquel. negoció. Mi amo, que te-^ 
nia bastante valor para tm señor de su carácteri 
hizo poca aprecio xie las. amenazas de Don Lo* 
pd Gran tonto I exdámó dando una cárcaxada« 
Los caballeros andantes /como D; Quixote de^ta 
Manchal solo defondián la x/^^tfr^r^/^^^iiiírj át 
sus damas ; pero este quiere dc&nder la sin par 
honestidad de la^uyás lo que me parece ma^ 
yor' empeño v ó -á/ lo menos. mas risible rextráv 
vagancia.-' ■'. '' ' :.' • ^. j r. -: • -. ':. 

. Et retiro jtte Velasco » áft que en-vatio quiso' 
(ponerse - Moneada ^ no descompuso la fíe«til« 
Los> caballeros , sin parar mientes en eso, ptosl^ 
guíéroñ alterándose, y no se sepaxáron hasta et 
símañecer. Mi^mo y yo nos acostám^os á las cln^ 
có' de la máfian«. El sifisño 7a me veticia , - y 
habia hecno ánimo de dormir bien ; pero echa- 
ba la cuenta sbi ia huéspeda , ó por mejor de- 
cir sin nuestro portero j que una hora después 
me vino á despertar y á decirme que estaba á la 
puerta de.fe calle un mozo que preguntaba por 
mí. Ah maldito portero, ie dixe bostezando, ei^ 

ttc 
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tre enfadado y dormkloi i no consideras que so- 
lo há una hora que me acosté ? Di á ese hom- 
bre que estoy durmiendo, y que vuelva de aqui 
á cinco ó seis horas. Dice , respondió el porte- 
ro , que tiene precisión de hablarte luego , lúe* 
go I porque es cosa de importancia, y de mucho 
apuro. Levánteme á estas palabras , poniendo-^ 
me solamente los calzones y una almilla , y 
echando pestes por la boca áií á ver lo que me 
queria el mozo que me buscaba. Amigo, le dixe, 
? qué negocio tan urgente es el que me ha pro- 
curado el poco gustoso honor de verte tan de 
mañana ? Una cana , respondió él , que debo en- 
tregar en mano propia al señor Don Matías , y 
es preciso la lea quanto mas antes. Su contenido 
es de la mayor importancia , y así te ruego que 
me introduzcas en su quarto. Persuadido que de^ 
bia ser alguna cosa de grande conseqüencia , me 
tomé la libertad de ir á despertar á mi amo. Per- 
done V. S. , le dixe , si le vengo á interrumpir el 
suei^o , pero la importancia. . . ¿ Qué diantres me 
quieres ? dixo enfadado. Sf ñor , dixo entonces 
el mozo que me acompañaba, es una carta de 
Don Lope de Velasco , que debo ponet en ma- 
no propia de V. S. Tomó el billete Don Matias, 
leyóle , y dixo con mucho sosiego al criado de 
Don Lope: hijo , yo nunca me levanto hasta me- 
dio dia , aunque me conviden para la mayor di- 
versión -del mundo > mira si me levantaré á las 
seis de la mañana para ir á reñir. Puedes de- 
cir á tu amo , que como me espere hasta las do-j 
TOM. 1. QQ ** ce 
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ce y media en el sitio que me dice j segurameo* 
te nos veremos en el. Dale esta respuesta j y 
diciendo esto volvióse á zabullir entre las sá- 
bañas , y tardó muy poco en volverse también á 
dormir. 

A las once y medía se levantó , y se vistió 
con grandísima pachorra. Salió de casa dicién* 
dome que por aquella vez me dispensaba que 
le siguiese $ pero no pude resistir á la curiosidad 
de ver en qué paraba aquel negocio. Fuíme tras 
de él á lo largo hasta el Prado de San Geróni- 
mo 9 donde vi á lo lejos á Don Lope de Velasco 
que le estaba esperando. Escondíme donde sin ser 
visto pudiese observar á los dos; y vi que se jun- 
taron j y que un momento después comenzaron 
á reñir. Duró mucho la riña , peleando uno y 
otro con mucha destreza y con igual valor > pe- 
ro al fin se declaró la victoria por Don Lope, 
quien con una estocada pasó de parte á parte 
á mi amo 5 dexóle tendido en tierra , y se esca- 
pó muy satisfecho de haber tomado venganza. 
Corrí exhalado á Don Matías; baílele sin sentido 
y casi muerto 5 espectáculo que me enterneció, y 
no pude menos de llorar una muerte de la qual, 
sin pensarlo , habia yo servido de instrumento. 
En medio de eso y de mi justo dolor , no dexé 
de pensar en hacer lo que me convenia. Volvía 
me prontamente á casa sin decir palabra á na^ 
die. Hice mi hatillo , en el qual por inadverten- 
cia metí también algunas cosillas de mi amo , y 
luego que lo llevé á casa del barbero donde t&- 

nía 
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nía depositado el vestido de que usabí en mis 
aventuras , esparcí la voz de la desgracia que 
habia sucedido siendo yo testigo de ella. Gon- 
téla á quien me la quiso oir ^ pero sobre todo 
faí a contársela a Rodríguez. Este , menos afli- 
gido que solícito en tomar las providencias opor- 
tunas 9 juntó á todos los criados de Don Matias, 
mandólos que le siguiesen j y fuimos todos al 
lugar de la pelea. Levantamos á Don Matías, 
^ue aun respiraba i llevárnosle a casa y y murió 
tres horas después. Tal fué el trágico fin del se- 
ñor Don Matías , mi amo , por el imprudente 
fusto de leer papeles amorosos fingidos y fa- 
ricados por él. 

CAPITULO IX. 

Del amo a quien fué a servir Gil Blas despuet 
^ de la muerte de Don Mafias. 



A. 



Jgunós dias después del entierro de Don Ma- 
tías fueron pagados y despedidos todos sus cria;- 
dos. Yo entablé mi alojamiento en casa del baif- 
beriUo, con quien contrage estrechísima amistad. 
Prometíame estar allí con mas gusto y con ma- 
yor libertad que en casa de Melendez. Como te- 
nia algún dinerillo , no me di priesa á buscar 
nueva conveniencia. Por otra parte me había 
hecho muy delicado en este particular. Ya no 
gustaba servir a gente común y plebeya , y aun 
entre la noble queria primero examinar bieri el 
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empleo á que me destinasen. Aun el mejor no 
me parecía sobrado para mí , persuadido a que 
todo era poco para quien había servido á un 
caballero rico mozo y petimetre. 

Esperando á que la fortuna me presentase 
tina casa qual me imaginaba yo merecía , juzgué 
no podía emplear Inejor mí ociosidad que de- 
dicándome á obsequiar á la bella Laura » á quien 
fio había visto desde el día en que nos desenga- 
ñamos los dos tan graciosa como pacífícamentf. 
No me pasó por el pensamiento volver á hacer 
el papel de Don César de Ribera. Seria una 
grande extravagancia disfrazarme ya con aquel 
trage , y mas quando mi propio vestido era bas- 
tante decente , pudiendo pasar por un término 
medio entre Don Cesar y Gil Blas , sobre todo 
hallándome bien calzado > peynado y afeytado, 
con ayuda de mí amigo el barbero. En este es- 
tado fui á casa de Arsenia, y encontré á Laura 
sola en la misma sala donde en otra ocasioa la 
había hablado. Exclamó' luego qu^ mé vio : ¿qué 
milagro es este ? ¿eres tú ? paréccme que ^sueño, 
porque creí que te habías muerto ó te habías 
perdido. En siete ú ocho dias no has tenido 
tiempo para verme? Bien se conoce que no abu- 
$as de las licencias que te conceden las damas. 

Excúseme con la muerte de mi amo , y con 
las ocupaciones que ocurrieron, añadiendo muy 
cortesanamente que aun en medio de ellas tec- 
nia siempre muy presente en el corazón y en la 
memoria á mi amada Laura. Siendo así, me dixo 



Ltb. III. Cap. IX. 509 

ctla ) se acabaron ya las quejas , y te confesaré 
que también yo te he tenido muy prcsentfe. Lue- 
go que supe la desgracia de Don Matías ^se mb 
ofreció un pensamiento, que acaso no te des- 
agradará. Dias ha que oí á mi ama el gusto que 
tendría en encontrar un mozo que entendiese de 
cuestas y economía para ser su mayordomo , y 
llevase razón del dinero que se le entregase pa- 
ra el gobierno y gaseo de la casa. Inmediatamen- 
te puse los ojos en tu señoría 9 pareciéndome 
que serias el mas á propósito para este empleo. 
También me parece á mí ( respondí yo ) que le 
desempeñaría á las mil maravillas. He leído las 
Eiommías de Aristótilis , y por lo que toca á 
llevar una cuenta ese ha sido siempre mi fuerte. 
Pero, hija mía (añadí) una sola dificultad tengo 
para entrar en el servicio de Arsenia. ¿ Qué di- 
ficultad ? replicó Laura. He jurado , repuse yo, 
no servir jamas á gente común 5 y lo peor es, 
que lo juré por la Laguna Stígia. Si el mismo 
•Júpiter no se atrevió á violar este juramento, mi- 
ra tú quanto deberá respetarle un pobre criado. 
¿A quién llamas gente común? replicó Laura con 
mucho sacudimiento. ¿Por quiénes tienes tú á los 
comediantes? ¿parécete que son por ahí algunos 
Abogadillos ó algunos Procuradores ? Sábete, 
amigo mió , que los comediantes son nobles y 
archinobles, por los enlaces que contraen con 
los primeros personages de la Corte* 

Siendo así , la dixe yo , cuenta conmigo , hi- 
ja mía f para ese empleo que me destinas 5 pero 

con 
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con tal que no me degrade , ni mé haga menos 
de lo que soy. No tengas miedo de eso , repuso 
Laura : pasar de la casa de un petimetre al ser- 
vicio de una heroína de teatro es hacer el mis- 
mo papel en el gran mundo. Nosotras estamos 
en una misma linea cpn las personas de la prime* 
ra distinción : los mismos equipages, la misma 
mesa, y en el fondo es menester que se nos con- 
funda con ellos en la vida cívlU Con efecto, ana- 
dió , si se consideran bien un Marques y un co- 
mediante en el discurso de un dia , vienen casi 
á ser la misma cosa. Si el Marques en las tres 
partes del dia es superior al comediante , el co-» 
mediante en la otra parte es muy superior al 
Marques, porque representa el papel de Empera- 
dor ó de Rey. Esta, á mi ver , es una compensa- 
ción de nobleza y de grandeza que nos iguala 
con las personas de la Cotte. Así es verdadera- 
mente, respondí yoj sin duda que estáis á nivel 
los unos con los otros. Los comediante s no son 
ya gentuza , como penisaba yo hasta aquí y me 
has metido en gana de servir á un gremio tan 
distinguido y tan honrado. Me alegro , repuso 
ella , y no tienes mas que volver de aquí á dos 
dKas. Tomo este tiempo para ir disponiendo á 
mi ama á que te reciba. Hablaréla en tu favor; 
puedo algo con ella , y me persuado á que lo- 
graré que entres en casa. 

Díla las gracias por su buena voluntad, ase- 
;ucándoIa quedaba sumamente reconocido a sus 
inezas , con expresiones tales que no podía du« 

dar 
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dar de mi agradecimiento* Siguió después una 
larga conversación entre los dos, la que inter- 
rumpió un lacayo que vino á decirla la llamaba 
su ama*. Separámonos ; y yo salí con grandes 
esperanzas de que presto tendría la fortuna de 
escupir en Corte. No dexé de volver al plazo se- 
ñalado. Ya te estaba esperando , me díxo Laura, 
para dtirre la alegre noticia dé que eres de ios 
nuestros. Ven conmigo , que quiero presentarte 
á mi señora. Dlcieack) esto me llevó á un quar« 
to compuesto de cinco ó seis salas , a qual mas 
rica y mas soberviamente alhajadas. 

, ¡ Qué luxo I ¡ qué magnificencia ! parecióme 
que entraba en el quarto de alguna Vireyna, ó 
por mejor decir , creí estaba viendo todas las 
riquezas del mundo amontonadas en aquel quar- 
to. Lo cierto es que habia en él lo mas precio- 
so de todas las Naciones, tanto que se podia de- 
finir con mucha propiedad : el templo de upa 
Diosa , á cuya^ aras ofrecía todo eatninante lo mas 
raro y mas precioso de su respectivo pais. Descubrí 
la Deidad magcstuosamente sentada en un almo- 
hadón de brocado carmesí con franjas de oro. Era 
bella y corpulenta, porque habia engordado con 
el humo de los sacrificios. Estaba en un gracio- 
so desabilléy y ocupaba sus bellísimas manos en 
acomodar un primoroso tocado para lucirlo 
aquella noche en el teatro. Señora , la díxo la 
criada , este es el mayordomo de que tengo ha- 
blado 5 y puedo asegurar á Vmd. que seria dí- 
ficil encontrar otro que fuese mas á propósito. 

Mi- 
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Miróme Arscnia con pactkülar atención , y tu- 
ve la fortuna de que no la desagradé. Cómo así, 
Laura (exclamó ella ) ¿quién te dio noticia de tan 
bello fnozoi ya estoy viendo que me hallare 
muy bien con él. Y volviéndose á mí : querido 
( me dixo ) tú eres el que yo buscaba , y el que 
verdaderamente me conviene. Solo tengo que 
decirte una palabra -^^bstarás contento de mí si 
yo lo estuviere devtí? Respondíla que baria 
quanto estuviese de muparte para darla gusto en 
todo. Viendo que estáo^os acordes ^ me des- 
pedí prontamente para ir á buscar mi hatillo y 
volver á tomar posesión de la nueva casa. 

CAPITULO X. 

El qual no is mas largo qüt el anteudenfe. 

jOáxtí poco mas ó menos la hora de la comedia. 
Díxome mi nueva ama que la siguiese al teatro 
ca compañía de Laura. Entramos en su vestua- 
rio j donde se despojó del vestido que llevaba^ 
y se puso otro magnífico y como lo requería 
su papel. Quando comenzó la representación me 
conduxo Laura á un sitio de donde podíamos oir 
y ver perfectamente. Gustáronme poco los far- 
santes por la mayor parte , sin duda porque ya 
estaba preocupado contra ellos en virtud de lo 
que había oido a Don Pompeyo. Con rodo eso 
fueron muy aplaudidos , aunque algunos me hi- 
cieron acordar de la fábula del lechonciUo. 

Te- 



•- / 



Lih. III. Cap.^X. 313 

Tenia Laura gran cuidado de irme diciendo 
el nombre de los comediantes y comedlantas 
conforme iban saliendo ai teatro. Mas no conten- 
ta con nombrarlos , añadía siempre algún repul- 
go satírico correspondiente á cada uno. Este (de- 
cía ) es una mala cabeza h aquel es un insolente. 
Aquella melindrosa que ves , cuyo ayre es mas 
descarado que gracioso , se llama Rosarda , y 
fue muy mala recluta para la compañía. Habia 
de ir con la que se estaba formando de or- 
den del Virrey de Nueva España , y partir ince- 
santemente para la América 5 pero se quedó acá 
por nuestra desgracia. Mira bien aquel astro lu- 
piinoso que se adelanta, aquel bello sol que va 
caminando á su ocaso : llámase Casilda, y si cada 
uno de los amantes que ha tenido la hubiera con* 
tribuido con una piedra labrada para fabricar una 
pirámide , como dicen qucf en otro tiempo lo hi- 
zo cierta Rcyna de Egipto , podría haber erigi- 
do una que llegase al tercer cielo. En fín á ca- 
da aualfué aplicando Laura su parchecico, sin 
perdonar ni aun á su misma ama. 

Sin embarco de esto (confieso mi flaqueza) 
estaba yo hechizado con ella , aunque su carác- 
ter , moralmente hablando , nada tenia de bueno. 
Hablaba de todos mal > con tanta gracia, que 
me gustaba hasta su misma malignidad. En los 
intermedios se levantaba para ir a ver si Arsenia 
necesitaba algo 5 y en vez de volver pronta- 
mente^ se entretenía tras del teatro á recoger los 
requiebros y los galanteos que ladecian los hom- 
TOM. L KR bres. 
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bres. Una vez fui tras de ella para observarla, y 
vi que tenia muchos conocimientos. Norc que 
tres comediantes uno tras de otro la detuvicroa 
para hablarla , y observé que usaban demasia- 
da familiaridad. No me agradó esto mucho, y 
por la primera vez de mi vida , comencé á sen- 
tir lo que eran zelos. Volvime á mi sitio tan pen- 
sativo y melancólico, que Laura me lo conoció 
luego que volvió. ¿ Qué tienes , Gil Blas I me 
preguntó admirada* ¿Que negro humor se ha 
apoderado de tí desde que te dexé I Tienes una 
cara triste y sombría, que me da en que pensar* 
Y lo peor es „ reyna mia ,, que es con sobrada 
razón , la respondí. Me parece que andas algo 
suelta , y esto me da que pensar á mí mas que 
á tí mi sentimiento^ Yo mismo acabo de verte 
muy alegre y muy divertida con los comedian- 
tes. . . Al oír esto dixo ella „ soltando una gran- 
dísima carcaxada 5 vamos claros ,. que es gracio- 
so el motivo de tu tristeza^, \ Pues qué ! ¿de taa 
poco te espantas I esta es una fíiolera , y s£ 
estás algún tiempo coa nosotros verás otras mil 
bellas; cosas» Es menester ,, hija mió,, que te va- 
yas hacienda á nuestras andanzas» Entre nosotros, 
no se gastan hazañetias , ni mucho menos se 
usan zelos» En la nación, cómica los zelosos se 
llaman ridiculos , y así apenas se encuentra uno.. 
Padres , maridos^ hermanos,, tios ,. primos ^ to^ 
dos son la gente mas buena del mundo , y mu- 
chas veces ellos mismos son los que establccca 
sus Emilias , solicitando las amistades &c.. 

Des- 
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Después de haberme exórtado á no sospe- 
char mal de ninguno , y á no inquietarme por 
nada de quanto viese ^ me declaró que yo era 
el único y feliz n^ortal que habia encomrado el 
camino de su corazón , y me protestó que me 
amaria siempre y únicamente. Después de una 
seguridad como esta y de la qual podia yo bien 
dudar sin miedo de que me tuviesen por hombre 
muy desconfiado , la ofrecí no sobresalcarme por 
nada > y con efecto cumplí honradamente mi pa* 
labra. Aquella misma noche la vi hablar en par- 
ticular , reir y divertirse con. varios hombres» 
sin dárseme un bledo. Acabada la comedia vol- 
vimos á casa con nuestra ama $ y poco después 
llegó Florimunda con tres señores viejos y un 
comediante , que venian á cenar en compañía de 
las dos. Ademas de Laura habia en casa otros 
tres criados $ una cocinera > un cochero y un la- 
cayuelo. Juntémonos todos para disponer la ce- 
na. El cocinero > que á lo menos tenia tanta ha- 
bilidad como la señora Jacinta > el ama del Ca« 
nónigo de marras > dispuso las viandas junta- 
mente con el Cochero > que era al mismo tiem- 
po mozo de cocina. La camarera y el lacayuelo 
pusieron la mesa 5 yo cuidé de cubrir el apara- 
dor con la mas bella vaxilla de plata ^ y algu- 
nos vasos de oro : votos ofrecidos a la Deidad de 
aquel templo. Adórnela también con diferentes 
botellas de vinos exquisitosi haciendo de maestre 
sala y de copero, á fin de mostrar que era hom- 
bre para todo. Admíreme de ver el porte y ayre 

de 
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délas comcdiantas durante toda la cena. Pare- 
cían unas damas de importancia , figurándose 
ellas mismas unas mugeres de la primera distin- 
ción. Lejos de dar a los señores el tratamiento 
de Exc. lencia , no les daban ni aun el de Se- 
ñoriaj contentándose con llamarlos por sus nom- 
bres. Es verdad que ellos tenían la culpa, por- 
que se familiarizaban demasiadamente con ellas. 
El comediante por su parte , como acostumbra-^ 
do á hacer el papel de héroe , los trataba tam- 
bién con mucha familiaridad : brindaba freqüen- 
temente á su salud , y hacia los honores de la 
mesa. A fe ( dixe entre mí) que quando Laura 
me dixo que un Marques y un comediante eran 
iguales parte del día , pudo añadir que aun lo 
eran mucho mas por la noche , pues la pasaban 
bebiendo y juntos toda ella. 

Arsenia y Florimunda eran naturalmente ale-» 
gres y burlonas. Escapáronselas mil dichos tier- 
nos , y algo mas , mezclados con favorcillos y 
menudencias , bien recibidas y mejor interpre- 
tadas , por aquellos viejos pecadores. Mientras 
mi ama se zumbaba inocentemente con uno , su 
amiga, que se hallaba entre otros dos^ no hada 
ciertamente el papel de Susana con los que tenia 
á su lado. Yo estaba considerando atentamente 
aquel retablo ( que á la verdad tenia muchos 
atractivos para un mozo de mí edad ) quando se 
sirvieron los postres y la fruta. Entonces puse 
en la mesa las botellas de licores con los va- 
sos correspondientes, y me retiré k cenar con 

Lau- 
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Laura , que me estaba esperando. Y bien , Gil 
Blas , me dixo, ¿qué te parece de esos señores 
que has visto ? Sin duda , la respondí, pienso que 
son los amantes de Atscnia y de Florimunda. Te 
engañas, replicó ella : son dos cortejantes de pro- 
fesión , que hacen el amor á todas sin fixarse en 
ninguna. Se contentan solo con un poco de agra- 
do , y son tan generosos que pagan muy caro 
las friolerillas que se les conceden. Florimunda 
y mi ama, gracias á Dios, están ahora sin aman- 
tes , quiero decir , de aquellos amantes que pre- 
tenden levantarse con la autoridad de maridos, y 
quieren para sí solos todos los gustos de la casa, 
precisamente porque hacen el gasto de ella. A 
mí me va bien con esta moda , y soy de opinión 
que una muger de juicio debe huir de todo lo 
que huela á empeño particular. ¿ A qué fin su- 
jetarse á ninguno que la domine? Mas cuenta tie» 
ne ganar pocoá poco su equipage, que comprarle 
de una vez á costa de tan impertinente sujeción. 
Quando á Laura la venia el prurito de par- 
lar" C y la venia casi siempre) era irrestafiable. 
Nada la costaban las palabras.: tanta era la sol- 
tura de su lengua. Contóme mil aventuras que 
habían sucedido á las comedíantas^ y conocí por 
sus discursos que no podía estar yo en mejor es- 
cuela- para enterarme perfectamente en los vicios. 
Hallábame por mi desgracia en una edad en que 
estos no causan horror , y anadiase á eso que la 
tal niña los sabia pintar tan bien , que en ellos 
solo descubría placeres y delicias. No tuvo tiem- 
po 
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po para insmürme ni aun en la décima parte de 
las gloriosas hazañas de las heroínas de teatro^ 
porque no había mas que tres horas que estaba 
hablando. Los señores y el comediante se retirá- 
ron al ñn con Florimunda , acompañándola has- 
ta su casa. 

Luego que salieron me dio diez doblones mi 
ama, diciéndome : toma, Gil Blas , ese dinero pa- 
ra el gasto. Mañana vienen á comer cinco ó seis 
de mis compañeros y compañeras : procura tra- 
tarnos bien. Señora , la respondí , con diez do- 
blones me atrevo á dar una suntuosa comida á 
toda la quadrilla cómica. ¿Qué es eso de quadri* 
Ha ? repaso ella. Mira como hablas. No se debe 
llamar quadrilla sino compañía. Se dice muy 
bien una quadrilla de vagamundos ó de holga- 
zanes 9 puede decirse una quadrilla de autores 
ó de poetas ; pero guárdate de volver á decir 
quadrilla de comediantes. La nuestra es compa- 
ñía 5 y sobre todo los actores de Madrid merecen 
bien que á su cuerpo se le dé este nombre ^ solo 
á los cómicos de la legua se les puede llamar á 
veces una quadrilla. Pedí perdón á mi ama de 
haber usado una frase tan poco respetosa > su- 
plicándola que disculpase mi ignorancia , y pro- 
testando que siempre que habíase de |bs señores 
representantes de Madrid , colectivan^ente sump^ 
tos , diría compañía , y jamas quadrilla. 



CA- 
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CAPITULO XI. 

Del modo con que vivían entre si los comediantes^ 
y como trataban a los autores. 

jl\\ dia siguiente muy de mañana salí á campa- 
ña para dar principio á mi empleo de mayor- 
domo. Era vigilia > y por orden de mi ama 
compré buenos pollos > buenos capones y y otros 
pcscadillos de semejante especie* Llevé á casa 
comida que bastaria para hartar á doce glotones 
de profesión en los tres dias de carnestolendas» 
La cocinera tuvo bien en que divertirse toda la 
mañana* Mientras ella cuidaba de los guisados 
se levantó Arsenia de la cama » y se metió en el 
tocador , donde estuvo hasta medio dia. Lie-* 
garon entonces los señores comediantes Ricarda 
y Casimiro. A estos se siguieron dos comedian»^ 
tas y Constancia y Leonor 5 un momento después 
se dexó ver Florimunda acompañada de un hom- 
bre que tenia toda la traza de un caballero ma- 
jo. El cabello roxo y rizado á la última moda,, 
un sombrero á la inglesa» con su penacho de piu* 
mas en figura de ramillete , calzones ajustados,, 
y de tela rica f chupa bordada con flores de oro,^ 
y meiio abierta,, por donde se descubría una fi- 
nísima camisa con finísimos encaxesf guantes, y 
pañuelo de cambrai delicadísimo , depositados en 
la guarnición ó empuñadura de la espada ; capa 
larga , terciada hacia las espaldas sobre el hom* 

bro. 
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bro , con mucho garbo y exquisita gracia. 

Con todo eso , ^ aunque de tan buena traza, 
y hombre verdaderamente bien hecho , todavía 
me pareció descubrir en él un no sé qué de ex- 
traño que me chocaba. Es imposible ( decía yo 
entre mí ) que no sea un hombre original este 
personage. No me engañé en mi concepto, por- 
que era un carácter singular. Luego que entró 
en el quarto de Arsenia corrió precipitadamen- 
te á abrazar á todas las comedlantas y come- 
diantes con mayor intrepidez y algazara que el 
mozalvete mas atronado. Comenzó á hablar , y 
me confirmé en mi opinión. Recalcaba sobre ca- 
da síiaba , y pronunciaba las palabras con cierto 
modo eníatico , pomposo y gutural , accionando 
gesticulando , y haciendo con los ojos aquellos 
movimientos que , á su parecer , estaba pidien- 
do el asunto, T^uvc la curiosidad de preguntará 
Laura quien era aquél caballero. Disculpo tu 
curiosidad jnc respondió prontamente. Es im- 
posible no tenerla al ver por la primera vez al 
señor Carlos Alfonso de la Ventolera. Voítele ¿ 
pintar al natural. Primeramente fué en otro tiem- 
po comediante. Retiróse del teatro por fantasía, 
y se arrepintió después por razón, ¿ Has repara^ 
do en su cabello roxo ? pues sábete que es teni'- 
do, ni mas ni menos como sus cejas y sus mosta- 
chos. Es mas .viejo que Saturno^ Sin embargo, 
como sus padres , quando nacrió, se olvidaron de 
hacer que se asentase su nombre en el libro de 
bautizados, él se aprovecha de este descuido pa-r 

ra 
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ra quitarse veinte años por lo menos. Fuera de 
eso ) es el hombre mas satisfecho de sí mismo 
que quizá se encontrará en toda España. Pasó 
los ocho primeros lustros de su vida en una per-* 
fcctísima ignorancia : y para hacerse sabio en- 
contró después un cierto Preceptor que le ense- 
ñó á deletrear algunas ' palabras Griegas y Lati-< 
ñas. Aprendió de memoria una multitud de cuen* 
tos y chistes , que á fuerza de repetirlos se ha 
llegado á persuadir que son suyos efectivamente» 
Háceios venir á la conversación aunque sea ar- 
rastrándolos por los cabellos , y se puede decir 
de él que lo luce su entendimiento á costa de su 
memoria. Finalmente , se dice que es un grande 
actor. Lo creo piadosamente 5 pero te confieso 
que nunca me ha gustado. Algunas veces le he 
oido recitar , y enrre otros defectos , es muy 
visible el de una pronunciación tan afectada, con' 
una voz tan trémula que da cierto ayre antiguo 
y ridículo á su declamación. 

Tal filé el retrato que la señora Laura me 
hizo de aquel histrión honorario y de quien pue«- 
do decir con verdad que no he visto mortal mas 
orgulloso en todos los dias de mi vida. Quería' 
hacer también del chistoso y del discreto, sacan- 
do de la manga dos ó tres cuentos , que nos en'.> 
cajó en tono muy estudiado , y con todo el ayrC' 
de truan. Las comediantas y los comediantes, que 
ciertamente no hablan venido á callar, tampoco 
estuvieron mudos por su parte. Comenzaron á 
divertirse á costa de sus camaradas ausentes , á 

TOM. I. ss I4 
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la verdad de un modo no muy caritativo 5 pero 
este defcctillo es menester absolutamente perde- 
nárscle tanto á los^ comediantes como á ios auto- 
res. Calentóse un poco la conversación á expen- 
sas del próximo. ¿ Habds sabido madamas ( di- 
xo Casimiro ) la nueva superchería de Lazarillo? 
Compró esta mañana un par de medias de seda, 
cintas y encaxes , disponiendo después que un 
page se las presentase en el ensayo como de par- 
te de cierta Condesa. ¡Gran maldad ! exclamó el 
señor Ventolera con cierta risita vana y mofado- 
ra. En mi tiempo se usaba mas realidad. Ningu- 
no soñaba en semejantes ficciones. Es verdad 
que las damas aun las de mayor distinción, nos 
ahorraban la ruindad y el trabajo de inventarlas. 
Antes bien las daba la fantasía de venir ellas 
mismas en persona á presentarnos, sus regalos. 
Pardiez, repuso Ricardo, que esa fantasía aun 
no se les ha pasado 5 y si fuera lícito decir todo 
lo que uno sabe en este punto. . . Pero es fuerza 
callar ciertos lances , particularmente quando 
entran én ellos personas! de suposición. 
? Señores , interrumpió Floximunda , suplico á 
Vmd^. que dexen á un lado esos lances, y buenas 
fortunas, puesto que todo el mundo las sabe. Ha- 
blemos un poco de nuestra Ismenia. He oido que 
se la ha escapado de las manos aquel señor que 
gastaba tanro con ella. Es muy cierto , respondió 
Constanza , y aun diré mas : también acaba de 
perder un rico mayordomo de cierta gran casa, 
á quien indubitablemente hubiera dexado sin ca« 
1 mi- 
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tnísa. Lo sé todo de buena parre. Su Mercurio 
hizo un fatal ^»i/?rí? ^«(7 , trocando dos billetes, 
porque entrego al señor el que era para el ma- 
yordomo, y al mayordomo el que escribía al se- 
ñor. Dos grandes pérdidas , anadió Florimunda. 
Oh ! replicó prontamente Constanza, por lo que 
toca á la del señor , es poco considerable. Al tal 
caballero ya poco le quedaba que dar , porque 
era cortejante antiguo 5 pero el mayordomo co- 
menzaba ahora su carrera. No había hecho auia 
sus caravanas , y así es una pc'rdida muy digna 
de llorarse. 

A esto se reduxo poco mas ó menos la con- 
versación antes de comer , y sobre el mismo 
asunto continuó durante la comida. Y como nun- 
ca acabarla yo si hubiera de contar rodas las 
especies que se tocaron, todas de murmuración 
y de vanidad, el Jector llevará á bien que las 
suprima , para referirle el modo con que fué 
recibido un pobre diablo de autor , que , por su 
desgracia , llegó á casa de Arsenia hacia el íiti 
del convite. 

Entró el lacayo donde estaban comiendo , y 
en voz alta dixo al ama : señora , ahí esfá un 
hombre despilfarrado y mal vestido , que( ha- 
blando con el debido respeto) tiene traza de 
poeta , y dice que desea hablar dos* palabras á 
Vmd. Que suba y entre ,. respondió Arsenia. Sin 
duda , señores, añadió , que es algún autor. Efec- 
tivamente era uno que habia compuesto cierta 
tragedia aceptada por la compañía, y traía el pa- 
pel 
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peí que habla de representar mi ama. Llamábase 
Pedro de Maya. Al entrar hizo tres profundas 
reverencias á la compañía , sin que ninguno de 
ella se levantase, y ni aun siquiera le saludase. 
Solamente Arsenia le correspondió con una casi 
imperceptible inclinación de cabeza. Fuese acer- 
cando un poco, pero siempre temblando y muy 
embarazado : cayéronsele de las manos los guan- 
tes y el sombrero : levantólos , y llegándose á mí 
ama la presentó unos papeles con mas turbación 
y rendimiento que un litigante presenta a su Juez 
un memorial. Dignaos , madama (la dixo ) acep- 
tar el papel que tengo el honor de ofrecer á 
vuestros pies. Recibióle ella con la mayor frial- 
dad y con cierto ayre de desprecio , sin dignar- 
se siquiera de responder una sola palabra á su 
cumplimiento. 

No por eso se acobardó nuestro autor, el 
qual aprovechando aquella ocasión de distribuir 
otros papeles , dio uno á Casimiro y otro á Ro- 
simunda , quienes los recibieron sin mas cortesía 
ni ceremonias que las que habia practicado Ar- 
menia. Antes por el contrario Casimiro le insul- 
tó con ciertas graciosas quemazones picantes; 
pero el buen Pedro de Maya las llevó en pa- 
ciencia , y no se atrevió á retrucarle porque no 
lo pagase después su trágica composición. Reti- 
róse sin decir palabra , pero á mi parecer viva- 
mente resentido del recibimiento que le habiaa 
hecho. Tengo por cierto- que allá dentro de sí 
no dexaria de apostrofar. á ios .comediantes co- 
ma 
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mo merecian* y estos después que el salió y co- 
menzaron á hablar de los autores como acostum-* 
braban, Parccemc, díxo Florimunda , que el se- 
ñor Pedro de Maya no ha ido muy contento de 
nosotros. 

Y bien ( interrumpió Casimiro con viveza ) 
¿qué nos importa esto ? ¿ni qué cuidado os da? 
¿ por ventura son dignos de nuestra atención los 
autores ? Si los hiciéramos iguales á nosotros 
seria el mejor medio para echarlos á perder. 
Conozco bien á esos pobres diablos , y porque 
los tengo tan conocidos sé que si los tratáramos 
de otra manera , presto se olvidarían de lo que 
son , y nos perderían el respeto. Tratémoslos, 
pues , como esclavos , y no tengamos miedo de 
que les apuremos la paciencFa. Si enfadados se 
retiraren de nosotros algún tiempo , no durará 
mucho : el furor de escribir los hará presto vol- 
ver á buscarnos , y darán gracias a Dios si nos 
dignamos de representar sus obras. Tienes mu- 
cha razón , dixo entonces Arsenia : solamente 
perdemos aquellos autores cuya fortuna labramos 
con nuestra habilidad , pues luego que los he- 
mos acreditado y puesto en parage de que tengan 
que comer , se dan á la ociosidad y ya no quie- 
ren trabajar. Pero al fín la compañía se consuela}, 
y el público tiene menos que sufrir. 

Aplaudieron rodos uno y otro discurso, con- 
cluyendo que los autores , á pesar de lo mal que 
•los trataban los comediantes , siempre les queda- 
ban may obligados , porque les eran deudores 

de 
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de todo lo que tenían. Así los abatían los his- 
triones , haciéndolos inferiores á ellos , y cierta- 
mente no podian despreciarlos mas. 

CAPITULO XII. 

foma Gil Blas gusto al teatro , entré gasf ente- 
ramente a los enredos de la vida cómica , y 
poco después se disgusta de ella. 



L 



os convidados se quedaron hablando sobre 
mesa hasra que llegó la hora de ir al teatro. En- 
tonces marcharon rodos a él. Seguílos yo , y vi 
.también la comedia que se representó aquel dia. 
Gustóme tanto que resolví no perder ninguna. 
Así me fui insensiblemente acostumbrando á los 
actores : á tanto llega la fuerza de la costumbre. 
-Llevábanme particularmente la atención aque- 
llos que hacian mas gestos y mas. contorsiones 
en las tablas , y no era yo solo de este gusto. 

No me lo daba menos la discreción de las 
:piezas que el modo con que se representaban. 
Algunas verdaderamente me encantaban : so- 
bre todo aquellas en que se dexaban ver á un 
mismo tiempo en el teatro todos los Cardenales, 
p los doce Pares de Francia. Aprendía de me- 
moria muchos trozos de aquellos incomparables 
poemas. Acuerdóme que en dos dias tomé de 
•memoria toda entera una comedia famosa , inti- 
tulada : La Re y na d: las flores. La Rosa era la 

reyna > tenia por conñdenta á la Violeta , y por 

es- 
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escudero al Jazmín. No había para raí obras 
mas ingeniosas que las parecidas á estas , per- 
suadido á que hacían mucho honor á nuestra 
nación. 

No roe contentaba con adornar mi memoria 
atestándola bien de semejantes maravillosas o- 
bras , sino que también me apliqué á perficio- 
nar el gusto 5 y para conseguirlo escuchaba con 
la mayor atención el parecer de los comediantes. 
Si alababan una pieza yo la estimaba i y despre- 
ciaba todas aquellas de que les oía hablar mal.. 
Parecíame que eran tan inteligentes en esto de 
comedias , como los diamantistas en piedras pre- 
ciosas. Sin embargo observé que la tragedia de 
Pedro de Maya fué muy aplaudida , aunque 
ellos habían pronosticado que todos la silvarian. 
Pero no bastó esta experiencia para que su crí- 
tica se me hiciese sospechosa 5 y antes quise creer 
que al público le faltaba gusto y sentido , que 
dudar de la infalibilidad de la compañía. No 
obstante me aseguraban todos que ordinariamen- 
te eran recibidas con aplausos aquellas nuevas 
comedías de que los actores tenían mala opinión, 
y por el contrario , silvadas de la mosquetería 
todas aquellas que ellos celebraban mas. De- 
cíanme que era regla ó máxima suya general- 
hablar siempre mal de las obras, y me citaban 
mil exemplos de las piezas que habían desmentí- , 
do sus rotalés decisiones. Todo esto fué menester 
para que al cabo me desengañase. 

Jamas me olvidaré de lo que sucedió un día 

en 
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en que se representó una comedía nueva. Había- 
ks parecido á los comediantes fría y fastidiosa, 
adelantándose á pronosticar que el auditorio se 
saldría antes que se acabase. Con esta preocupa 
cion representaron la primera Jornada , que me- 
reció grandes aplausos. Admirólos mucho esto. 
Representaron la segunda , la qual aun fué mas 
aplaudida que la primera. Y hé aquí a todos mis 
pobres actores desconcertados. ¡Cómo diablos es 
esto! exclamaba Casimiro. Representaron la ter- 
cera , que fué sin comparación mas celebrada que 
las otras dos. Yo no lo entiendo, dixo Ricardo. 
Yo sí, dixo entonces con mucha naturalidad otro 
comediante. A nosotros nos pareció que tendría 
mala fortuna esta comedia , porque no entendi- 
mos mil delicados pensamientos y mil finísimas 
gracias de que estaba llena. 

Desde entonces dexé de tener á los come- 
diantes por buenos jueces , y me hice justo apre- 
ciador de su verdadero mérito. Justificaban ellos 
mismos todo lo ridículo que la gente instruida 
motejaba. Veia yo claramente que los aplau- 
sos nada merecidos tenían echados á perder tan- 
to á los cómicos como á las cómicas , los quales 
considerándose como personas de suma impor- 
tancia y objetos dignos de admiración, estaban 
persuadidos á que hacían gran favor al público 
en divertirle. Dábanme muy en rostro sus defec- 
tos 5 mas , por mi desgracia , su modo de vivir 
llegó á gustarme demasiado , y así me vi metido 
át pies á cabeza en el desenfreno y en la disolu- 
ción. 
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cion. Ni podía ser otra cosa. Todas sus conver- 
saciones eran perniciosas á la juventud , y nada 
veía en ellos que no contribuyese á estragarme* 
Aun quando no supiera yo todo lo que pasaba 
en las casas de Constancia , Casilda y las demás 
comediantas , bastaba para perderme lo que es- 
taba viendo en la de Arsenia. Ademas de aque- 
llos señores ya viejos de que hablé antes > con- 
currían á ella varios petimetres , y no pocos hi- 
jos de familia , que encontraban en los usureros 
todo el dinero que hablan menester para arrui- 
narse. Alguna vez recibían también á ciertos 
agentes de quienes se servían , los quales en vez 
de ser pagados por, su trabajo , las pagaban a 
ellas porque se dexasen servir. 

Florimunda vivía pared en medio de Arse- 
nia , y todos los dias comían y cenaban juntas. 
Estaban las dos tan unidas que causaban admi- 
ración en gente de su oficio , y se creía que tar- 
de ó temprano se rompería su unión á causa de 
zelos, vanidad ó envidia; pero las conocían mal 
los que pensaban así. Era muy verdadera su 
amistad. En lugar de ser zelosas como las de- 
mas mugcres, hacían vida común. Gustaban mas 
de repartir entre sí los despojos de los hombres, 

que de disputarse neciamente sus amorosos sus- 
piros, r. 

Laura , á exemplo de estas dos ilustres com-* 
paneras, aprovechaba también el tis^mpo , nc^ 
dexando malograr lo mas florido de sus. años. 
Habíame, ella dicl»o que Yief ¡a . buea^s cosas , y 

TOM. I. TT DO 
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no me engañó. Con todo eso yo no hacia del ze- 
loso , por haberla prometido que procuraría im- 
buirme en el espíritu de la compaíiía. Disimulé 
por algún tiempo , contentándome con pregun- 
tarla el nombre de los hombres con quienes la 
veia en conversación particular. Siempre me res- 
pondía que era un rio ó un primo carnal suyo, 
¡Oh y qnánta multitud tenia de parientes! Su fa- 
milia debía ser mas numerosa que Ja del Rey 
Príamo. Mas no era negocio de atenerse única- 
mente á su infinita parentela : hacia también sus 
excursiones fuera del árbol genealógico , y no 
se olvidaba de ir de quando en quando á repre- 
sentar el papel de señora viuda en casa de la 
vieja de marras. En fin , Laura ( por dar al lec- 
tor una justa y precisa idea de su persona ) era 
tan joven , tan linda y tan alegre como su ama, 
excepto que esta divertía al público pública- 
mente , y la criada solo lo divertía en privado. 
Yo cedí al torrente, y por espacio de tres semar 
ñas me entregué á todo género de placeres y pa* 
satiempos ? pero debo decir que en medio de 
ellos me sentía despedazado de crueles remordi- 
mientos , efectos de mi educación , que llenaban 
de amargura todas mis delicias. No triunfó la 
disolución de. tan saludables remordirpienros : al 
contrario , eran mayores quanto mas me aban- 
donaba a mis desórdenes. Comenzaron esios 
á causarme horror , gracias á las luces del 
cielo y á la docilidad de mi namral constitución, 
¡ Ah desventurado ! me 4ccia yo á mi mismo, 

¿Es 
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i Es esto lo que esperaba de tí tu familia ? ¿ No 
te basta haberla engañado habiendo tomado otra 
carrera que la de Preceptor ? ¿ El verte precisado 
á servir te dispensa de cumplir con las leyes de 
cristiano y de hombre de bien ? ¿Parécete que 
re puede ser de al^un provecho el vivir entre 
gente tan viciosa ? En unos reyna la envidia » la 
cólera y la avaricia 5 el pudor y la vergüenza 
están desterrados de otros ; estos se abandonan 
á la intemperancia y á la pereza ? aquellos al or- 
gullo y á la insolencia. Esto es hecho : no quie- 
ro vivir mas con los siete pecados capitales. 
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